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Sinopsis




Tras la muerte de sus padres, Rebecca ha de marcharse del pueblo en el que nació para enfrentarse a algo mucho peor que al pasado, al destino. Ahora tendrá que aprender a luchar contra otros, y contra ella misma, para lograr descubrir los secretos que esconde un gran palacio y la incógnita que gira en torno a su historia.

Valentía, superación y sangre se unen en esta segunda parte en la que el tiempo empezará a colocar cada pieza en su lugar.
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A lo largo de los años los coleccionistas de recuerdos nos hemos visto perseguidos por unos seres, ya que no puedo llamarlos humanos, los cuales han intentado asesinarnos sin piedad. Personas como yo intentamos poner a salvo a nuestra familia, en muchas ocasiones… en balde. Unidos por el miedo y la desesperación, intentamos escapar a pueblos recónditos escondidos en los bosques, con la esperanza de que nunca nos hallaran. Este pueblo se halla muy oculto entre las profundidades de la maleza, bajo la colina de una montaña, con acceso desde el bosque si sabes buscarlo como es debido.

Consael es un lugar con otros como nosotros, aunque más escasos de lo que debería.

Nos hospedamos en una casa en la que vivimos felices y tras un año de tranquilidad tenemos a nuestro hijo, un pequeño fuerte de cabello y ojos muy oscuros, igual que su madre. En nuestro hogar crece feliz, sin miedos ni preocupaciones, hasta que un día escucho unos fuertes golpes en la puerta.

Mi mujer me mira con un semblante de temor y corre a agacharse para coger en brazos al niño. Voy hacia la puerta conteniendo la respiración y la abro un poco para mirar al exterior. Kelto me mira con preocupación y me aparto para dejarle entrar con premura.

—¡Tenemos que marcharnos! —exclama mirando a su alrededor buscando con la mirada a mi hijo—. ¡Coged todo lo necesario y corred!

—¿Q…qué ocurre? —balbuceo.

—Están aquí… —solloza—. ¡Los justicieros nos han encontrado!

Me giro hacia Ana, la cual llora en silencio presa del miedo, un miedo que comparto con ella, ya que ahora mismo lo que más tememos es que le suceda algo a nuestro hijo.

Corro por la casa de un lado a otro metiendo cosas en una mochila, pertenencias que no me da tiempo ni a pensar si son realmente necesarias. La pongo sobre mi espalda y ayudo a levantarse a Ana, la cual abraza al niño con fuerza. Kelto asiente con la cabeza para indicarnos que salgamos de la casa.

En el exterior la noche es oscura, la niebla se desliza por todos los rincones del pueblo, haciendo que perdamos visión y la escena cobre un aspecto aterrador. Escuchamos unos pasos y nos giramos hacia donde provienen, asustados. Por suerte, son los hijos de Kelto que viene a reunirse con nosotros.

—¡Vamos! —indica él y corre por la calle agarrando como puede a su familia, dos niños pequeños huérfanos de madre.

Me giro hacia Ana e intento sonreír para darle tranquilidad, pero no lo consigo. Ella me observa con los ojos llorosos y me ofrece la mano que le queda libre. Agarrados corremos por las calles hasta adentrarnos en la profundidad del bosque. No logramos ver delante de nuestros ojos, por lo que al instante perdemos de nuestra vista a Kelto y su familia.

—No me sueltes, por favor —susurra Ana.

—No voy a hacerlo —respondo apretando su mano.

Avanzo vacilante escuchando el crujir de las hojas y ramas bajo nuestros pies. Nuestro hijo gimotea cansado y confundido por la situación.

—Tranquilo, Nader, no pasa nada —murmura Ana intentando consolarle con cariño.

Entonces escucho un crujido a nuestras espaldas y al instante vemos como una daga dorada se clava en el árbol que tenemos enfrente. Mi respiración se acelera y se me hiela la sangre por el miedo, lo que hace que tire de Ana con fuerza para correr por el bosque, casi a ciegas. Se escuchan las pisadas apresuradas detrás de nosotros y Nader rompe a llorar. Otra daga llega hasta aquí, pero esta vez es certera y le da en la pierna a Ana, la cual emite un quejido y cae al suelo, llevando a nuestro hijo con ella. Yo freno en seco e intento levantarla del suelo, pero siento un fuerte golpe que me hace caer contra la tierra de espaldas. Una figura encapuchada arremete de nuevo contra mí empuñando una daga, pero me aparto y logro esquivar su ataque. Lo agarro por las piernas intentando derribarlo, pero no lo consigo, por lo que decido apartarme para levantarme del suelo, recibiendo otro golpe. Se acerca a mí con rapidez levantando la mano para clavar su daga en mi estómago, yo con rapidez consigo darle una patada en la mano y hacer que suelte su arma. Aprovechando su sorpresa estiro el brazo contra él y dejo escapar mi poder con fuerza, haciendo que caiga de espaldas. A pesar de no infligirle un gran daño se queda inconsciente, lo que me permite tener algo de tiempo.

Una vez en pie intento buscar a mi alrededor a mi familia, pero no los logro ver por la espesa oscuridad.

—¡Ana! —grito desesperado.

Entonces escucho el llanto de mi hijo sonando a mi izquierda. Sin dudarlo un segundo corro hacia allá hasta que se hace cada vez más fuerte y me encuentro con los ojos oscuros de Nader, repletos de lágrimas. Lo cojo y lo refugio en mi pecho para tranquilizarlo.

—Ana… —sollozo asustado por no saber dónde está mi mujer.

—Es… estoy aquí… —Escucho su quejido venir desde pocos metros de nosotros.

Corro hasta la voz de mi mujer y la encuentro en el suelo agarrando su pierna herida, la cual pierde sangre por momentos.

—¡Nader! ¡Nader! —solloza ella al ver que porto en brazos a nuestro hijo.

—¡Vamos, tenemos que irnos! —decreto y la agarro del brazo para ayudarla a levantarse.

Ana gime de dolor, pero se alza en pie y arrastra la pierna, apoyada sobre mí. Avanzamos por el bosque atentos de cualquier sonido, temerosos de que haya más de un justiciero en el bosque, pero por suerte llegamos a la carretera. Seguimos su recorrido sin contar las horas o los minutos, simplemente intentando dejar a nuestras espaldas una muerte segura. Nuestros pies dejan de responder, el niño llora cansado y Ana está cada vez más débil debido a la pérdida de sangre, pero como si de un milagro se tratase vemos que entre las copas de los árboles asoma lo que parece ser una torre.

—Estamos en Niuvan… —murmura Ana con una sonrisa en el rostro.

—Lo hemos logrado… —sollozo—. Estamos a salvo, después de tanto tiempo se acabó el miedo.

Ana asiente con la cabeza y me mira a los ojos, en los cuales puedo ver brillar una chispa de esperanza, veo brillar el deseo de un futuro mejor para nuestra familia.
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Un nuevo comienzo
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Mintabur, el pueblo donde nací, donde me crie, donde se forjó mi familia y donde también acabó. Este pueblo no es simplemente un pueblo, y hace unos meses no tenía ni idea. Pensaba que era uno entre tantos, en el que las personas son reservadas, en el que siempre hace frío y las encapotadas nubes cubren el cielo impidiendo que los rayos del sol nos calienten… Pensaba que yo era un ser diferente, oculto, por suerte, en un lugar en el que nadie se enteraba de lo que pasaba en las vidas de los demás. Pero me equivocaba en tantas cosas… Aquí crecí, sí, crecí sola con un poder que no comprendía, que no podía dominar, crecí sin saber ni siquiera quién era en realidad. En Mintabur también aprendí, viajé a través de los recuerdos, hice un buen amigo, pude conocer a mis padres (de cierto modo), luché a su lado y también conocí a la única persona en mi vida con la que he conectado, la que más me ha hecho sentir, la que me traicionó, la culpable de que Triath y los justicieros llegaran hasta nosotros. También fue culpable de muchas otras cosas, como de haberme ayudado a utilizar mi poder, haberme ayudado a no sentirme sola… Pero todo eso ya no importa.

Me hayo sobre una colina a las afueras del pueblo, ante mí puedo observar cada casa sosegada en su lugar. Todas de tonos rojizos oscuros de ladrillo, con algunos restos de nieve todavía sobre ellos, y en la mayoría se puede ver cómo sale humo de las chimeneas de piedra. Las copas de los árboles asoman entre las casas, y desde aquí todo parece muy pequeño. Mintabur simula algo exiguo, y es entonces cuando se comprende que todos sus habitantes nos conozcamos, que en diez minutos puedas recorrerlo de una punta a otra. Entorno a él se ve todo bosque, ese bosque que tanto conozco ya, que numerosas veces he tenido que recorrer para llegar a un determinado lugar. El bosque me resulta todavía respetable, misterioso… Sus gruesos árboles se alzan hacia el cielo y se entrecruzan formando una especie de red que rodea el pueblo como una gran muralla.

Y más allá, más allá del bosque y de Mintabur, se hallan las montañas con pueblos escondidos e imperceptibles para la vista desde tanta distancia. Allí me dirijo ahora, allende el lugar donde siempre he permanecido.

Sonrío con cierta nostalgia. Al fin y al cabo, era feliz aquí, Mintabur parecía hecho a mi medida.

El viento helado hace que mi bufanda bermellón ondee hacia el pueblo, la agarro para impedir que escape de mi cuello y la enrollo de nuevo sobre él. Bajo la mirada hacia mis piernas y sonrío al ver a Freddie hecho un ovillo. Lleva un pequeño collar que le rodea el cuello y es casi invisible por culpa de su pelo blanco. Lo agarro y lo deposito sobre el suelo, él me mira en silencio y olfatea a su alrededor. Me levanto de la hierba y sacudo mis pantalones para dejar caer los restos de vegetación que habían quedado enganchados.

Suspiro y doy media vuelta para bajar la colina, Freddie me sigue dando pequeños saltos hasta que me alcanza y escala por mi cuerpo para agarrarse a mis hombros y permanecer ahí tumbado. Sé adónde me he de dirigir antes de marcharme. Hace un mes y medio que no voy allí y mi corazón me dice que he de acudir a despedirme.

Mientras avanzo para introducirme en el frondoso bosque le doy vueltas a lo sucedido hace unas horas. Me encontraba frente a la casa de mi tía Petra y Mara, sobre mis manos sostenía una caja y en la otra a Freddie. Llamé al timbre con el corazón acelerado ya que si había algo que podía dolerme más en aquel momento era despedirme de mi familia. Mara me abrió la puerta e hizo una mueca de tristeza al verme.

—Oh, prima, ¿de verdad os tenéis que marchar? —preguntó ella dando un paso hacia atrás para permitirme entrar.

—Sí, Mara. Ya lo hemos hablado y no vais a convencerme —respondí y dejé la caja en el suelo al entrar.

—¿Qué has traído, cariño? —escuché decir a mi tía.

Alcé la vista y observé que bajaba por las escaleras con un vestido morado de seda que se movía con cada paso que daba. Mi tía llevaba el pelo recogido en un moño bajo dejando que un par de mechones rubios cayeran a los lados de su cara.

—He traído algunos papeles, sobre todo de la casa y de la librería. Algunas fotos y un par de cosas mías por si queréis tenerlas.

—No hacía falta —contestó y me dio un beso en la mejilla—. Te dije que tu casa estará intacta para cuando vuelvas.

Suspiré y me miré las manos las cuales permanecían cruzadas sobre mi abdomen.

—No sé cuándo lo haré, no sé ni siquiera si…

—No importa, estaremos siempre aquí. Mintabur es tu hogar, nunca lo olvides —interrumpió ella y me sonrió entristecida.

—Lo sé, tía. Siempre pensaré en vosotras, os lo aseguro. —Le devolví la sonrisa.

—¿Seguro que quieres llevarte a “la rata”? —preguntó torciendo el gesto, mirando a Freddie el cual permanecía a mi lado oliendo el aire.

—Completamente, Freddie no me dará ningún problema. Y es un hurón, no una rata.

—Está bien, Rebecca. —Suspiró y me miró a los ojos.

Mara se agachó y lo acarició, él se tumbó patas arriba para permitir que le rascara la barriga. Miré a mi tía con cariño, al fin y al cabo, es lo más parecido a una madre que he podido tener. Me acerqué a ella y sin pronunciar más palabra la abracé con fuerza. Noté sobre mi oído un sollozo y supe que estaba llorando. Cuando se apartó vi las lágrimas salir de sus ojos, las cuales se limpió rápidamente con la manga de su vestido.

—Por favor, llama de vez en cuando, es muy peligroso y necesito saber que estás bien…

—Lo haré, lo juro —respondí y le besé la mejilla.

Entonces me giré hacia mi prima Mara, ella se había incorporado y nos miraba con los ojos llorosos.

—¿Qué voy a hacer lejos de mi “hermana”? —masculló ella y vino hacia mí para abrazarme—. Te va a encantar Niuvan…

—Seguro que sí, prima.

Después fui hacia la puerta con Freddie a mi lado y me giré un instante para contemplarlas intentando grabar aquella imagen en mi memoria para siempre.

Con esa escena dando vueltas en mi mente, suspiro y avanzo hasta adentrarme en el bosque, por el sendero que tanto conozco, por el que numerosas veces he pasado para llegar hasta aquí. Ante mí se alza perenne el gran caserón abandonado, con todo su cuerpo de madera vieja carcomida, ventanas cerradas y abiertas alternativamente, escaleras desgastadas y perniciosas, y un techado maltratado por el viento, la lluvia y la nieve.

Paso tras paso voy acercándome a él, vacilante. En su interior sucedieron cantidad de cosas, entre ellas conocí a una de las personas que más significó para mí, Unax, para después… matarlo por defender a mi familia.

Subo las escaleras dando grandes zancadas para atravesar el porche y empujar con suavidad el portón. Me adentro en la entrada de la casa notando el crujir de la madera a mis pies. Por la ventana entra un rayo de luz que alumbra todo el habitáculo permitiendo ver la danza del polvo en el aire. Cojo aire profundamente y siento que mi corazón se acelera al entrar aquí por primera vez desde aquel enfrentamiento. Me pongo en el centro de la sala y aprieto los puños al visualizar en mi mente lo sucedido. Después, giro hacia mi izquierda y voy hasta la pared más lejana, donde Unax cayó al suelo con la daga clavada en el abdomen. Toco suavemente la pared con las yemas de los dedos y cierro los ojos al sentir una pequeña chispa de corriente eléctrica.

Recuerdo, entonces, otras cosas que vivimos juntos antes de saber quién era realmente. Me giro dando grandes pasos hasta llegar al ventanal. Me siento sobre él apoyando la espalda en la madera y veo frente a mí un grabado realizado a cuchillo, un corazón con un “R” en su interior. Lo acaricio y siento un gran nudo en la garganta.

¿Cómo pudiste engañarme así? ¿Cómo fuiste capaz de hacerme tanto daño?

Todavía no comprendo esa parte de la historia, todavía una parte de mí sigue sin poder creerla o asimilarla. Ahora ya es tarde para esas respuestas, he de mirar hacia el futuro. Unax ya no está, y es mejor así, así tenía que suceder.

Freddie se desliza por mi pecho hasta llegar a mis piernas, donde da vueltas intentando bajar al suelo, pero yo se lo impido agarrando su pequeño cuerpo.

—No, amigo, tenemos que marcharnos de aquí ya.

Lo coloco de nuevo en mi hombro, él obedece y no se mueve. Salgo de allí con el corazón encogido, sintiendo que dejo atrás más de lo que es realmente un caserón viejo.

Ando sobre la vegetación sin mirar atrás, pero esta vez hacia el lado contrario, hacia las profundidades del bosque. Este resulta muy parecido en su totalidad, los árboles parecen tocar el cielo con sus hojas y tapan la poca luz que aporta el cielo de Mintabur. Se escuchan diversos sonidos a mi alrededor de numerosos animales que habitan el bosque. Avanzo un poco a ciegas, ya que es la primera vez que recorro este lugar, pero lo que tengo claro es que sigo una dirección, voy inamovible hacia el este.

No ceso mi camino ni un segundo, de vez en cuando saco de la mochila una botella para beber un sorbo de agua y miro el cielo constantemente. Cuando empiezo a ver a través de las ramas cómo el cielo se torna anaranjado acelero el paso, no quiero que me atrape la noche en un bosque como este, desconocido. Puedo sentir el paso del tiempo acelerado, pero mis pies ya no me guían, creo haberme perdido. Un miedo incipiente irrumpe en mi cuerpo, creciendo por momentos. Miro a mi alrededor y todo semeja lo mismo… podría estar alejada del pueblo tanto a treinta kilómetros como uno… Cierro los ojos y me concentro.

Vamos… Necesito encontrar mi camino. Está anocheciendo y no puedo estar aquí en la oscuridad.

De pronto escucho un sonido, el crujir de las hojas frente a mí. Abro los ojos con rapidez, mi corazón da un vuelco al recordar aquellas persecuciones de encapuchados por el bosque. Pero, para mi sorpresa, veo a pocos metros una manada de ciervos, entre ellos hay uno muy corpulento. Presenta una gran cornamenta que simula ramas de madera que se doblan y se retuercen entre ellas. Su cuerpo está cubierto de pelo corto de un tono pardo moteado con tonos ante. Me mira con el hocico levantado, con unos ojos redondos y negros muy profundos.

Intento no mover ni un centímetro de mi cuerpo y cuando no puedo contener más el aire dejo que escape a través de mi boca. Doy un paso con lentitud, pero la suela de mis botas hace crujir la vegetación. Todos los ciervos de la manada miran en mi dirección, y en un instante huyen despavoridos por la maleza haciendo que caiga de espaldas contra el suelo.

Sonrío. Ahí está mi señal. Miro al cielo y le guiño un ojo. Sea lo que sea, me ha ayudado. No sé en qué parte los animales están relacionados con los coleccionistas de recuerdos, pero en más de una ocasión me he dejado guiar por ellos y he salido impune.

Sin dudarlo, sigo la dirección que ha marcado el ciervo. Al cabo de una hora, ya cuando el cielo empieza a semejar un tono añil, consigo llegar hasta una carretera de numerosas curvas y pronunciadas rasantes. Opto por seguirla hasta dar con algún lugar seguro donde pasar la noche.

Al fin, encuentro un pequeño motel de carretera junto a una gasolinera, la cual al principio me da la sensación de estar abandonada, pero un hombre de edad avanzada se asoma por la puerta acristalada para observarme mientras me dirijo hacia el edificio antiguo de ladrillo con dos pisos y una entrada que deja mucho que desear.

Abro la puerta y me adentro en él para encontrar una pequeña sala con una alfombra oscura y sucia, no tiene ventanas, solo dos puertas y frente a mí una especie de mostrador en el que una mujer mayor me mira curiosa. Tiene el pelo blanquecino y lo lleva recogido en un moño algo desecho, el cual deja escapar cientos de mechones rizados a los lados de su cabeza. Ese detalle me hace imaginar que son numerosas serpientes que salen de su cráneo para convertirme en piedra. Lleva unas grandes gafas que parecen hacer de lupa en sus ojos oscuros mostrándolos más grandes de lo que son en realidad.

—¡Buenas noches, querida! ¿Necesitas una habitación? —pregunta con una voz bastante aguda.

—Buenas noches. Sí, por favor —respondo mientras me acerco a ella—. Solo por esta noche, mañana me marcharé pronto.

—Ajá —murmura ella, coge una llave y apunta algo en una libreta—. ¿Dónde te marchas?

—¿Disculpe? —pregunto al no comprender su intromisión.

—Qué dónde te marchas —repite, pero ya no es una pregunta.

—A un pueblo, a Niuvan —vacilo.

—¿Niuvan, eh…? —murmura y me mira por encima de las gafas—. ¿Cómo vas a llegar hasta allí?

—Andando, o si es necesario pararé un coche —respondo y la miro, incómoda—. ¿Tiene la llave?

—Sí, aquí tienes —indica y me entrega una envejecida llave color bronce—. Tiene un coste de veinticinco la noche.

—Perfecto —murmuro mientras cojo mi mochila.

La abro despacio, con cuidado de que Freddie no salga de su interior. Este me mira con pesar y agarro rápidamente la cartera para pagar a la entrometida mujer.

—Tome, muchas gracias —mascullo y le entrego el dinero el cual ella acepta.

—¡Disfrute de su estancia! ¡La habitación número catorce! —escucho que dice a mis espaldas.

Avanzo hacia la puerta de la izquierda, ya que desde el mostrador he podido observar que había unas escaleras. Subo por ellas y cuando rozo la barandilla siento el polvo sobre mis dedos, por lo que la aparto con rapidez. Lo más probable es que yo haya sido la única clientela de la semana, o del mes…

En el piso superior me encuentro un pasillo alargado y estrecho con puertas verdosas numeradas con chapas metálicas. Avanzo sobre la moqueta sucia hasta el final de pasillo donde encuentro la habitación número catorce. Inserto la llave y la puerta cede.

La habitación no es muy grande, es cuadrada con una cama doble en el centro y sobre ella una funda nórdica de flores algo descolorida. A un lado se halla un sillón de terciopelo verde enebro, una mesita baja con una lámpara amarillenta y un pequeño riel con perchas.

Cierro la puerta a mis espaldas y compruebo que al lado derecho hay un diminuto habitáculo que sirve de baño.

Suspiro. Agarro rápidamente la mochila y dejo salir a Freddie, el cual corre por la habitación a gran velocidad para investigarla. Arrastro los pies hasta la cama y tiro la mochila sobre ella. Me siento haciendo sonar un tremendo crujido y dejo caer el cuerpo en el blanduzco colchón. Miro al techo y veo que tiene manchas amarillentas, probablemente del humo del tabaco.

Niego con la cabeza ante la desastrosa habitación. He de admitir que al menos es mejor que dormir sola en el bosque. Me arrastro como un gusano hasta la parte superior de la cama y me quito las botas con los pies. Abro las sábanas y me meto dentro, tras ello apago la luz y con rapidez consigo quedarme profundamente dormida.

Me despierto con los primeros rayos de sol del amanecer y de un salto bajo de la cama para cambiarme de ropa y asearme un poco. Tras ello estiro un poco la cama y le doy de comer a Freddie antes de meterlo en la mochila. Cuando voy a marcharme de la habitación siento una extraña sensación, similar a cuando… Unax me llamaba. Algo me dice que he de tocar algún objeto. Me dejo guiar por mi instinto y acabo apoyando la mano sobre una de las frías paredes.

En un instante escucho el pitido en mis oídos y siento esa ceguera incipiente que llega a marearme en numerosas ocasiones. Cuando la vista me es devuelta observo que la habitación está cambiada, las sábanas tienen más color, todo parece más limpio y luminoso, más nuevo. Entonces la puerta se abre e instintivamente me aparto. Veo entrar a un hombre joven, tendrá unos treinta y pocos años. Es moreno, pálido y va bastante abrigado por lo que intuyo que es invierno. Porta un semblante cansado, más bien agotado, como si acabara de pasar una noche muy larga sin dormir. Tiene una herida roja que le recorre desde la oreja hasta la comisura de los labios, parece reciente.

Mira la habitación de un lado a otro y frunce el ceño, parece opinar lo mismo que yo sobre ella.

—Aquí podrás descansar tranquilo, querido —escucho decir a una voz aguda que me resulta conocida.

La mujer de la recepción entra en la habitación pasando por al lado del hombre y señala a su alrededor.

—Gracias —contesta él con un tono cansado.

—Eso te lo hicieron ellos, ¿verdad? —murmura la mujer mirando la herida y acercándose a él.

—¿Peperdón? —balbucea asombrado.

—Esa herida, te la hicieron esos asesinos que se hacen llamar justicieros —masculla ella para mi asombro.

El hombre la mira perplejo al igual que yo y hace un ademán de contestar, pero se queda en silencio.

—No te preocupes, que sé lo que sois.

—¿Usted no es…?

—No, no. Hace muchos años los había en mi familia, pero lamentablemente ese gen se ha perdido.

—Se quita usted de muchos problemas… —responde el hombre y suspira.

—¿Dónde vas a ir? ¿Estás huyendo de alguien?

—No… Sí… Bueno, no exactamente. Me voy a Niuvan —contesta y se adentra en la habitación hasta llegar a la cama, donde deposita su abrigo.

—¿Niuvan? ¿Y qué hay allí?

—Es la primera vez que voy, pero creo que hay más como yo, al parecer es un lugar seguro… —Se puede ver cierta chispa en sus ojos, tal vez de esperanza.

La mujer asiente satisfecha por la información recibida y da media vuelta hacia la puerta, hacia mí.

—Descansa, querido… Aquí estás seguro —dice en voz alta con una sonrisa en el rostro.

Cuando bajo a la recepción me encuentro a la mujer tras el mostrador como la noche anterior, al verme sonríe y me saluda con la mano antes de darme los buenos días. Le entrego la llave y le devuelvo la sonrisa.

—¡Gracias por todo! —exclamo y ella me guiña un ojo.

—Buen viaje a Niuvan —responde recolocándose las gafas sobre la nariz.

Salgo del motel y ando carretera arriba con una sensación extraña en cuerpo, una especie de chispa de felicidad al haber descubierto lo que sabe la mujer en realidad, y al confirmar que Niuvan es el pueblo al que me debo dirigir.

Recorro la carretera pendiente del casi inexistente tráfico, y cuando algún coche se acerca levanto el dedo pulgar con el brazo estirado para intentar que alguno de ellos pare. Cuando mi estómago empieza a rugir de hambre un coche rojizo pequeño atiende a mi llamada. Un chico de aproximadamente mi edad me mira curioso.

—Disculpa, ¿vas hacia el este?, ¿hacia Niuvan? —pregunto agazapada sobre la ventanilla.

—¿Niuvan? No lo conozco, pero sí que voy al este. Sube —responde y abre la puerta.

Me siento a su lado y él arranca el coche a gran velocidad. Le miro de reojo y agarro mi mochila con fuerza sintiendo el calor que Freddie desprende, temerosa por él.

—¿No eres de por aquí? —pregunta él mirando a la carretera.

—Soy de Mintabur —contesto observando el paso veloz del paisaje ante mis ojos.

—Yo fui una vez… de pequeño, creo.

Unos cuarenta minutos después en los cuales apenas cruzamos dos o tres frases, pasamos por una carretera rodeada de altos árboles en la que avisto un cartel metálico en el que se lee: “Niuvan”.

—¡Para aquí, por favor! —exclamo y él da un pequeño bote.

—¿Aquí? —pregunta, extrañado.

Asiento y en cuanto siento que el coche aminora la velocidad bajo de este para salir al exterior. Me despido con la mano y se marcha carretera arriba mientras se despide soltando un pitido.

Me encojo de hombros y abro la mochila para permitir salir a Freddie, el cual avanza a mi lado por la carretera en dirección a Niuvan. Unos quince minutos después veo aparecer al fondo una gran torre y algunas casas. Es similar a Mintabur, con casitas de piedra, estas algo más grisáceas y de techos oscuros, se ve la torre de una especie de catedral y entorno al pueblo muchos árboles y neblina.

Cojo aire y miro ese pueblo desconocido que espera mi llegada. ¿Qué me deparará? ¿Qué encontraré allí? ¿Realmente lograré lo que me propongo?

Solo hay una forma de comprobarlo.




II

El peón

[image: ]

Un mes antes.

Siento cómo mi corazón se acelera y late desbocado, por un momento creo que se me va a salir por la boca. Ante mis ojos está él. Por muy insólito que resulte, por muy chocante. Me cuesta creerlo, pero es él.

Le miro a los ojos directamente, él no me aparta la mirada, pero dibuja en su rostro una sonrisa amplia y llena de malicia. Su aspecto permanece, podría atreverme a decir, casi indemne desde que lo vi en aquella “visión” en el caserón abandonado. Para él han pasado veinte años, pero para su físico no, y no comprendo la razón ni la manera.

—Triath… —murmuro entre dientes.

Aprieto los puños contra mis piernas sintiendo cómo se clavan las uñas en las palmas de mis manos, hiriéndome.

Triath me mira con sus ojos claros brillando, disfrutando de la escena, de provocar dolor a otras personas.

En mi mente tan solo hace escasas horas que lo he visto, escasas horas desde que ha matado a mis padres.

—Hola Rebecca, que ganas tenía de volver a verte cara a cara —manifiesta él sin borrar la sonrisa.

Le observo con odio, un odio que me quema en el pecho, que hace que todo mi cuerpo arda. Percibo como recorre mis venas ese cosquilleo hasta llegar a la punta de mis dedos, pidiéndome a gritos arremeter contra él.

—¿Qué haces aquí? ¿Qué quieres? —demando y bajo la mirada hasta Freddie, el cual olfatea en mi dirección—. Suéltalo.

—¿A “esto”? —responde con tono burlesco.

—Ahora —dictamino cada vez más enfurecida (y también asustada).

Triath pasa la mano por la cabeza de Freddie despacio. Sé que intenta jugar conmigo, sé que intenta molestarme, pero debo ser más lista que él.

—Rebecca… La dulce Rebecca que creció sola con su tía y prima humanas. Pobrecita cuando con cuatro años vio aquel justiciero. Sobre todo, pobrecita cuando creía que salvaría a sus padres. Qué ilusa.

—¿Por qué no has venido antes a por mí? —pregunto entrecerrando los ojos.

—Pues por la simple razón de que soy un justiciero, podría haber acabado contigo en cuanto maté a tus padres, haberme quitado una molestia de encima… Pero los justicieros creemos que el pasado debe quedar intacto, no se puede modificar. Por eso acabamos con miserables como tú que intentan cambiarlo.

Triath aprieta a Freddie contra su pecho al decir las últimas palabras con un tono que me eriza el vello de todo el cuerpo.

En un instante alzo el brazo, con la palma hacia él, y respondo con ímpetu:

—¡¿Quieres matarme ahora?!

Triath suelta una carcajada y por un instante ansío atacarle, soltar toda mi fuerza contra él. Pero sé que teniendo a Freddie en brazos no puedo hacerlo.

—Eres más ingenua de lo que creía… —masculla—. ¿Qué diversión tendría hacerlo ahora?

Me quedo sorprendida ante sus palabras y le miro con gesto de incomprensión.

¿Qué quiere decir? ¿Qué quiere de mí realmente? ¿Por qué esperar?

—No tiene sentido que hagas eso, se supone que eres un justiciero y debes acabar conmigo, y no por diversión, sino por tu causa —infiero.

—Bueno, lo que debo hacer y lo que no lo decidiré yo. —Me mira serio—. Te llevo vigilando toda tu vida… y no te has dado cuenta.

El temor recorre todo mi cuerpo haciendo que se me hiele la piel. ¿Será cierto lo que dice? No puedo fiarme de alguien como él.

—¿Qué quieres que te responda a eso? —pregunto intentando mantenerme fuerte.

—Nada, solo quiero que sepas que no tienes nada controlado, que eres como un simple peón para mí, que puedo acabar contigo con un chasquido de los dedos.

Suelto un gruñido por la ira que siento ante un ser como Triath y él ríe, con esa risa maquiavélica que tan solo tienen los malvados en los cuentos de niños y que a todos nos ponían el vello de punta.

—Cree lo que quieras —mascullo.

—Te mataré igual que maté a tu padre, Rebecca —murmura y se acerca a mí. Yo estiro el otro brazo, juntando ambas palmas hacia él, su pecho casi las roza—. Hoy no.

Triath se agacha un poco y tira a Freddie al suelo, el cual afortunadamente cae de pie y sale corriendo en dirección al piso de arriba.

—Acabaré antes contigo —vocifero y cierro los ojos.

Siento la corriente condensada en la palma de mis manos, deseosa por salir. Cojo aire profundamente y en solo un segundo suelto toda mi fuerza creando un rayo de luz (débil todavía) acompañado de un grito desgarrador.

La luz me resulta cegadora por un instante y cuando recupero la visión me quedo boquiabierta. En una fracción de segundo me encuentro sola en el salón de mi casa. Triath ha desaparecido, ya no está aquí.

¿Cómo es posible? ¿Cómo ha podido aparecer de repente y desaparecer…?

No… ¿Será eso posible? Triath ha venido al presente a través de un recuerdo, eso significa que el Triath que he visto es del futuro. No estaba aquí realmente. Se ha debido de llevar algo de aquí sin que me dé cuenta, algún objeto o similar.

¡Ha huido! ¡Se ha marchado y no sé adónde! Tal vez está en Yerdel, tal vez ni siquiera se ha movido… Aunque ahora estoy segura de que aquellas figuras que me seguían, que me abrían las ventanas, eran ellos. Era Triath. Lleva veinte años siguiéndome el rastro y ni siquiera me he dado cuenta.

Ha dicho que soy un simple peón para él, ¿qué querrá decir con eso? Lo que está claro es que aún no quiere matarme, pero yo sí que quiero acabar con él. Y estoy dispuesta a hacer lo que haga falta por conseguirlo, por ser realmente yo quien imparta justicia, por mis padres, por mis abuelos, por todas las familias coleccionistas de recuerdos que han sido asesinadas injustamente a lo largo de la historia; y para ello… necesito refuerzos.

Corro con el corazón desbocado escaleras arriba y encuentro a Freddie rascando con su pequeña pata en la puerta de mis padres. Entonces se me acelera la respiración al pensar que tal vez… haya funcionado, que mi padre… Doy grandes pasos hasta la puerta y la abro de un manotazo pasando por al lado de mi hurón. Pero, en un santiamén, mi esperanza se esfuma. La habitación está vacía. Mis padres no han vuelto, ni lo harán.

Unas horas después, tras ducharme y cambiarme de ropa, decido que si quiero marcharme de Mintabur he de dejar las cosas cerradas. Salgo de mi casa bien abrigada, viendo como la nieve cae desde el cielo helando el pueblo y mi cuerpo. Llevo puesto mi abrigo rojo, gorro, bufanda y guantes; y aun así siento cómo el frío se me mete en el cuerpo profundamente.

Ando por la calle con rapidez, hasta que, emocionada, me hallo ante la puerta de una casa de ladrillo grisáceo, techado rojizo, un pequeño jardín en la entrada y un garaje para el coche. Cojo aire hasta llenar mis pulmones y subo los escalones de la entrada dando grandes saltos. Llamo al timbre tan solo una vez. Al otro lado puedo escuchar los pasos sobre el parqué.

Cuando la puerta se abre veo a Ciro con el rostro serio, algo despeinado y vestido con un chándal de marca. Al verme se queda ojiplático y abre la boca. Yo le sonrío y, por un lado, entristecida y por otro feliz, exclamo con menos energía de la que quería ponerle a la expresión:

—¡Estoy viva!

—Dios mío, menos mal… —murmura él y en un solo segundo está dándome un fuerte abrazo.

Yo respondo con el mismo cariño. Cierro los ojos al sentirme protegida por su cuerpo y noto cómo se me crea un nudo en la garganta.

—¿Qué ha pasado, Rebecca? —pregunta mientras se aparta unos centímetros.

Yo suspiro y bajo la mirada. Ciro me observa con rostro de preocupación y se aparta para que pase dentro.

—Todo ha salido mal… —susurro con la voz quebrada y con los ojos llenos de lágrimas.

Ciro me acompaña hasta el sofá, donde nos sentamos, y siento el calor de la chimenea encendida, que al mirarla me doy cuenta de que es artificial, el fuego y las ramas que se ven son tan solo una imagen en movimiento.

—Cuéntame, por favor. —Él me agarra la mano—. Lo importante es que estás bien…

Le miro a los ojos, puedo sentir el alivio en su mirada, y sé que lo que le diga no le parecerá malo, pues él creía que debería ser así. Ciro siente algo fuerte por mí, y puedo notarlo porque yo… lo he sentido por otra persona.

—Fui allí y estaban mis padres con Triath y tres justicieros más, uno de ellos era Unax —explico—. No podía creerlo, se había atrevido a ir a matar a mis padres, ¡a mis propios padres! —Cuento todo lo que recuerdo de la batalla y concluyo—: Hay algo que me sigue resultando chocante, él estaba allí, vi como morían mis padres por su culpa (y por la mía), vi cómo luchaba junto a los suyos, pero su mirada, su voz, sus palabras… me decían otra cosa… Y cuando sentí su sangre en mis manos, yo…

Mi voz se pierde en un sollozo ahogado, siento mis ojos llenos de lágrimas de nuevo, pero estas se niegan a salir, creo que jamás podré volver a llorar.

Levanto la mirada para encontrarme con el ceño fruncido de Ciro, está muy preocupado por mí.

—Rebecca, lo lamento muchísimo… —murmura y me aprieta la mano—. ¿Qué vas a hacer ahora?

—Voy a marcharme. Cuando desperté estaba Triath en mi casa y…

—¡¿Qué?! —me interrumpe, asustado—. Debí quedarme contigo mientras tenías esa “visión”.

—No, Ciro. Las cosas tenían que ser así.

—¿Qué te dijo? ¿Te hizo daño? —pregunta y me observa de arriba abajo.

—Tan solo hablamos. Dijo cosas muy extrañas. No sé qué es, pero quiere algo de mí, quiere utilizarme… —murmuro recordando sus palabras.

—¿Utilizarte? ¿Para qué?

—No sé, Ciro… Lo que tengo claro es que no lo voy a permitir. Tengo que encontrarle, debo detenerlo y a la vez, vengar a mis padres.

—¿Y cómo piensas hacerlo?

—Me voy a Niuvan a reunir más coleccionistas de recuerdos. Entre todos acabaremos con él.

Ciro me mira a los ojos, veo que tiene miedo, miedo por mí, porque me suceda algo. Pero sé que él es consciente de que no va a poder detenerme.

—¿Cuándo te marchas? —masculla mientras suspira.

—Cuanto antes —respondo y recuerdo algo—. ¿Y tú? ¿Cuándo te vas a la ciudad?

Ciro señala a su alrededor y hace una mueca de disgusto.

—Cuando recoja todo esto, en una o dos semanas.

Asiento e intento organizar las cosas en mi cabeza. Ciro se marcha al igual que yo, a destinos diferentes, pero en parte ambos buscando lo mismo, buscando un futuro mejor.

Ando por la calle a paso lento, dando vueltas en mi cabeza a todo lo sucedido, creo que son demasiadas cosas para tan poco tiempo… Demasiadas decisiones… Siento el viento en el rostro de forma transversal, noto el dolor en mi piel de los minúsculos cristales de hielo al clavarse en ella. Entonces me paro y miro el lugar del cual procede el viento. Ahí está el bosque. Parece apacible, parece sin vida… Mi respiración se acelera al venir a mi mente tantos recuerdos. Es curioso cómo un lugar puede cambiar tanto al quedarse vacío, ahora lo miro con otros ojos porque sé que tras su flora no se encuentra un caserón con una persona esperándome, tampoco está lleno de justicieros escondidos entre sus ramas, ni de recuerdos del pasado (bueno, recuerdos hay todavía más).

Prosigo mi camino, nerviosa. Sé que lo que voy a hacer puede cambiar mucho las cosas en mi vida, al menos para mí misma. Por segunda vez hoy, me hallo frente a una puerta, esta vez de paredes más rojizas, afín a la mía por estar ubicada al sur del pueblo.

Mi tía Petra la abre y me mira asombrada. La última vez que nos vimos fue muy dolorosa.

—Hola, tía, ¿puedo pasar? —murmuro.

Ella me mira en silencio un segundo. Tiene unas grandes ojeras bajo los ojos, pero aun así está hermosa, con su pelo rubio cayendo sobre sus hombros, los labios pintados y vestida con una bata larga de algodón.

—Sí —acepta.

Paso por su lado y enseguida puedo sentir la calidez del hogar. Entonces escucho unas pisadas y veo aparecer a mi prima desde la cocina.

—¿Rebecca? —pregunta dudosa al verme.

—Quería hablar con vosotras, por favor —suplico.

Mara mira a mi tía y esta asiente lentamente. Las tres vamos al salón y, como la última vez, ellas se sientan en el sofá y yo en el sillón para mirarlas.

Ambas me observan expectantes, está claro que quieren que les dé explicaciones, que pida disculpas o… no lo sé con exactitud.

—Lamento que la última vez acabaran así las cosas. Me ha sucedido mucho desde entonces y creo que eso me ha cambiado. —Ellas permanecen en silencio por lo que prosigo—: Veréis, creo que debo empezar por remontarme un poco a algo que me sucedió en el caserón abandonado. —Les cuento todo sobre Unax—. Después de enterarme por mi padre de esto tuve claro que lo que quería era enfrentarme a él, a Triath y a los demás justicieros, junto a mis padres. —Explico lo sucedido en la batalla con un nudo en el estómago—. Ahora, tengo claro que no todo es tan fácil. Tía, puedo comprender tu miedo y tu dolor al perderles, ahora lo he vivido en mis propias carnes. Y comprendo que quisieras mantenerme al margen al haber perdido a casi toda tu familia en manos de los justicieros. —Miro a Mara—. Y prima, entiendo tus razones para no contarme nada, tu madre no te lo permitía y no querías defraudarla. Aun así, intentaste ayudarme, te lo agradezco con todo mi corazón.

Las dos, Mara y Petra, la única familia que me queda, me miran con lágrimas en los ojos. Mi tía se levanta del sofá y viene hasta mí para fundirnos en un profundo abrazo. Mara la imita y las tres nos abrazamos con cariño.

—Lo siento mucho, pequeña —balbucea mi tía entre lágrimas—. Siento que hayas tenido que pasar por esto…

Estando las tres abrazadas percibo un gran alivio en mi interior. En realidad, jamás estuve sola aunque así lo sintiera, y ahora es cuando lo comprendo. Mi tía tuvo que afrontar mucho, y ella sí que no tuvo a nadie con quien compartirlo. Yo, en cambio siempre la tuve a ella, aunque estuviera oculta tras un velo de realidad, ella y mi prima han permanecido toda mi vida protegiéndome. Pero ese tiempo ya pasó, ya no soy una niña a la que ocultar, ahora ya me han encontrado, ya sé lo que debo hacer.

Paso un mes organizando mi partida, ordeno la casa y guardo en cajas todo lo que considero más importante, lo que conlleva volver, una vez más a la habitación de mis padres.

Ante su puerta siento en mi mano un leve temblor al ir a tocarla, pero niego con la cabeza y cogiendo aire profundamente me adentro en el habitáculo.

Miro a mi alrededor entristecida, todo sigue igual, la cama aún con mis manchas de sangre, pero el resto todavía con su esencia, con (ahora sí) lo único que queda de ellos.

Me acerco a la cama y con rapidez agarro las sábanas para de un tirón arrancarlas y tirarlas al suelo hechas una bola, la cual bajaré a la lavadora y dejaré limpias antes de marcharme.

Voy hasta el armario y veo que está doblada en una leja la bufanda bermellón de mi madre, la agarro y siento su tacto suave en mis dedos. Cierro los ojos y viene a mi mente la última y casi única imagen que tengo de mi madre, siendo degollada por un justiciero. La ira corre por mis venas ardiendo a su paso, me muerdo el labio con furia y aprieto la bufanda en mis manos.

—Juro que os vengaré, haré justicia por vosotros, por la abuela, por todos los que han sido asesinados por ellos…

Doy media vuelta con la bufanda en mi mano izquierda y con la derecha acaricio el escritorio de mi padre. Suspiro y me siento en su silla, la cual emite un chirrido. Me quedo absorta mirando la nada, pensando en las dos personas que con seguridad me amaban más que nadie. Qué injusticia, qué dolor tan fuerte… Ahora que lo sé todo, ahora que he perdido la batalla contra el tiempo… Por un lado, mi corazón se niega a creer que los he perdido para siempre, no estoy preparada, nunca lo he estado. Una chispa resuena en mi interior, pero la desesperanza crece, también el miedo.

Si hubiera alguna manera…, algún modo de volver a intentarlo, de volver a ese recuerdo…, de convencer a mi padre.

No. Algo me dice que no. Sé que eso es prácticamente imposible. Pero… si tan solo pudiera verlos una vez más, al menos antes de marcharme.

Miro la bufanda que descansa sobre mis muslos y la vuelvo a apretar con mis manos. Cierro los ojos con fuerza y aspiro su olor, a colonia dulce, similar a la vainilla. Concentro mi energía como he aprendido anteriormente y pienso en mis padres, en momentos felices, en hace ya más de veintitrés años…

Escucho ese pitido, ya lejano, y noto un leve mareo antes de sentir la calidez de un fuego. Al abrir los ojos me encuentro en mi casa, en casa de mis padres, en el salón. Está algo vacío y hay cajas por el suelo, parece que estuvieran remodelando la casa. Delante de la chimenea está la vieja alfombra y sobre ella tan solo están mis padres. A su alrededor hay un par de recipientes de cartón con comida y una botella de vino tinto con dos copas. Mis padres parecen más jóvenes, se miran con cariño y beben con tranquilidad.

—Aún no me creo lo que está sucediendo… —murmura mi madre mientras lo mira a los ojos.

—Por fin no estaré solo en esta casa, desde que mi padre no está… —responde él mirando a su alrededor.

—Le echaremos de menos. —Bebe de su copa—. Siempre estará en nuestros recuerdos. Ahora nos toca comenzar un nuevo camino, juntos, como una pequeña familia.

—Una familia de dos —murmura mi padre y sonríe.

Ellos se miran a los ojos, estos brillan reflejando la lumbre, la cual es la única iluminación de la estancia.

—Eric, quiero que me sigas enseñando a pelear —interrumpe ella el plácido momento—. Sí, sé lo que piensas, pero tú te vas a volver a marchar y no sabes por cuánto tiempo. Necesito sentirme segura.

—Tienes razón, y lo mereces —masculla mi padre tras un minuto de silencio—. Petra puede ayudarte, ella aprendió bien pequeña. En nuestras familias, cuando alguno no hereda el gen de coleccionista, se le enseña igualmente a ser poderoso, a defenderse. Claro que Petra no ha tenido que usarlo.

—Tuvo que ser muy duro lo de tu madre —murmura ella cabizbaja—. Me cuesta ponerme en la posición de tu padre, teniendo que huir por no poder defenderla…

—Sí… Fue sensato, yo también querría que te marcharas si se diera el caso. Al fin y al cabo, sería lo más inteligente.

—Eric, yo jamás te abandonaría.

—Sara, promete que si sucede algo, cualquier cosa, te marcharás. Debes hacerlo, estos temas no te incumben.

—¿Eso crees? —responde mi madre molesta y se acerca a él torciendo el gesto—. Ahora somos un equipo, Eric. No pienso alejarme, que te quede claro. Si tienes que enfrentarte al mismísimo demonio estaré a tu lado.

Mi padre sonríe con ternura y le acaricia la mejilla, se acerca pausadamente y junta sus labios con los de ella. Ambos cierran los ojos y yo sonrío. Mi padre se aparta y de un salto se levanta y va hacia la gran estantería en la cual hay una caja con un lazo.

Se vuelve a sentar con esta en las manos y se la entrega a mi madre. Ella la coge dudosa y lo mira.

—Ábrelo, lo he hecho para ti con mis propias manos.

Mi madre obedece y abre la caja con delicadeza. Yo me acerco para poder ver qué hay dentro, aunque en parte ya lo sé.

Mi madre saca la bufanda bermellón y sonríe. La pega contra su cuerpo y exclama:

—¡Es preciosa! La llevaré siempre…

—Cuídala —masculla mi padre y se pone detrás de ella, coge la bufanda y se la enrolla en el cuello—. Te tiene que durar toda la vida.

—Sí, ahora vamos a vivir lo mejor de nuestras vidas —responde ella y se gira para abrazarlo, y ante aquella calidez se vuelven a besar.

Ojalá hubiera sido verdad, ojalá hubierais vivido los momentos más felices de vuestras vidas… Así tendría que haber sido.

Adiós, papá y mamá, prometo recordaros cada día de mi vida. En cada momento feliz, e incluso en cada momento difícil, estaréis ahí conmigo.

Cojo aire con todas mis fuerzas, sintiendo un nudo en la garganta y cierro los ojos para volver al triste presente, a la cruda realidad.




III

Niuvan
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Niuvan, actualidad.

Doy un paso, un primer paso hacia mi nuevo futuro, hacia una vida muy diferente de la que he tenido siempre. Freddie se mantiene sobre mi hombro agarrado, inamovible, mientras avanzo por la carretera que lleva al pueblo de Niuvan.

Noto en mis oídos el latido de mi propio corazón, acelerado, impaciente, asustado… Después de todo, sigo siendo la misma persona que vivía en Mintabur en paz y trabajaba rodeada de libros. ¿O no? Puede que haya cambiado algo, que los sucesos de los últimos meses me hayan pasado factura. De un modo u otro… no importa. Ya nada importa. Mintabur y todo lo sucedido ha quedado atrás y ahora comienza una nueva fase de mi vida. El pensar en mi pueblo natal hace que se me revuelva el estómago y me vengan a la cabeza muchas imágenes, sobre mis padres, sobre un caserón, sobre mi tía y mi prima, sobre Ciro…

Meneo la cabeza y aprieto los puños. ¡Basta! ¡Tengo que ser fuerte!

Cojo aire sintiendo como mis pulmones se hinchan hasta llenarse por completo, aprieto la bufanda bermellón en mi cuello y miro al frente descendiendo el ritmo de mis pasos.

Ante mí se alza un pueblo totalmente desconocido. Podría apostar porque su superficie es el triple que la de Mintabur. La carretera en la que me hallo se adentra en sus profundidades dejando ver numerosos árboles algo secos en los que las incipientes hojas y tallos verdosos empiezan a asomar, producto de que se avecina la primavera. Las casas son grandes, más que casas individuales parecen pequeños edificios de dos y tres alturas que conservan su fachada antigua, limpia y cuidada, con grandes ventanales y balcones. La mayoría son de tono grisáceo plomo, con tejados gris antracita. Por lo que me permite la vista, hay tejados color terracota que aparecen como pinceladas de color en la oscuridad. Y en la lejanía puedo ver alzarse la torre de lo que puede ser un campanario, de nuevo grisácea.

Me desplazo por la carretera siguiendo su cauce natural, permitiéndome descubrir más de este lugar misterioso para mí.

A los laterales hay acera, en la que se hallan varias personas andando y no se paran a mirarme (en Mintabur hubiera salido en el periódico como nueva habitante).

El sonido de un claxon me sobresalta e instintivamente mi cuerpo se desplaza a la derecha para subirme a la acera. Freddie me clava las uñas en el hombro izquierdo y yo emito un quejido. Llevo la mano hasta él y le acaricio para que se tranquilice.

Controlo mi respiración acelerada y al mirar a mi alrededor me doy cuenta de que ahora sí que me observan las personas que andaban por las calles. Supongo que, aunque sea un pueblo grande, la llegada de una chica con un hurón albino en el hombro a la cual casi atropellan llamará la atención.

Durante un segundo me siento el centro de atención, cosa que me incomoda notablemente, por lo que suspiro y sin darme mucha importancia ando carretera arriba.

A mi paso puedo ver pequeñas tiendas locales de alimentación como fruterías, panadería, carnicería, un pequeño supermercado… Según me adentro en el pueblo va aumentando la cantidad de pueblerinos que se encuentran por las calles. Veo pasar varios niños con sus padres y madres, todos en la misma dirección, supongo que hacia el colegio. Unos minutos después llego a una gran plaza, en la cual se alza hacia el cielo el imponente campanario. En el centro de la plaza hay una gran fuente de piedra, es una escultura de una mujer desnuda dando de comer una manzana a un gran ciervo que se sostiene a dos patas a su lado. Miro el ciervo entornando los ojos, ya que me recuerda enormemente al que vi en el bosque y en parte me hizo llegar hasta aquí. Es común que en los pueblos de bosque y montaña como estos los ciervos habiten en los alrededores, pero parece ser que o bien el ciervo es el símbolo de Niuvan o que hay un gran número de ellos en la zona.

A la izquierda de la fuente, allende la plaza, se encuentra lo que parece ser un ayuntamiento, totalmente de granito en el que varias columnas y balcones dibujan su fachada. Bajo las columnas se encuentra la entrada, con varias puertas de acceso metálicas y de cristal, y en la parte superior un gran frontón triangular rebajado.

A la derecha hay pequeños edificios que continúan con la estética del ayuntamiento en los cuales hay un par de cafeterías.

Pero lo que más llama mi atención es el campanario del edificio que tengo al frente, por lo que de forma totalmente inconsciente mi cuerpo avanza hacia él. A cada paso el torreón del campanario parece de mayor altura, provocando que tenga que alzar la cabeza para poder ver su cenit. Podría decir que llega a casi los noventa metros de altura. Es una torre de piedra en escalera, octogonal, tiene en la parte superior una cúpula y una linterna, de color gris antracita.

El edificio en sí, a pesar de mis sospechas, no es una iglesia, sino que parece un simple edificio al cual no consigo ponerle utilidad. Tiene un tejado en cuatro vertientes, también de gran altura alcanzando casi la mitad de la torre y de mismo tono de gris oscuro. También presenta varias bahías con relieves y multitud de ventanas decoradas con pequeños frontones. La entrada se compone de un gran portón de madera antigua y metal, bastante corroído por el tiempo, el cual parece completamente cerrado, y cuatro pequeñas columnas que decoran su cercanía.

Algo llama notablemente mi atención. Sobre el gran portón se encuentra tallado en piedra un ciervo de gran cornamenta, el cual con sus ojos vacuos parece mirar en mi dirección. Es entonces cuando, sin esperarlo, siento un cosquilleo en las manos, ese cosquilleo que conozco de anterioridad, ese cosquilleo que… me hace llegar a escuchar el pitido en la lejanía. Frunzo el ceño, curiosa, ¿qué quiere decir esto? Miro de nuevo la imponente edificación y me acerco a ella estirando un brazo. Mi mano derecha tiembla al sentir la cercanía de la piedra y noto el cosquilleo crepitar en mis dedos, el pitido va en aumento y me dispongo a cerrar los ojos…

—¡Eh! ¡Tú! —escucho gritar a mis espaldas.

Mi corazón pega un vuelco y emito un pequeño bote. Me giro con rapidez para poder ver de quién proviene la voz. Freddie salta y cae sobre el suelo para esconderse tras mis piernas.

Delante de mí se encuentra una chica bastante alta, de tez morena y pelo muy rizado negro que le llega por los hombros. Tiene unos labios gruesos que dibujan una sonrisa de lado y ella me mira directamente a los ojos. Sus ojos me llaman la atención pues tiene heterocromía, el ojo derecho es de un tono muy oscuro, casi negro; y el izquierdo es de un azul grisáceo.

La desconocida enarca una ceja y yo me sonrojo al darme cuenta de que la he estado mirando con fijeza sin pronunciar palabra.

—¿Hola? —murmura y mueve una mano de arriba abajo.

Yo parpadeo con rapidez e intento evocar la mejor sonrisa que soy capaz en este momento.

—Hola, eh… Perdona, yo… acabo de llegar y… —balbuceo y miro a mi alrededor, tal vez intentando buscar una salida por la que desaparecer.

La chica emite una risita y da unos pasos hacia mí mientras indica:

—Eso me había parecido, ¿no conoces a nadie aquí? —No me permite contestar pues se pone a mi lado y me pasa el brazo por encima de los hombros—. Tranquila, te puedo ayudar.

En ese momento se escucha un quejido y Freddie sale despavorido por la plaza. La chica se tambalea y queda apoyada sobre la pared de piedra del edificio a nuestras espaldas. En un segundo comprendo qué ha pasado. Corro detrás de mi hurón hasta que lo agarro del pelaje y consigo frenarlo; le acaricio y lo subo sobre mis hombros, donde me clava las uñas con fuerza.

Regreso hacia la chica y esta me mira con gesto preocupado. Yo sonrío y me adelanto:

—Este es Freddie, es mi hurón, va conmigo donde vaya.

—Creo que le he pisado la cola… Me va a odiar —responde y se acerca a mí estirando una mano hacia Freddie.

—No creo, te perdonará, es muy bueno. —Entonces bajo la voz, como si se tratara de un secreto—. Y a mí me ha pasado muchas veces…

Ella levanta las cejas y sonríe, una sonrisa amplia que muestra unos dientes blancos perfectamente alineados.

—¡Bueno es saberlo! —Señala con la cabeza hacia el norte—. Vamos, que te muestro el pueblo.

Sonrío y asiento entusiasmada. Haber encontrado alguien que se ofrezca sin más a ayudarme ha sido lo mejor que me podía pasar. Espero…

—Por cierto —continúa ella—, ¿cómo te llamas?

—Me llamo Rebecca.

—¿Rebecca qué más? —pregunta.

Dudo un instante, ya que me sorprende que le interese mi apellido, y estoy a punto de mentir por miedo a que sea descubierta, pero termino respondiendo.

—Kalter —pronuncio con rapidez para cambiar de tema—. ¿Y tú?

Ella no me mira, mantiene la vista puesta al frente mientras atravesamos la plaza.

—Puedes llamarme Calíope, así me dicen todos.

Me giro hacia ella y sonrío, Calíope baja la mirada (ya que me saca una cabeza) y suelta otra risita de las suyas.

—¿Ese es tu nombre?

—No —musita y vuelve a mirar al frente.

Niego con la cabeza y sonrío. Qué extraño… Bueno, tampoco tengo que desconfiar de todos los desconocidos, ahora mismo voy a vivir rodeada de ellos. Pero no puedo arriesgarme demasiado. Calíope… ¿sabrá algo de los coleccionistas? De momento, prefiero no sacar el tema. Si ella no supiera nada, me tomaría por loca y perdería la única persona que… he conocido aquí.

Una vez hemos atravesado la plaza (la cual se llenaba de gente por momentos) nos adentramos en una callejuela angosta y algo oscura con un suelo de piedra ascendente.

—Rebecca —pronuncia Calíope—, ¿de dónde vienes?

—Pues… —Me giro hacia ella—. De Mintabur.

Calíope me mira en silencio entronando los ojos y un segundo después asiente.

—¿Y qué te ha traído hasta aquí, sola y con tu hurón?

No sé bien qué responder por lo que me mantengo un segundo sin mediar palabra. Calíope me observa con fijeza y percibo algo extraño en su mirada. Algo me dice que sabe más de lo que está mostrando, pero no quiero poner en juego todos mis planes tan pronto.

—Necesitaba salir de allí. —Bajo la mirada—. Ya no tenía razones para quedarme.

—Parece que te pasó algo malo —murmura—. ¿Estás bien?

—Estoy bien. Quiero empezar una nueva vida… y lo primero será encontrar un lugar donde quedarme. ¿Dónde me llevas?

Miro a mi alrededor indicando que estoy totalmente perdida. Calíope sonríe y menea la cabeza, haciendo que sus intrincados rizos se contoneen al viento.

—Tú sígueme. Quiero que conozcas un poco del pueblo y luego buscaremos un hotel, de momento —informa sin mirarme.

Seguimos avanzando y la calle se torna cada vez más elevada. A los lados las fachadas oscurecidas de las casas parecen acechar y acercarse centímetro a centímetro por cada paso dado. Al final, en lo alto puede verse el cielo repleto de nubes grisáceas y el sol haciendo un arduo esfuerzo por asomar sus rayos por cualquier lugar.

Unos minutos después hemos llegado a lo más alto y para mi sorpresa nos encontramos con dos caminos diferentes. Al frente, una calle en cuesta descendente, a la izquierda una escalinata de piedra que termina sucumbida en la oscuridad. Miro a Calíope y ella sonríe.

—Sígueme —comienza a descender por la escalinata.

Cojo aire profundamente y acaricio la cabeza de Freddie antes de dar un paso tras otro siguiendo a Calíope. Bajamos las escaleras y la luz va desapareciendo a nuestro paso, y cuando la oscuridad nos absorbe se me eriza el vello de todo el cuerpo.

Los ojos tardan unos segundos en adaptarse, y ante mí aparece un callejón sin salida con un gran muro alto y varios cubos de basura metálicos. Me giro con el corazón acelerado justo para sentir acometer contra mí a Calíope. El golpe hace que mi cuerpo retroceda y quede pegada al álgido muro de piedra gris. Ella agarra mi cuello con las dos manos haciendo que el aire empiece a faltar en mis pulmones. Freddie salta de mis hombros y sale corriendo escaleras arriba, le miro de reojo aliviada porque se haya marchado. Mi vista se centra ahora en Calíope, sus ojos están entornados y su frente arrugada.

—¡¿Quién eres?! —vocifera apretando sus manos contra mi garganta.

—Ya… ya te lo he dicho. Por… favor —balbuceo intentando respirar.

Siento como mis venas arden por momentos, como mis dedos hormiguean buscando que me libere de mi opresora. Pero todavía no puedo ponerme en riesgo.

—Está claro que no eres una humana normal y corriente. —Con sus palabras activa todos mis sensores, la miro a los ojos—. Y en Mintabur ya no hay coleccionistas. ¿Qué has venido a buscar aquí, sucia justiciera?

Entonces todo encaja, mis sospechas quedan aclaradas. Calíope es una coleccionista de recuerdos y cree que yo no lo soy.

—¡Soy una coleccionista de recuerdos! —exclamo intentando liberarme, pero no lo consigo. Siento el calor de mis manos en aumento—. Me llamo Rebecca Kalter. ¡Suéltame!

Calíope tuerce la cabeza y entreabre la boca, pero sus manos no ceden, continúa infligiendo la misma fuerza. Sin poder soportarlo más, pongo la mano sobre su abdomen y dejo que toda mi energía salga de ella. En menos de un segundo el aire entra en mis pulmones con facilidad y Calíope sale despedida por los aires para caer unos cuantos escalones más arriba.

Me acerco a ella a paso rápido y esta se incorpora sobre los codos y me mira con una sonrisa de oreja a oreja. Ofendida y disgustada, musito:

—Esa no es forma de tratar a la gente, y menos a personas como tú.

—Lo siento, últimamente no nos fiamos de nadie. Pero ya he visto que decías la verdad. —Se levanta del suelo de un salto—. Ahora ven conmigo y cuéntame todo sobre ti.

—Primero tengo que encontrar a Freddie —rechisto, molesta.

Paso por su lado sin decir ni una sola palabra más y subo las escaleras dando zancadas. Cuando llego a la angosta calle, algo más iluminada que el callejón, miro a mi alrededor intentando localizar una bola de pelo blanca; pero se me cae el alma a los pies cuando no lo encuentro.

—¡¿Freddie?! —grito.

Calíope se pone a mi lado y sonríe mirando hacia la derecha. Sigo la dirección de su mirada y puedo ver que a unos pasos de nosotras hay unos cubos de basura, tras ellos se ve asomar la punta de una cola blanca y sedosa.

Corro hasta él y lo agarro del cuerpo con rapidez, ya que los hurones son muy escurridizos, y le doy un abrazo lleno de alivio.

—Bien, ahora vamos —escucho decir a mis espaldas.

Me giro mientras subo a Freddie a mis hombros y miro a Calíope. Esta me observa con su sonrisa torcida.

—¿Dónde me vas a llevar?

—Ya lo verás. —Hace un gesto con la mano—. Vamos, sígueme.

Paso por su lado y ambas comenzamos a recorrer el camino de vuelta, por el mismo lugar por el que habíamos venido. Calíope había preparado la encerrona desde el principio… Aún no sé bien hasta qué punto me puedo fiar de ella.

—Yo también tengo preguntas —murmuro sin mirarla.

—Y te las resolveré después de que me cuentes quién eres.

—Ya te lo he dicho, soy Rebecca Kalter, vengo de Mintabur.

—Sí, eso ya los has dicho, pero no me interesa mucho. —Calíope para de andar y me mira, yo freno—. ¿Por qué te marchaste? ¿A qué has venido?

—Me marché… —Los recuerdos invaden mi mente llenándola de nostalgia—. Me marché porque los justicieros mataron a mis padres.

—Continúa.

—Lo hicieron cuando yo era un bebé, y me crio mi tía sin contarme nada sobre los coleccionistas, por eso pensabas que ya no había allí ninguno, porque he vivido oculta hasta ahora.

—¿Hasta ahora?

—Intenté rescatarlos y…

—¿Cómo que rescatarlos? —me interrumpe con las cejas levantadas y los ojos como platos.

—Sí…, volver atrás para avisarles…

—Pero… —maldice—. No tienes ni idea de nada, ¿verdad?

Calíope levanta los brazos, parece muy sorprendida. Yo la miro confundida y hago una mueca de disgusto.

—Tú tampoco tienes ni idea de mi vida, no puedes juzgarme sin…

—No dramatices —me corta—. Rebecca, sigue.

—No, no me des órdenes —rechisto.

Calíope me mira en silencio, parece decir más con la mirada que con las palabras. A pesar de sentirme molesta por sus formas, puedo notar que es lo correcto contarle mi situación. Al fin y al cabo, he venido a buscar coleccionistas.

—No lo logré —mascullo entre dientes apretando los puños.

—Podía imaginarlo, y más una coleccionista novata como tú que ha crecido en la ignorancia…

Sus palabras me duelen, pero sé que son sinceras y llevan razón, por lo que continúo:

—Entonces decidí venir aquí a buscar otros coleccionistas, aprender y hacerme fuerte.

Evito comentar que mi intención es reunir coleccionistas para enfrentarme a Triath, al menos… de momento.

Calíope entorna los ojos y puedo percibir una leve vibración en la comisura de su boca, una sonrisa que ha intentado ocultar, pero he podido percibir.

—Vamos, hay mucho que hacer —informa mientras prosigue su camino—. Y ya me irás contando más, tenemos tiempo.

Vacilo un segundo, tan solo un segundo, y marcho detrás de Calíope, sintiendo por fin que las cosas empiezan a funcionar.

Atravesamos de nuevo la plaza, ahora repleta de más gente que antes, cosa que me resulta chocante, ya que no estoy acostumbrada a ver tanta multitud junta.

Esquivamos a la concurrencia sin apenas rozarlos; aceleramos el paso por momentos hasta llegar casi a trotar. Nos adentramos en otra callejuela escarpada de piedra que asciende hasta el norte del pueblo. El cielo empieza a oscurecer por momentos, parece mentira que haya pasado tanto tiempo. ¿Puede ser cierto? ¿Qué hora es?

El paisaje se torna anaranjado, el sol (escaso) empieza a desaparecer entre las casas, las antiguas farolas y farolillos negros comienzan a iluminar nuestro paso. Entonces, llegamos a la cumbre de la calle y ante mis ojos aparece algo así como un castillo. No, más bien un palacio. Parece un palacio constituido a su vez por varias pequeñas edificaciones, y en algunos lados tiene torreones acabados en punta. Fachadas claras y tejados gris oscuro tirando a azulado, a juego con la mayoría del pueblo. Los árboles lo rodean y crean una estampa asombrosa, ya que este se alza elevado sobre el resto del terreno. Lo miro boquiabierta, asombrada por su belleza.

Calíope sonríe y me da un codazo.

—Bienvenida al palacio de los coleccionistas de recuerdos.




IV 

Palacio de coleccionistas
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Me quedo sin palabras ante Calíope. La miro confundida. ¿Cómo qué palacio de coleccionistas? ¿Qué narices es eso? Bueno… supongo que lo que eso mismo indica. Pero… ¡no me lo esperaba en absoluto! Sabía que en Niuvan había más coleccionistas, pero ¿tantos como para tener un palacio?

Mi corazón se acelera ante la incertidumbre. Sospecho que todo esto va a ser mucho más de lo que creía.

—¿Vamos o qué?

Asiento con la cabeza rápidamente y avanzamos ante la imponente edificación. Para llegar a ella debemos subir una colina empedrada y de gran inclinación (como la mayoría del pueblo). Siento que mi cuerpo está repleto de energía, ansia y nerviosismo por lo que está por llegar, pero también cierto miedo a lo desconocido.

Llegamos a una gran puerta de madera de lo que parece ser el edificio central o principal. Calíope posa la mano sobre ella y de pronto se percibe un sonido estridente, un chirrido de madera que hace que el portón empiece a abrirse despacio. Ella lo empuja para agilizar el proceso y me invita a pasar. Vacilo un segundo y lo hago. Una vez estoy dentro me encuentro con un amplio salón de suelo marmolado claro, paredes grisáceas y muchos cuadros por la estancia, decoración algo clásica y unas escaleras inmensas suben desde el lado izquierdo hasta la planta superior haciendo una especie de espiral. Al frente se ven varios arcos que dan a un extenso patio repleto de verde vegetación, en el centro alcanzo a ver un árbol enorme rodeado de otros muchos más.

—¿Calíope? —escucho una voz grave y masculina.

Me giro y veo que Calíope sube varios escalones para saludar a alguien. Un hombre alto baja las escaleras a paso tranquilo y me observa. Entonces me doy cuenta. Lo he visto antes. Tiene el cabello moreno y algo largo, la piel pálida y un poco de barba. Lleva puesto un abrigo de paño largo color azul cobalto. Pero lo que me ha dado la señal, lo que más destaca sobre él, es que desde su oreja izquierda se dibuja una cicatriz rosácea que se pierde entre el vello de su barba, pero que sé que le llega a la comisura del labio.

Este hombre es, sin duda, el hombre que vi en el motel de las afueras de Mintabur antes de venir.

¿Es una simple casualidad? ¿Tuve una visión contigo por alguna razón? Tendré que descubrirlo…

—Esta es Rebecca, la encontré vagando por el antiguo ayuntamiento. Parece ser que se sintió atraída por él. Es de los nuestros.

El hombre me observa con fijeza y me dedica una cariñosa sonrisa. Yo me siento algo incómoda, por lo que me acerco a ellos con lentitud. Calíope prosigue con su charla:

—Pero lo mejor de todo es que me pensaba que era una justiciera y se ha defendido bastante bien. —Se frota el muslo con la mano y a continuación baja la voz—. Antes de que digas nada, lo pensé porque viene de Mintabur. Ya sabes.

El hombre levantas las cejas, abriendo mucho los ojos y borra la sonrisa de su rostro. Acto seguido me mira con sus ojos azules y frunce el ceño.

—¿De Mintabur? —murmura—. ¿Qué…?

No consigo escuchar el resto, solo veo que Calíope se acerca a su oído y susurra algo, algo que hace que el hombre, no tan desconocido para mí, se inmovilice.

Me aclaro la garganta y los miro con dureza. No me agrada que hablen de mí como si yo no lo estuviera presenciando.

—Hola, me llamo Rebecca Kalter, y soy una coleccionista de recuerdos como vosotros.

Avanzo hasta ellos mientras lo pronuncio y al llegar frente al hombre le ofrezco mi mano. Él evoca una amplia sonrisa y me coge la mano.

—Yo soy Alexander, sé bienvenida a tu hogar en Niuvan —su voz es amable y cálida.

—Gracias —mascullo—. Será temporal.

—Por supuesto… —inclina la cabeza a modo de aceptación—. Sígueme por favor, voy a mostrarte tu habitación.

Yo asiento y noto que Freddie se revuelve sobre mis hombros. Le acaricio para calmarlo y me dirijo hacia Alexander:

—Espero que mi hurón no sea molestia, él me acompaña a donde voy.

—En absoluto —responde mientras sube escaleras arriba.

Le sigo hasta la planta superior, la cual es un amplio pasillo decorado a juego con el piso inferior. Habrá unas cinco o seis puertas todas al lado izquierdo y después el pasillo se dobla hacia la derecha, donde debe continuar. En la pared derecha algunas amplias ventanas dejan pasar la luz que se refleja en el suelo.

—Este es el ala oeste, aquí estará tu habitación —murmura mientras avanza por el pasillo.

Sigo a Alexander y no puedo evitar observarle con curiosidad y hacerme preguntas sobre él. Aunque a decir verdad me hago preguntas sobre todo esto, sobre mi nueva vida que acaba de comenzar. Sobre Niuvan, Calíope y el gigantesco y asombroso palacio de coleccionistas de recuerdos.

Alexander frena en seco y se gira hacia la última puerta a la derecha, me mira un segundo de reojo y agarra el pomo demasiado despacio. Yo enarco una ceja, asombrada por su teatralidad.

—Esta es…

Asomo la cabeza por el marco de la puerta sin saber muy bien qué voy a encontrarme. En realidad, me sorprende, pues es una habitación preciosa. No sé bien por qué había imaginado un cuartucho con literas, si nos encontramos en semejante edificación, con decoración clásica, aparentemente cara y pulcra.

La habitación es por lo menos el doble que la mía de Mintabur, y siempre he considerado que mi habitación era grande. Esta, sin embargo, alberga espacio suficiente para bailar haciendo piruetas alrededor de la cama.

Tiene dos grandes ventanas que permiten entrar la luz del interior, estas están abiertas y el aire que entra mueve las cortinas color ciruela con suavidad (más que ventanas parecen puertas de cristal). Entre ambas se encuentra la cama, medirá aproximadamente dos metros por dos metros, tiene una colcha oscura y sobre ella una manta de pelo a juego con las cortinas. Su estructura le da un toque clásico, presenta cuatro postes altos de madera clara. A la derecha encontramos un gran armario, a su lado un sofá de terciopelo. En el lugar contrario un escritorio con una silla y una estantería grande, casi vacía. En el centro una extensa alfombra de pelo blanco, bastante acogedora. Y, por último, al lado derecho de la cama hay una puerta.

—Espero que te sientas como en tu casa, Rebecca —masculla Alexander y sonríe—. Ahí está el baño, espero que encuentres en él todo lo que necesites.

Yo asiento y lo asimilo antes de preguntar:

—¿Puedo asearme antes de bajar?

—Claro, cuando estés lista nos vemos abajo, en el recibidor, y te llevaré al comedor para cenar; estarás hambrienta después del viaje. Mañana, con los primeros rayos de luz, te enseñaré el palacio.

—De acuerdo —mascullo y él sonríe haciendo una leve inclinación de cabeza.

Cojo aire mientras veo cómo Alexander sale de la habitación y cierra la puerta tras de sí.

Me giro y siento que todo da vueltas. Demasiadas emociones y cambios tan rápidamente.

Freddie desciende desde mis hombros y corre hacia la cama, a la cual intenta subir dando un salto, pero no lo consigue.

—Esta es una cama muy grande, amigo mío.

Voy hasta él y lo agarro, lo acaricio y subo a la cama. Olfatea todo el espacio y en un segundo vuelve a estar en el suelo dando vueltas por la habitación. Dejo caer mi mochila sobre la cama y la abro en un intento de buscar alguna pertenencia que guardar, pero lo único que encuentro es la poca comida de Freddie que me queda y ropa sucia. Sin falta, debo ir a reponer ropa y cosas para Freddie. Me dirijo hasta el armario y lo abro, mi sorpresa es que dentro hay ropa, y la verdad es que parece nueva. No hay mucha, pero al menos podré cambiarme. En el perchero hay una camiseta de algodón y cuello vuelto blanca, unos pantalones vaqueros, y otra camiseta morada. Abro el primer cajón y encuentro una especie de vestido color blanco, parece de seda por su tacto. Lo cojo y me dirijo a la puerta del baño. A diferencia de la habitación, no es un baño demasiado grande, sin embargo, dispone de todo lo que se precisa y está decorado con delicadeza. Un minuto después, por fin, puedo darme una merecida ducha caliente.

Salgo de mi nueva habitación vacilante. Cierro la puerta a mis espaldas y Freddie rasca la madera sin cesar. Lo veo normal, ya que es un espacio que no conoce y no creo que le guste estar solo. Mi intención no era dejarlo solo tan pronto, pero dado que voy a ir a cenar a un comedor, pienso que es lo más adecuado, al menos de momento... Miro a los lados del gran pasillo. No hay nadie más que yo aquí, al menos eso parece. Un silencio sepulcral inunda la estancia y a mis pies puedo ver brillar mi reflejo en el mármol blanco del suelo. A través de las cortinas se puede apreciar la tenue luz de la luna. Ando paso a paso atravesando el pasillo mientras observo el oscuro cielo de la noche tras los cristales de las ventanas. Intento recordar el camino que hace menos de una hora hemos recorrido hasta mi habitación y logro hallar las grandes escaleras (es difícil no verlas). Bajo dando pequeños saltos y siento la delicada seda de mi vestido chocar contra mis muslos.

Cuando giro hacia la planta baja me asombra el ver una gran concurrencia en el recibidor. Parece una sala diferente por completo. Antes tan sepulcral, clara y apacible... Ahora está alumbrada con la luz cálida de la gran lámpara colgante, aportando una calidez diferente; y hay mucha gente, de todo tipo: jóvenes, de mediana edad y personas algo más mayores.

Me muerdo el labio un poco afligida y bajo los escalones restantes mirándome los pies, pero siento una extra sensación. Cuando levanto la vista me doy cuenta de que la mayoría de personas que pasaban por el recibidor se han parado a observarme. Freno el paso y les miro arrugando la frente. No me gusta sentirme observada de esta manera. Entonces el fuerte sonido de un par de palmadas me sobresalta y parece llamar la atención a mis espectadores. De entre la multitud aparece Alexander meneando las manos al tiempo que vocifera:

—Todo el mundo al comedor, es hora de cenar, ¡vamos!

Suspiro y avanzo hasta él para dedicarle una sonrisa de agradecimiento. Él me mira a los ojos un instante y después se pone a mi lado y me ofrece su brazo. Le miro vacilante y al final lo agarro.

—No te preocupes, es normal que les llames la atención.

—¿Y eso por qué? —pregunto, confusa—. Pensaba que aquí nadie se asombraría por ver a una coleccionista de recuerdos.

—No lo hacen por eso. —Me mira de reojo—. Pero las noticias corren de forma fugaz por aquí, y ya no hay habitante del palacio que no sepa que “la última superviviente de Mintabur” está aquí.

—¿Y cómo es posible? —dudo—. Además, ¿eso qué importa?

—Importa. —Hace una pausa y frena el paso—. Eres Kalter.

Suelto su brazo y me pongo frente a él para poder mirarle directamente a los ojos. Él sonríe y pasa por mi lado en dirección a una puerta doble a la derecha, por la cual entran todas las personas del recibidor.

—Espera, Alexander. —Le sigo—. ¿Qué quieres decir con eso exactamente?

—Pues que hay gente que conocía a los Kalter.

—¿Cómo? ¿Por qué?

Alexander no me mira, solo avanza. En ese momento atravesamos las puertas y nos adentramos en una sala imponente, pero no me interesa ahora. Ante el silencio que muestra mi acompañante le agarro del brazo para obligarle a mirarme. Él parece sorprendido, mira mi mano y luego mi rostro. Vuelve a sonreír.

—Según a quién le preguntes, niña. —Resoplo ante su apelativo—.  Unos te dirán que los Kalter era valientes, que Eric Kalter se infiltró para investigar a los justicieros y era un gran soñador de un mundo mejor.

—¿Y los otros?

—Que son una familia de traidores, que se metieron en la boca del lobo y terminaron como merecían. Y que, además, se mezclaban con humanos “normales”. Y mira que me agrada poco la palabra “normal”. Por los dioses, ¿quién es “normal”? —remarca notablemente la última palabra en tono sarcástico.

Yo le miro repleta de ira, noto un hormigueo en mis dedos, mi poder de nuevo deseando salir a impartir justicia. Alexander me mira a los ojos, con una chispa de… ¿orgullo? ¿diversión? Revuelve el brazo que le había agarrado y me doy cuenta de que he estado apretando más de lo debido.

—¿Y tú qué piensas? —murmuro.

Aparta el brazo de mí y se da la vuelta. En ese momento me doy cuenta de que todos nos están mirando. El comedor es muy grande, hay mesas de madera en las que cabrán unas diez personas en cada una, la mayoría ya están repletas de gente que no come, solo nos observa. En medio hay un pasillo, y al final del todo, frente a nosotros, una especie de barra, similar a la de un bar, pero más grande. Alexander avanza por el pasillo a paso lento, por lo que doy unas zancadas para ponerme a su lado y mirarlo. Él asiente y escucho el murmullo y traqueteo de la gente, todos vuelven a atender sus platos y continúan las conversaciones que estaban teniendo antes de nuestra llegada. Es cuando comprendo que Alexander tiene el mando, y que ante cualquier enemigo todo el palacio está atento para el ataque. Esto por un lado me alegra, ya que reunir coleccionistas que estén dispuestos a luchar por una causa es, al fin y al cabo, lo que he venido a buscar. Pero, por otro lado, ¿y si resultan no ser de fiar? Me habría buscado un gran número de enemigos, más experimentados y preparados que yo… Bastante.

—Los Kalter eran una buena familia —susurra Alexander y yo suspiro, aliviada—. Eric buscaba venganza, como la mayoría de familias de coleccionistas. Vivimos en tiempos difíciles, y él sabía que algo pasaba, que algo se avecinaba…

—¿Qué algo se avecinaba? —repito sus últimas palabras sin comprender muy bien qué quiere decir.

—Es hora de cenar, Rebecca. —Me mira y sonríe antes de señalar la barra, la cual tiene varias personas tras ella.

—Pero…

—No —me interrumpe—. No puedes aprender todo en una hora, el mundo no se creó en un día.

—Está bien —farfullo entre dientes.

Me giro hacia la barra y un hombre bastante alto y delgado se acerca a mí y me observa. Lleva puesto un delantal blanco, al igual que toda la ropa que lleva debajo.

—¿Quieres la ración normal? ¿Alguna alergia, intolerancia…?

—No, eh… Sí, lo normal. —Alexander me observa.

—¿Tú lo de siempre? —Ahora se dirige a él.

—Ya lo sabes. —Sonríe.

—Marchando —responde el hombre y desaparece tras una puerta, seguido de otro hombre y una mujer.

Tras unos minutos en los que permanezco en silencio sin dejar de pensar en las palabras de Alexander, aparece con dos bandejas enormes. Me entrega una de ellas y veo que hay multitud de comida. Hay un bol grande lleno de una colorida ensalada con todo tipo de vegetales, queso, semillas y una salsa oscura; un trozo de pan grande y redondo con harina por encima; un plato llano con dos trozos de pescado a la plancha, un cuenco pequeño con frutas troceadas y, a su lado, un yogur.

—Puedes coger tu bebida allí —explica Alexander señalando a la izquierda del comedor, donde hay una gran mesa con grifos y vasos.

—Ajá…

Él da media vuelta y avanza por el comedor a paso ligero, pero un segundo antes me da tiempo a observar su bandeja y comprobar que tan solo tenemos igual el postre y el pan. Miro dudosa al hombre que nos ha entregado las bandejas y este sonríe, por primera vez desde que lo he conocido.

—No come carne ni pescado… —Tuerce el gesto—. Ni nada relacionado con los animales.

Asiento y le sonrío agradecida por la explicación. Apoyo la bandeja sobre la barra y le ofrezco mi mano.

—Mi nombre es Rebecca Kalter, encantada de conocerte.

Él asiente y, tras limpiarse la mano izquierda en el delantal, aprieta la mía.

—Me llamo Milo Prat, un placer.

—¿Eres un coleccionista de recuerdos, Milo?

—Oh, no… —Suelta mi mano con delicadeza—. Soy familia de algunos de ellos. Bueno, casi toda mi familia lo son, menos mi madre… y yo, por supuesto.

—En mi familia también hay variedad, no te preocupes. —Milo me mira y sonríe.

La verdad es que parece un buen hombre. Tendrá unos cincuenta años, su pelo ya está algo canoso y su rostro tiene bastantes arrugas, sobre todo en los ojos.

—Ve o se enfriará —dice señalando mi bandeja.

—Ah, gracias. ¡Nos vemos por aquí, Milo!

Él asiente y doy media vuelta para encontrarme de cara con el repleto comedor. Llega el momento que estaba intentando evitar, encontrarme con todos estos desconocidos, sabiendo que hablan de mí a mis espaldas, que soy el nuevo rumor del palacio. Avanzo lentamente por el pasillo y busco con la mirada algún rostro conocido, el de Calíope o el de Alexander. Pero no los encuentro. Decido ir primero a por algo de beber, por lo que apoyo mi bandeja sobre la mesa de bebidas y me sirvo té frío en un vaso. Después, decido sentarme en el banco más cercano, sin prestar mucha atención a las otras personas de la mesa. Hay dos chicos y dos chicas, parecen más o menos de mi edad, y todos me miran curiosos. Dejo un espacio de separación entre nosotros y les sonrío antes de coger los cubiertos y disponerme a comer, pero algo me interrumpe:

—Con que una Kalter…

Me giro para toparme con la mirada penetrante y oscura de uno de los chicos. Es delgado pero fuerte, con cuerpo de deportista según parece, también creo que es alto. Lleva su oscuro pelo corto y peinado. Su rostro es bello, algo de lo que parece ser consciente.

—Encantada de conoceros —respondo de forma cortés.

—¿A qué has venido aquí? Si se puede saber…

Me giro para mirar al chico, nos escrutamos en silencio un instante, el resto del grupo no dice nada, solo me mira.

—A hacerme más fuerte, luchar por la justicia…

—¡¿Justicia?! —responde con ironía—. ¿Justicia para quién?

—Justicia por mi familia, por la muerte de mis padres, por la de mis abuelos y…

—Pobre chica… Se cree que es la única que ha perdido a alguien.  —No respondo—. Mira a tu alrededor, la mayoría somos huérfanos, hijos de huérfanos, viudos, o están solos en el mundo como tú. ¿Crees que alguno ha podido hacer algo? No digas nada, yo te lo diré. Pues no, nadie ha hecho nada, nadie ha podido lograr vengarse. Y tú no eres mejor que todos los que estamos aquí.

Le fulmino con la mirada un segundo, y aunque mi corazón me dice que me levante de la mesa y le tire la bandeja en la cara, mi cabeza dice que me calme, que no merece la pena. No estoy aquí para buscar enemigos, ya tengo suficientes.

—Si eso es lo que quieres creer… No me creo mejor que nadie, pero yo al menos intento luchar por lo que quiero —ya no le miro, sino que como tranquilamente mi ensalada.

—¿Sabes que es lo peor de todo? Que te crees especial —dice y se levanta de su banco.

La chica que hay a su lado le agarra del brazo y, mirándole a los ojos, masculla:

—Basta… ¿Qué estás haciendo, Nader?

—En este palacio no se debería dejar entrar a cualquiera…

—En eso estoy de acuerdo —respondo levantando algo de más la voz para acto seguido volver a mirar mi ensalada.

Escucho un murmullo y veo cómo el tal Nader coge su bandeja y se marcha lejos de mí. El resto del grupo me mira y después van detrás de él. Menos la chica que había a su lado, ella se desliza por el banco hasta situarse frente a mí y sonríe de forma tímida.

—No se lo tengas en cuenta, por favor —murmura y le mira—. Ha tenido una vida muy dura…

—No te preocupes —respondo y sonrío para tranquilizarla—. Todos tenemos nuestros problemas y entuertos.

La chica asiente para después levantarse del banco y correr en dirección a Nader. Él le pone mala cara y ella le dice algo al oído.

Suspiro y me dispongo a comerme la cena en paz, pero siento que alguien me observa. Levanto la vista y me encuentro con la mirada de Calíope desde la otra punta de la estancia, con una sonrisa de oreja a oreja.




V

Un nuevo hogar
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Cuando abro los ojos tengo esa sensación que habita en mí desde hace un tiempo, desde que me marché de Mintabur. Al principio, somnolienta y apacible, siento que estoy en mi hogar, en mi habitación, pero cuando miro a mi alrededor la realidad me invade de forma abrumadora, y siento un nudo en el estómago. Una sensación similar a la nostalgia…

La luz de los primeros rayos de sol entra por los dos ventanales que tengo a los lados de la cama y alumbran toda la estancia. Me incorporo y veo a Freddie hecho un ovillo a mis pies. Sonrío y me arrastro para agarrarlo y darle un abrazo de buenos días.

—Hola, pequeño, hoy puedes venir conmigo un rato, pero tendrás que acostumbrarte a tu nuevo hogar. —Tuerzo el gesto por lo que acabo de pronunciar—. A nuestro nuevo hogar… de forma temporal.

En realidad, me pregunto si algún día me acostumbrare a estar aquí, si lograré sentirme a gusto…

Freddie me mira con sus ojos negros y bosteza. Yo me río con cariño ante su gesto.

—Luego tal vez me pase por la cocina a ver si Milo me da algo rico para ti —susurro, cómplice—. Algo más rico que lo que te doy.

Me levanto y me pongo rápidamente la ropa que encuentro en el armario, la camiseta blanca de cuello alto y los vaqueros. Aunque parezca imposible me queda perfecto. Cosa que me extraña.

Salgo de la habitación con Freddie sobre los hombros, y sin pensarlo dos veces corro hasta la ventana más cercana. La luz muestra un enorme patio interior, y cuando digo enorme lo es realmente. Más que un patio parece una pradera, todo repleto de hierba y vegetación, flores de color y… huele a lavanda desde aquí. Justo al lado de mi ventana se ve una alta torre que se alza hacia el cielo imponente, tiene una gran altura y está construida a conjunto con el resto del palacio. Un par de personas pasean por uno de los lados, otra está tumbada sobre la flora, un grupo anda a paso rápido para dirigirse a algún lugar… Sonrío. Es precioso y emocionante.

Bajo entusiasmada hacia el piso de abajo y como por arte de magia me encuentro con Alexander, el cual lleva el mismo abrigo que ayer pero distinto atuendo debajo, va vestido de tonos claros.

—Buenos días, Rebecca. Veo que para ti los primeros rayos de sol no son los mismos que para mí.

—Lo siento. —Frunzo el ceño.

—Vamos, hay mucho que hacer —dice e indica que le siga.

Atravesamos la primera puerta y damos a una asombrosa estancia, es enorme, parece ser una sala de estar o salón principal. En ella hay multitud de sofás en tonos oscuros, mesitas, dos chimeneas, alfombras enormes, marcos de personas por las paredes y estanterías con multitud de objetos decorativos y libros. Hay lámparas de pie y de techo (colgantes, similares a las de la entrada, pero de un tamaño menor).

—Este es el salón principal como habrás intuido —informa Alexander y respondo con un movimiento de cabeza—. Ahora no hay nadie porque están desayunando, tú podrás ir después.

Atravesamos el salón de un lado a otro, veo que en una punta hay una pequeña puerta, pero no pregunto. Vamos en paralelo al patio interior, el cual siempre está a la vista por unos ventanales grandes y en ocasiones, como en el recibidor, arcos. Entramos en una especie de pasillo ancho que a la izquierda está lleno de puertas.

—Esta parte es zona reservada exclusivamente para mí y para otros al mando.

—¿Otros al mando?

—Sí, aquí hay mucha gente. Formamos algo así como una comunidad, en ella está gente como tú, que viene a aprender, y para ello han de haber instructores. Y claro, siempre tiene que haber un coordinador general.

—Tú —afirmo y él sonríe.

—Exacto.

—¿Y qué hay detrás de las puertas?

—Despachos, no te importan —dice él y pasa por delante de todas ellas, ignorándome.

Me pongo de nuevo a su lado y atravesamos otra puerta, esta vez nos lleva a una sala con una mesa enorme en el medio, es tremendamente larga, rodeada de sillas altas. Podría decir que cabrían veinte personas sentadas en ella, o más… En el resto de la estancia no hay mucho más, un par de lámparas, lo que parece un carro de bebidas y otra puerta.

—Esta es la sala de reuniones, que sirve para lo que su propio nombre indica. —Alexander mira entonces hacia el patio—. Por cierto, todas las estancias tienen acceso directo al patio, para no tener que recorrer todas las habitaciones como estamos haciendo.

Yo asiento y ando detrás de él, pero entonces frena y me choco contra su espalda. Me aparto rápido y murmura:

—La siguiente estancia es una de las que más aprecio del palacio, espero que también sea de tu agrado. Y si no lo es… —Se gira para mirarme—. Más vale que no me lo digas.

Asiento, confusa, y él agarra el pomo de la puerta para abrirla con lentitud y un exagerado dramatismo. Pero cuando veo el interior, entiendo perfectamente de donde viene su entusiasmo. Nos encontramos en un torreón, por lo que la estancia es redonda. Todas (y cuando digo todas es todas) sus paredes son enormes estanterías repletas de miles de libros, con escaleras para llegar a los estantes más altos. En el centro hay mesas, sillones y lámparas para leer, además de estanterías más pequeñas. A un lado hay una impresionante escalera de caracol de lo que parece ser madera maciza tallada con decoraciones naturistas. Miro hacia arriba, ya que aquí no hay techo que separe la segunda planta, hay una especie de nivel superior estilo balcón, con más estanterías y sillones, parece que hay un tercer nivel, y todo termina en lo más alto con el tejado en forma de punta. Aspiro el aroma del lugar y mi mente vaga hasta mi pequeña Amapola Roja, ese olor tan característico a libros, a historia… Por un instante siento una punzada en el pecho al pensar en Mintabur, ya que vienen a mi mente de forma fugaz mi tía Petra, Mara, Ciro y…

—¿Impresionada? —Alexander interrumpe mis pensamientos.

—Para no estarlo —murmuro y me acerco a la estantería más cercana para acariciar el lomo de los libros.

—Ya tendrás tiempo de ojear todo esto, ahora debemos continuar —ordena y avanza hacia la puerta que hay al frente.

—Alexander… —Él me mira de rojo—. ¿Hay libros aquí sobre coleccionistas de recuerdos?

Frena su paso y se gira para mirarme con el rostro algo serio, puede que incluso sorprendido.

—Claro —masculla—. ¿Necesitas algo?

Presiento algo en su mirada, tal vez desconfianza. Está claro que no me conocen, que siguen teniendo la duda de qué hago allí y cada uno de ellos ha tenido sus propias experiencias con los justicieros. Pero lo que todos saben es que hay algunos que se hacen pasar por coleccionistas, como… como Unax. Por eso creo que lo más justo es contar toda la verdad posible.

—Sí. La verdad es que apenas sé nada sobre nosotros. —Alexander regresa sobre sus pasos hacia mí—. Como sabéis mis padres murieron, yo era pequeña… y nadie me contó nada. Lo que sé hasta ahora lo he descubierto por mi cuenta.

—¿Y qué sabes?

—Poco, muy poco —respondo y él me mira a los ojos.

—Tendremos que cambiar eso, entonces. Irás a clases con los menos experimentados para informarte de todo lo que sea necesario.

—¿Clases? No, yo… Tengo que aprender a controlar mi poder, a defenderme y a atacar —rechisto, confusa.

—¿Atacar? ¿Para qué? —Se encoge de hombros.

—Tal vez para… hacerme más fuerte, buscar la… justicia.

—Hablas como ellos.

—¡¿Cómo quién?! —exclamo ofuscada, intuyendo por donde van los tiros. Freddie clava las uñas contra mi hombro y lo acaricio para calmarlo.

—No importa. —Alexander da media vuelta y va de nuevo hacia la puerta.

—¡Alexander! No me trates como a una niña, no tienes derecho a hacerlo. No me conoces, no sabes cómo soy ni lo que he vivido.

—¿Crees que nadie, a parte de ti, ha querido vengarse? —Me mira a la cara, dolido.

—No es venganza de lo que hablo… —Aprieto los puños sintiendo un cosquilleo en la palma de mis manos.

—Lo es, no te confundas. Estás disfrazándola con la palabra “justicia”. Y es lo mismo que hacen los justicieros.

—¿Y qué quieres que haga? ¿Quedarme sentada esperando que pase el tiempo y vengan a por mí también? —Alexander no contesta—. ¿Sabes qué me diferencia de todos vosotros? Que no tengo miedo, ya lo he perdido todo y me da igual arriesgar mi vida por la causa.

Me mira un segundo en silencio con los ojos entornados, hasta que se gira y sale por la puerta. Indignada, corro detrás de él justo cuando escucho que dice:

—Pues más te vale estar tranquila, porque aquí hay unas normas y las impongo yo. Deberás acatarlas igual que todos.

—¿Y si no? ¿Me echarás?

—No dudaré en hacerlo, y creo que no te quedan muchas opciones.

Cojo aire notando el calor ascender por mi rostro. Tiene razón y lo sé, soy consciente. No puedo dejar que mis sentimientos me dominen. Tengo que aprender, tengo que conocer otros como yo y ya después seguir el camino que me he marcado.

—Sigamos —musita al ver que yo no respondo y abre una puerta.

Entonces me paro para mirar a mi alrededor, hemos entrado en una sala amplia con espejos y suelo de madera clara. La pared derecha es toda de cristal y deja ver el patio interior. En la otra hay numerosas estanterías y armarios, se pude ver a primera vista objetos de combate como bastones de madera, cascos, cintas, colchonetas…

—Es una sala de entreno… —murmuro.

—En efecto.

Le respondo con una sonrisa y él me dedica otra, aunque vagamente. Atraviesa la sala dando grandes zancadas hasta llegar a otra puerta. Cuando la atravesamos nos topamos con una sala repleta de vastos cojines en el suelo, forman una especie de circunferencia dejando un hueco en el medio. Por las paredes hay marcos con paisajes, algún estante y un armario. Miro a Alexander, dudosa.

—Aquí se viene a aprender sobre nosotros, es una clase —dice mientras avanza en dirección al patio interior, atravesando una puerta de cristal.

Voy tras él y al pisar el exterior siento el aire fresco sobre el rostro, junto a el olor incrementado de la lavanda que ya había sentido anteriormente. Todo el patio está rodeado por un porche de columnas, donde en algunos puntos permite acceder a los habitáculos, en los otros hay grandes ventanas.

Alexander pisa la hierba y avanza veloz atravesando el patio. Yo miro a mis espaldas y veo que nos hemos dejado puertas sin ver.

—¿Y lo que queda allí?

—Uno son los baños de la planta inferior, lo otro es el comedor que ya conoces.

Asiento a pesar de que él no me mira y le sigo hasta el punto donde hemos empezado la visita guiada, hasta el recibidor, solo que esta vez subimos las escaleras hasta la planta superior.

—Toda la planta superior son habitaciones, excepto aquí, esta puerta. —Señala la que hay a la derecha, es doble, de madera oscura y con cristal en el centro—. Es una sala de descanso común.

Asiento y voy hacia ella para asomarme, él no me sigue. Abro la puerta emitiendo un quejido en la madera y veo que en el interior hay varios sofás y mesas, otra chimenea y estanterías. Es similar al salón principal pero más pequeño, es más acogedor, con tonos cálidos y oscuros, con lámparas de pared y un par de mesas de escritorio. Veo que a la derecha, al final de la sala, hay una pequeña escalera de metal.

—¿Qué es aquello? —Señalo el lugar al que me refiero.

—Nada, solo está el desván.

Asiento y cierro la puerta para ponerme frente a Alexander, él me mira y sonríe.

—¿Alguna duda? —Niego con la cabeza—. Pues ves a desayunar y date un paseo, conoce a otros… A las seis ves a la clase con los principiantes, allí empezarás por lo básico. Se cena a las siete y media, como muy tarde a las ocho. Y mañana a primera hora, muy temprano y puntual, baja a desayunar al comedor. El resto del día podrás hacer lo que te plazca, siempre que hables con Ada sobre las clases y te diga cuando has de asistir.

Asiento y abro la boca para responder, pero Alexander da media vuelta y se marcha escaleras abajo. Suspiro.

¿Ahora qué? ¿Por dónde empiezo?

Decido que lo mejor será bajar a comer algo y a buscar comida para Freddie, el cual no se ha movido de mi hombro ni un segundo. Lo dejo en mi habitación y cuando estoy cerrando la puerta escucho unos pasos en el pasillo. Miro rápidamente para ver de quién se trata, pero es la primera vez que la veo. Es una chica baja, delgada y vestida con un jersey similar al que yo llevo. Tiene el pelo rubio y ondulado, como si acabara de salir de la peluquería. Me mira con sus ojos azul cielo con cierta arrogancia.

—Hola, soy… —Ella aparta la mirada y se mete en la habitación de al lado.

Me quedo boquiabierta, sin poder creer la falta de educación que acabo de presenciar. Meneo la cabeza y me encamino hacia la escalera, intentando olvidar lo que acaba de suceder.

En el comedor veo que apenas quedan personas desayunando, y las que hay están dispersas, sumidas en sus propias mentes y sus alimentos. Miro al final de la sala y veo que tras la barra se encuentra Milo, el cual al verme levanta el brazo a modo de saludo. Le dedico una sonrisa amplia y aligero el paso para llegar a donde se encuentra.

—Buenos días, Milo. Siento llegar tan tarde, ¿queda algo por ahí para desayunar?

—Claro, pídeme lo que te guste, Rebecca. —Sonríe.

—Una taza de café bien cargada, tengo mucho en lo que pensar —respondo con un suspiro—. Y, por cierto… ¿no tendrás algo por ahí para alimentar a mi hurón?

—¿Qué comen los hurones?

—Pues… normalmente carne de animales pequeños. Si tienes algo por ahí veo si le gusta.

—¿Vive aquí contigo? —pregunta Milo, curioso.

—En efecto, no podía dejarlo solo. No dará problemas.

—Por supuesto… —Milo mira hacia la puerta que tiene tras de sí—. Te guardaré toda la carne que sobre para alimentarlo.

—¡Muchas gracias! —exclamo sonriendo de oreja a oreja.

—Dame un segundo. —Se oculta tras la puerta y espero unos minutos hasta que aparece de nuevo en escena—. Toma, un café fuerte y unas gachas de avena.

—¿Gachas? —Miro el cuenco que hay sobre la bandeja, al lado de mi humeante café, y tuerzo el gesto.

—Necesitarás energía —responde y sonríe—. Esta noche te doy la carne que sobre para tu hurón.

—Freddie.

Milo asiente e inclino la cabeza a modo de despedida mientras cojo mi bandeja dispuesta a sentarme en una mesa y probar el desayuno que me ha entregado. Tras darme cuenta de que las supuestas “gachas” no están tan mal salgo del comedor teniendo muy claro donde quiero dirigirme. Me encamino a la biblioteca a paso rápido, casi corriendo. Siento la adrenalina subir por mi estómago, la excitación de encontrar un lugar como este el cual puede estar lleno de respuestas para mí. Cuando entro veo que ahora hay más personas, algunas leen, otras conversan en voz baja, otras indagan en las estanterías… Me adentro en la sala y siento que todos dedican un segundo para observarme, pero enseguida vuelven a sus quehaceres. Miro a mi alrededor en busca de alguien que me oriente, tal vez una especie de bibliotecario, pero no lo encuentro por ningún lado. Me acerco al chico que tengo más cerca, es pelirrojo, con su melena despeinada y tez clara. Observa con atención las páginas de un libro el cual acaba de coger. Parece incluso más joven que yo.

—Di… disculpa —murmuro y me mira con unos ojos verde claro—. ¿Podrías ayudarme? Acabo de llegar y no tengo ni idea de cómo está organizada la biblioteca.

—¿Qué buscas? —responde con voz calmada.

—Libros sobre… coleccionistas de recuerdos. —Él levanta las cejas y asiente.

—En el piso de arriba está todo lo que hay. No es mucho.

Le miro sorprendida. Por lógica pensé que en un lugar donde se reúnen los coleccionistas habría mucha información sobre dicha cosa. Claro que, supongo, todos conocerán lo necesario desde su infancia.

—¡Gracias! —respondo y corro hacia las escaleras de caracol.

Mis pisadas retumban en toda la sala provocando eco, haciendo que todos me miren de nuevo, pero no me importa, no ahora. Llego hasta el piso superior y miro hacia las estanterías, un poco perdida. Numerosos lomos de libros están colocados por tamaños y tonalidades, formando un juego de colores para la vista. Me acerco a la más próxima a mí, pero no me paro frente a ella, avanzo en paralelo y elevo la mano para rozar con la yema de los dedos los suaves libros. Cierro los ojos y por un instante estoy en Amapola Roja. Pero entonces siento ese cosquilleo ya tan conocido para mí y abro los ojos. Me encuentro con gruesos libros antiguos de tonalidades crema envejecidos. Entonces intento leer sus lomos con rapidez antes de decantarme por uno.

“La verdadera historia de los Coleccionistas de recuerdos”, “Coleccionistas de recuerdos”, “El enemigo eterno” y “Los aspectos diferenciadores del humano corriente”.

Suspiro y, emocionada y algo nerviosa, cojo todos ellos y los cargo escaleras abajo sintiéndome de nuevo observada por todos. Y sin más dilación, busco una mesa apartada en un rincón y voy hacia ella cargada de respuestas (o eso espero).




VI

El comienzo
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Miro hacia el resto de personas que hay en la biblioteca y cuando veo que se giran para seguir absortos en sus lecturas y quehaceres sonrío para mí misma y me giro hacia los grandes libros que he cogido. Dispuesta a ahondar en la historia de los coleccionistas de recuerdos, de… mi historia, agarro el libro más grande el cual anuncia escrito en su cubierta: “La verdadera historia de los Coleccionistas de recuerdos”.

Es un gran tomo, de tonos ajados y marcados por el paso del tiempo. El anverso muestra en grande el título del libro con letras cursivas y enrevesadas que me recuerdan a las largas ramas de una enredadera. Entonces, con el corazón acelerado y un calor incipiente en el pecho, lo abro. En la primera página encuentro el mismo título escrito en tinta negra, las hojas parecen de pergamino, hojas gruesas y suaves. Paso de página y leo: “El comienzo…”. Parece escrito a mano, podría decir que a pluma, con algunas gotas de tinta y una letra muy alargada y doblada. Paso de página y mi sorpresa es encontrar, en lugar de un gran escrito con la historia, un trozo de tela pegado en la hoja de pergamino.

Se me acelera la respiración en el momento en que comprendo de qué se trata. ¡Claro! ¿Cómo iba a ser de otra manera? Somos coleccionistas, y sabemos hacer bien una cosa…

Levanto mi mano derecha y acerco mis dedos hacia el trozo de tela, nerviosa, agitada y repleta de emoción, dejo que la yema de mis dedos lo roce, dejando que ese cosquilleo me invada.

Cuando abro los ojos estoy en un lugar que me llama mucho la atención. Parece una aldea, me atrevería a decir que de hace muchos, muchos años. Corre una brisa fresca que puedo sentir en el rostro y hace que me invadan olores de todo tipo, agradables y no tanto. Una mezcla a algún tipo de cereal, a fango, a estiércol, a heces y a algún tipo de guiso o puchero que se cocerá cerca. Las casas son redondas creadas con grandes piedras y techadas de paja. Las calles no son calles, sino que son caminos de tierra y lodo. La vegetación asoma por todos los rincones, desde hierba hasta flores silvestres crecen por doquier. Entonces de una de esas amplias chozas sale corriendo un niño pequeño. No lleva más ropa que una especie de falda, va descalzo y con la melena morena al viento. Su rostro es muy feliz, sonríe de oreja a oreja y pasa por mi lado seguido de otro niño, algo más bajito que él, pero igualmente vestido. Se persiguen camino abajo y yo corro detrás de ellos sin poder evitar sonreír. Pasamos por delante de otras casas de piedra y paja, las cuales no tienen puertas y alcanzo a ver en su interior fuegos con calderos grandes sobre ellos. Se escucha el rubor de más personas hablando, no conozco la lengua y por un momento temo que tampoco entienda lo que dicen los pequeños. Cruzamos zanjas de tierra y vegetación hasta llegar a un riachuelo, donde los dos niños se agachan y meten las manos en el agua. Ambos se ríen. Me pongo a su lado para observarles. Uno de ellos moja al otro y este se queja y le empuja. El primero cae al agua, pero no reacciona mal, sino que se ríe a carcajadas y empieza a rebuscar en el río. Entonces saca una piedra que le ocupa toda la palma de la mano y corre a enseñársela al otro niño. Los dos se ponen en la orilla del río y empiezan a intentar limpiar la piedra para verla. Pero mi sorpresa es mayor cuando veo que empieza a aparecer algo, un resto antiguo, tal vez un hueso. El niño más alto mira al otro estupefacto y vuelve a observar la piedra que tiene agarrada. Entonces con los dedos de su mano derecha acaricia el hueso que han descubierto. El pequeño cierra los ojos de golpe y se tambalea en lo que parece ser un sueño. Sonrío. Es una visión. El otro niño le agarra del brazo y lo mueve para intentar que reaccione, pero no lo hace. Empieza a gritar para que se despierte, pero es en balde.

Vuelvo en mí en un solo instante. Mis ojos han de adaptarse a la luz tenue y cálida de la biblioteca, de nuevo. Ansiosa, paso la página para encontrarme una flor marchita y seca, una flor corroída por el paso del tiempo, por la historia.

Regreso al mismo lugar que en la anterior visión, ese tan alejado en el tiempo y tal vez en el espacio. Vuelvo a encontrarme delante de una de aquellas cabañas, y ante mí observo una escena cadente. Sale corriendo de la cabaña una persona perseguida de otra, son los mimos niños que antes, pero ya no son dos niños. Parecen dos jóvenes fuertes y felices que mantienen su amistad de la infancia y sus costumbres de la misma manera. Ahora se empujan con más brusquedad y se ríen. Uno le señala otra cabaña y su compañero niega con la cabeza.

—No, ¡no voy a hacerlo!

Mi sorpresa es que entiendo lo que dicen, a pesar de saber que hablaban en otro idioma. Imagino que debido a quien haya creado este libro.

—Vamos, tenemos que seguir viajando por las historias.

—Yo sé qué quieres, ¡y yo no quiero! ¡No me utilices!

—¿No quieres saber qué hablaron ayer para la cacería?

—¡Ya lo sabremos!

—¿Y si no nos dejan ir?

—¡No iremos!

Y en medio de aquella discusión entre compañeros de vida, algo sucede. Algo que lo cambió todo. Subiendo por el camino aparece una muchacha joven, de tez suave y pelo muy largo que le cae por la espalada como una cascada. Va vestida con una especie de vestido de colores arenosos y lleva en la mano un cesto con fruta.

Los dos jóvenes la miran embobados hasta que el chico de las visiones empuja al otro y este, sonrojado, se lo devuelve. Ella suelta una risita y pasa por delante de ellos.

Entonces la visión cambia, y por primera vez en mucho tiempo salto de una visión a otra. Cosa que sigue sorprendiéndome en exceso.

Ahora veo al chico humano, está recogiendo verduras en lo que parece un cultivo, hay más gente haciendo lo mismo que él. A pocos pasos se encuentra la misma joven, que le mira de reojo y sonríe. Él se agacha para buscar entre la vegetación y arranca del suelo una flor, la flor que he tocado en el libro. Se acerca a ella y se la ofrece, esta le mira vacilante pero la acepta. Entonces veo que un poco más alejado está el chico coleccionista que los mira con el rostro torcido y el ceño fruncido, muestra de que lo que sucede no le agrada en absoluto.

Lo que veo después es a los dos jóvenes de la mano, bajo un árbol en el atardecer, ella lleva flores en el pelo y un vestido algo más nuevo y limpio que el anterior, él también parece haberse puesto sus mejores galas. Se han casado. Se besan y sonríen. Pero alguien, al otro lado del pueblo no comparte esa alegría. El coleccionista grita, llora y rompe todo lo que tiene delante de él. Otros del poblado intentan que se calme, pero es inútil. Sale de la cabaña con los puños cerrados directo hacia algún lugar que desconozco.

La escena vuelve a cambiar y veo al coleccionista entrar sigiloso en una cabaña, en esa cabaña duermen su amigo y su esposa abrazados en una especie de alfombra en el suelo. Él los mira repleto de dolor, se agacha y acaricia el pelo de la chica con una lágrima recorriéndole el rostro. Una vez en pie, se dirige hacia el fondo del habitáculo, donde agarra la flor que ya conozco y cierra los ojos. Y todo cambia. Se repiten las mismas escenas, pero ya no es su amigo el que las vive, sino él.

Vuelvo a ese mismo instante en la cabaña y veo que el coleccionista abraza a su esposa, la cual muestra orgullosa su embarazo. Ambos sonríen y cuchichean, se les ve felices. Pero de repente, todo es dolor y sangre. Veo como el coleccionista sostiene entre sus brazos a su mujer inerte, con los ojos fijos en algún punto de otro lugar muy lejano. Él grita y llora. Otras personas salen en silencio de la cabaña y se llevan un bulto envuelto. La mujer ha muerto en el parto. 

El chico humano irrumpe en la escena, repleto de lágrimas y sudor, con la piel roja de la ira.

—¡¿Qué has hecho?!

—Yo… no quería… —balbucea el coleccionista sin consuelo agarrado a la mujer sin vida.

—¡Me la has arrebatado! ¡La has matado!

—Yo la amo…

—¡Yo también! ¡Y ella me eligió a mí! ¡Y has utilizado tu magia para quitármela! ¡La has engañado!

—No quería… Yo no quería que pasara esto —el coleccionista no le mira, sigue con el rostro inmerso en su esposa.

Su amigo le agarra del brazo y lo empuja contra el suelo, donde él cae y sigue llorando.

—¿Cómo has podido? ¡Voy a acabar contigo! ¡Voy a hacer justicia por mi esposa!

—No, por favor… También me amaba a mí.

—¡No! ¡Ella se casó conmigo! ¡El pasado nunca debe cambiarse!

Entonces veo que el joven saca de su faldón una daga, dorada y brillante y la alza sobre su amigo. Lo último que puedo ver son los ojos del coleccionista, llenos de miedo y, sobre todo, dolor.

Vuelvo a la realidad sobresaltada, con el corazón en un puño ante lo que acabo de presenciar. Paso de página deseosa de saber más, de conocerlos más. Y me hallo con otro escrito:

“Los coleccionistas de recuerdos fueron apareciendo por todo el mundo y cuando más creciente era su número mayor el número de otros que querían preservar su pasado.”

Vuelvo a pasar la página y encuentro un pedazo de metal dorado, un pequeño trozo que me indica por su color lo que es. Lo toco y me hallo ahora en otro tiempo, no tan antiguo, pero hace muchos años. Es un lugar oscuro, alumbrado solo por las llamas crepitantes del fuego. Hay como diez o quince personas, hombres en su mayoría, pero también alguna mujer. Uno de ellos se halla en el centro de todos y levanta la daga dorada mientras dice a viva voz:

—No podemos dejar que esto siga igual. ¡Hay que acabar con todos ellos!

La gente grita tras sus palabras a modo de apoyo mientras él prosigue:

—Ellos utilizan su magia oscura para cambiar nuestro pasado, para hacer con nosotros lo que quieran. ¡Quieren controlar el mundo! ¡Quieren provocar una guerra! ¡Son hijos del demonio!

—¡Que ardan en la hoguera! —gritan numerosas personas al unísono.

A continuación, pasan ante mis ojos cientos de imágenes, cientos de rostros, cientos de lágrimas de dolor, veo personas rodeadas de fuego crepitante, hombres, mujeres y niños. Veo el temor de muchos, escondidos en sus hogares intentando escapar de las garras de los justicieros, en vano. Veo como se reúnen en pequeños grupos para intentar enfrentarse a ellos, sin solución. Veo como un grupo huye y llega hasta un pequeño pueblo, y otro grupo llega a otro pueblo y así se van esparciendo para desaparecer, pero no es suficiente. Y veo como, con el paso de los años, un palacio se cierne sobre una colina y como re reúnen allí muchos coleccionistas, ¿sirvió para algo?

—Tenemos que unirnos, solo así podremos aguantar —mustia uno, sudoroso y cansado.

—¿Aguantar? ¡Hay que pelear! —responde otro.

—¡No podemos combatirles con su misma arma! ¡La violencia no es la solución! ¡No somos como ellos!

Una mujer corre hacia el chico y le agarra del cuello con una mirada de furia e ira que me hacen estremecer.

—Han matado a mi pareja, han asesinado a mis hijos, murieron delante de mí y no fui capaz de defenderlos. Ojalá yo hubiera muerto con ellos, pero no fue así. Ya no me queda nada por lo que vivir. —Las lágrimas corren por sus mejillas.

—Sí, todos hemos perdido a alguien —murmura un hombre que se haya apoyado en una pared al fondo de la habitación —. Pero sí, tenemos algo por lo que resistir. Hay que resistir por los que se han ido, por los que siguen estando y por los que vendrán. Debemos levantar este palacio y que sirva de refugio para todo coleccionista de recuerdos que nos necesite. Habrá tiempo de que paguen por lo que han hecho, pero ahora no. No es el momento.

Todos se miran en silencio y la mujer suelta el cuello de su compañero y rompe a llorar en un mar de lágrimas, presa de la frustración.

—Tenemos que estar unidos, ahora más que nunca —afirma el hombre el cual ahora avanza hacia la mujer y le ofrece su mano. Ella la acepta.




VII

Trea
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Son las cinco y media y me hallo de pie en la habitación que me han otorgado mirando pensativa por la ventana. Afuera puedo ver las calles, con pinceladas de verde vegetación y tejados azulados. Niuvan es un pueblo hermoso, lleno de color, lleno de esperanza. Me hace pensar por qué los primeros coleccionistas decidieron levantar el palacio aquí.

Ahora que sé cómo ocurrió, todo mi cuerpo es un mar de sentimientos, una mezcla entre frustración, nostalgia, fuerza y dolor. Aquel muchacho humano tenía sus razones para enojarse con su amigo, el cual le había traicionado cambiando su pasado más próximo para casarse él con la chica. Pero, ¿y ella?, ¿realmente se enamoraría de alguno de los dos? ¿Por qué no se sabe nada de ella? En realidad, fue la más afectada… No quiero ni imaginarme lo que hubiera sentido si llega a enterarse de lo que realmente ocurrió en su vida. ¿Qué sería de aquel bebé, sin madre ni padre para criarse? Siento una punzada en el pecho, creo que se trata de empatía, me identifico un poco con ese niño.

Pasase lo que pasase, el matar a sangre fría a cientos y cientos de familias no tiene justificación alguna, y aunque la tuviera, no está bien. Es cruel y mezquino, es de ser unos asesinos.

Noto algo en mi pierna derecha y me giro para mirar. Freddie me rasca con su pequeña patita. Sonrío y lo cojo para acariciarlo.

—Freddie, compañero, ¿qué me deparará esta tarde? Ojalá de verdad que me enseñen a defenderme, a utilizar mis poderes para luchar. Ojalá que podamos acabar con ellos, por mis padres, por mi abuela, por todas las familias inocentes que han muerto por el simple hecho de nacer de una forma.

Dejo a Freddie en la cama y me dispongo a salir de la habitación. En el pasillo puedo sentir el aire fresco que entra por la ventana, acompañado de los últimos rayos de luz de la tarde, cálidos y anaranjados.

Bajo las escaleras a gran velocidad y paso por la arcada para acceder al patio interior. Ahí hay varias personas sentadas en el césped, en pequeños grupos hablan y ríen, comparten anécdotas y experiencias, comen algo… Paso por su lado y siento cómo me miran, pero no me importa. Estoy motivada, dispuesta a aprender y mejorar. Hoy será la primera clase de muchas, o eso espero.

Voy hacia la derecha y llego hasta una de las puertas correderas de cristal que dan acceso a cada sala de la planta baja del palacio. Dudo un instante y decido llamar con el puño antes de abrir. Una vez dentro me encuentro con un grupo de niños y niñas de entre cinco y siete años aproximadamente, los cuales están sentados en grandes cojines en el suelo y en uno de ellos me hallo con la mirada directa de una mujer adulta. Esta tendrá unos cuarenta años y me sonríe. Va vestida con sandalias, una especie de túnica colorida y lleva el pelo recogido en un moño.

—Buenas tardes. Rebecca, ¿verdad? —dice mientras se levanta de su cojín y viene hacia mí.

—Buenas tardes. Sí, soy yo —respondo, vacilante.

—Estamos encantados de tenerte. Mi nombre es Ada. —Me agarra del brazo y me conduce hasta el círculo de niños, los cuales ahora me miran—. Chicos y chicas, esta es Rebecca, viene de lejos y necesita nuestra ayuda para aprender un poquito, así que estará con nosotros en las próximas sesiones.

Los pequeños no responden, simplemente miran a su profesora y después a mí, donde ponen más atención.

—Puedes sentarte. —Señala un cojín libre y accedo.

Me siento con las piernas cruzadas y miro de reojo a todos los niños. Me asombra que tan pequeños ya estén aquí aprendiendo, algo que asegurará que en el futuro estén preparados. Eso me hace pensar lo mucho que todavía me falta por aprender, sé menos que un pequeño coleccionista de cinco años… ¿Cuántas cosas que yo apenas conozco sabrán todos? No puedo ni imaginarlo.

—Bueno, pequeños, pequeñas… Rebecca… —La mujer se pone en el centro de todos nosotros y nos mira—. Hoy vamos a hacer un pequeño repaso de lo que hemos visto hasta ahora para que Rebecca se ponga al día.

Ada me mira directamente y le devuelvo una tímida sonrisa.

—Hemos estado hablando los últimos días de cómo se originaron los coleccionistas de recuerdos. ¿Sabes algo, Rebecca?

—Tengo millones de dudas sobre nosotros, la verdad. Pero lo poco que sé es por experiencia y lo que he podido leer esta mañana en un libro de la biblioteca.

—Está bien —responde y sale del círculo para dirigirse a un videoproyector que hay en una de las paredes. Lo enciende y sale reflejada una fotografía del trozo de tela que toqué en el libro —. Este trozo de tela se encuentra en un libro de la biblioteca junto con más objetos que hemos podido conservar de nuestra historia. Cuando estéis preparados podréis tocar el libro y ver de primera mano lo que ocurrió, pero mientras tanto sabemos que ese trozo de tela era originariamente un trozo de la ropa de Aeduuard, el primer coleccionista de recuerdos.

“Aeduuard…” En el libro no había detalles, no había nombres, ni fechas, ni lugares… Pero parece que voy a poder descubrirlos.

—Ada, disculpa… —murmuro y ella se gira para mirarme—. ¿En qué fecha sucedió todo?

—No lo sabemos exactamente, pero parece ser en la edad antigua, aunque lo más seguro es que ya hubiera casos anteriores. Sabemos que Aeduuard era un chico joven de unos 14 o 15 años cuando murió. Aunque nos estamos adelantando.

Ada vuelve a girarse hacia el proyector y pasa de foto, ahora aparece el chico que vi en la visión al tocar el libro. No de niño, sino como cuando toqué la flor.

— Aeduuard era un niño como todos vosotros, que jugaba en su aldea con su mejor amigo… Everard. Descubrió sus poderes gracias a un fósil, posiblemente un hueso de algún antepasado, y se dice que lo que vio fue algún suceso de su vida. Cuando crecieron, hasta como lo vemos en esta foto algo se cruzó en sus vidas…

—Una mujer —susurro, pero Ada me escucha.

—Sí, una chica. —Pasa de diapositiva y aparece la imagen de la chica. Con el rostro con marcas de haber pasado mucho tiempo bajo el sol. El pelo moreno y largo, y unos ojos pardos penetrantes. Realmente era muy bella—. Su nombre era Melisende.

—¿Ella era una humana normal como Everard? —pregunto.

—Sí, lo era. —Ada pasa de imagen y se muestra la flor del libro —. Everard se enamoró perdidamente de ella en cuanto la vio, y Aeduuard también se quedó prendado, aunque muchos dicen que simplemente fue un capricho para él, o celos hacia su amigo. Como sabemos Everard se casó con ella y Aeduuard preso de dolor y envidia volvió al pasado para conseguir que se casara con él.

—Y lo consiguió… —murmuro.

—Pero el hacer que Melisende se casara con él tuvo unas consecuencias horribles.

—¿Cambiar el pasado puede provocar que sucedan cosas… malas? —pregunto ahora más alto.

—Claro —responde para mi sorpresa una niña de pelo cobrizo que tengo delante—. No se debe cambiar el pasado, eso no está bien. Si lo cambias tendrás consecuencias y siempre son malas.

Ada sonríe y asiente con la cabeza mientras la niña habla.

—Como bien te ha dicho mi querida Adriana, no se debe cambiar el pasado. Nunca. Esa es la razón de nuestra ruina, la razón por la cual nos persiguen los justicieros.

—Pero podríamos hacer cosas buenas, podríamos evitar asesinatos, por ejemplo.

—No se debe hacer, Rebecca. Siempre, siempre que cambies el pasado algo empeorará, si evitas que muera una persona morirá otra, si cambias cualquier detalle puede cambiar tu presente y tu futuro por completo.

Asiento y bajo la cabeza. Yo intenté cambiar el pasado, y no salió bien, no pude cambiarlo. Pero, ¿significa lo que están diciendo que si hubiera conseguido que mis padres vivieran tal vez hubieran vuelto a morir, o hubiera muerto yo… o a saber?

—Pero cambiar el pasado es muy difícil, ¿verdad?

Ada me mira sorprendida y asiente.

—Sí, lo es.

—¿Cómo consiguió Aeduuard que Melisende se casara con él?

—Hay personas que piensan unas cosas y otras que piensan otras… Melisende es en parte un misterio para todos nosotros.

—¿Y qué dicen esas versiones?

—La versión más acertada dice que Melisende se enamoró de Everard, como estaba escrito en su destino, como debería haber ocurrido. Aeduuard consiguió que se casara su amigo con ella evitando desde el primer momento todo aquel detalle que los enamoró. Aeduuard sabía cuándo iban a encontrarse con ella, sabía cada paso que dio Everard y lo dio por él.

—Pero eso no tiene sentido, por mucho que Aeduuard actuara como Everard, nunca sería él. Por mucho que una persona se disfrace de otra…

—Lo sé, y puede que Melisende también lo hubiera sabido. Ella no se casó con Aeduuard por amor, en aquella época las cosas eran diferentes. Pero si en algún momento sintió algo por él no sería por él sino por su máscara, por el personaje que había creado basado en su amigo. Seguramente, con el tiempo habría acabado dándose cuenta y habría vuelto con Everard, pero no tuvo oportunidad.

Bajo la mirada, pensativa. Todo lo que Ada me cuenta hace que reflexione profundamente sobre lo que he visto. Tiene toda la razón. Melisende no estaba enamorada de Aeduuard, en su corazón siempre había amado a Everard y así estaba escrito por mucho que el pasado fuera cambiado. ¿Quiere decir que el destino es más fuerte que nuestros propios pasos?

—Después de aquello… —prosigue Ada con la historia— Everard juró hacer justicia por su amada. Bien es sabido que no es el odio lo que provoca que se mueva el mundo, sino el amor. Y el amor que Everard sentía por ella se transformó en unas ganas imparables de honrar su nombre. Y aunque ese pensamiento era más bien de aquella época hoy en día todavía seguimos sufriendo el error que cometió Aeduuard.

—Pero lo mató, ¿verdad?

—Sí, asesinó a su amigo con su esposa entre sus brazos, con una daga dorada similar a las que siguen utilizando los justicieros todavía en su honor. Y aunque debería haber terminado todo ahí, su dolor pasó de generación en generación.

—¿Y cómo aparecieron los demás coleccionistas de recuerdos? ¿Fueron hechos aislados o todo tuvo que ver con el bebé de Aeduuard y Melisende? ¿Qué pasó con él?

—El bebé de Aeduuard y Melisende era una niña. Su nombre era Trea… —Ada pasa de diapositiva y aparece un bebé envuelto en un trozo de piel de pelo blanca y gris—. Trea fue criada por Everard y fue la primera coleccionista de recuerdos también justiciera. Compartió ambos bandos, Rebecca.

¿Cómo? Mi corazón se acelera y siento una punzada en el pecho. El nombre de… Unax llega a mi mente como un balazo.

—¿Cómo fue eso? ¿Qué pasó? —pregunto, emocionada.

—Trea creció amada por su padre adoptivo. Everard la crio con todo el cariño que pudo darle, ya que era lo único que le quedaba de su amada Melisende. Desde el principio supo que era una niña especial como su antiguo amigo Aeduuard. Empezó a desarrollar sus poderes y eso trajo consigo muchas preguntas. Everard no sabía qué hacer y desesperado le contó la verdad. Al principio, Trea se enfadó con él y se marchó, pero Everard fue tras ella y el amor que la pequeña sentía por su padre adoptivo fue más fuerte que el vacío de sus padres biológicos. Everard y Trea no hicieron más daño a ningún coleccionista, hasta que Everard murió y Trea quiso indagar sobre su pasado y sobre su poder. Más coleccionistas surgieron en otras aldeas, no se sabe bien por qué, pero Trea dio con ellos.  Al parecer, no fue bienvenida, y pasó el tiempo odiando su propia condición. Se hizo muy poderosa alimentada por su odio y tristeza debido a la soledad, y dicen que vivió muchos años. Muchos. Más de los que debería vivir una persona.

—¿Tuvo descendencia?

—Sí, crio a un niño humano, que a su vez tuvo más descendencia. Y empezaron a surgir disputas entre coleccionistas y justicieros. Hasta el día en que reunidos varios de estos últimos decidieron que debían acabar con todos, por miedo a perder lo que más amaban. Un miedo que se había entremezclado con verdades y con leyendas. Los coleccionistas empezaron a ser asesinados. Fueron quemados en la Inquisición y perseguidos durante toda su historia. Más tarde, empezaron a construir este palacio. Niuvan era una ciudad especial, donde no habían llegado los justicieros, los cuales a su vez estaban reuniéndose y creando su sede en Yerdel. Y la historia llega hasta nuestros días, donde todavía tenemos ese enemigo el cual nos odia y persigue desde tiempos lejanos. Pero niños, no os preocupéis, que sabemos bien que aquí estamos seguros y que todos unidos somos muy fuertes. Ellos no tienen algo que nosotros poseemos, el poder.

—Pero, ¿y los justicieros que tienen poder? Como Triath…

Ada pega un bote y me mira con los ojos entrecerrados, entiendo que no debo hablar de ello delante de los niños pequeños. No querría asustarlos.

—La clase acaba aquí chicos, seguiremos el próximo día que ya es tarde. Id a jugar o con vuestros padres.

Una vez la clase está vacía me acerco a Ada, la cual se encuentra apagando el proyector y recogiendo sus cosas.

—Ada, disculpa, mi comentario ha estado fuera de lugar delante de los niños. —Ada me mira y asiente—. Llevo toda mi vida buscando respuestas y ahora estoy impaciente.

—Tranquila, Rebecca. Lo entiendo. Pero no puedes aprender todo en un día…

—Lo sé, perdón… —murmuro y voy hacia la puerta que da al patio interior del palacio dispuesta a marcharme.

—Rebecca. —Me giro para mirar a Ada—. Igual que ha ido creciendo el número de justicieros aparecieron coleccionistas que se unieron a ellos. Trea tenía sus razones, ella amaba a su padre adoptivo, tal vez los justicieros
coleccionistas también tengan sus razones. No todo es blanco o negro. En esa historia, ¿quién era el bueno y quién el malo? ¿Aeduuard o Everard?

La miro sorprendida. Por un momento me quedo en blanco, ya que está sugiriendo que los justicieros pueden no ser tan horribles como parecen. Al menos no todos. Unax vuelve a estar en mi mente. ¿Él tenía razones para ser un justiciero? No le di tiempo a explicarlo…

Si ahora volviera atrás… ¿cambiaría los acontecimientos? No, eso no debe hacerse jamás. Pero yo vi a mis padres morir a manos de Triath y los suyos, y esa es razón suficiente para luchar contra ellos.

—No se trata de buenos y malos, Ada. Yo vi como mataban a mis padres, pude presenciarlo… Esa es razón suficiente para luchar contra ellos, para odiarlos, para querer que desaparezcan…

—Todos los que estamos aquí hemos perdido a alguien, Rebecca. Nunca dejes que el odio oscurezca tu corazón. Tú más que nadie tiene mucha luz en él. Escúchate, llegas a hablar como los justicieros.

Doy un respingo, no es la primera vez que me dicen eso, y puede que tampoco sea la última.




VIII

El torreón
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Cuando amanece ya estoy despierta. Paso toda la noche dando vueltas en la gran cama de mi habitación, pensando sin descanso en las palabras de Ada. Fue demasiada información en una tarde. Todo aquello que parecía tener tan claro ya no es así. Antes todo era más fácil, antes era… como dice Ada, blanco o negro, pero ahora no. Estoy dándome cuenta de que las cosas no son sencillas, que todos tenemos parte de luz y parte de oscuridad, que cada historia tiene dos versiones… Sin embargo, yo sigo convencida de que mis padres eran lo que eran, dos buenas personas que no merecían lo que les pasó, y por ello sigo inmersa en esto, en la búsqueda de la justicia por todos aquellos que han sido asesinados en sus manos.

Tras darle a Freddie algo de carne que me dio Milo la noche anterior, bajo al comedor para desayunar un poco. Una vez dentro noto, como ya es costumbre, bastantes ojos puestos sobre mí. Al fondo puedo ver a Alexander sentado con varias personas más, una de ellas es Ada. Paso por en medio de las mesas para saludar a Milo y coger mi desayuno, y al pasar por su mesa noto como dejan de hablar para mirarme.

—Gracias, Milo.

Desayuno en mano busco algún sitio para sentarme tranquila y como me sucede cada vez que entro al comedor me siento pequeña ante tantas miradas. En ese momento veo entrar a Calíope y sonrío. Calíope pasa por mi lado y coge su desayuno.

—Buenos días —murmuro y ella me mira y sonríe.

—¿Qué tal?

Vuelve a pasar por mi lado para marcharse, pero decido seguirla sin importarme lo que piensen. Nos sentamos en una mesa, más bien se sienta ella y yo la imito, donde hay dos personas más. Un chico muy alto y delgado con el pelo corto rubio y una chica bajita y rolliza con gafas y el pelo muy largo de diversos tonos de color.

—Hola, mi nombre es Rebecca. Encantada de conoceros. —Me miran de soslayo por un instante, pero finalmente el chico sonríe y asiente.

—Yo soy Raúl y ella es Mar —indica y le sonrío con gratitud.

—Calíope, tú ya me conoces —musito para intentar entablar conversación.

—Claro que sí —responde y da un bocado a su sándwich.

Pasamos unos minutos comiendo en silencio hasta que Raúl mira a Calíope y empieza a decirle:

—Luego quedamos como dijimos, ¿verdad? Así tomamos un poco de aire fresco y pasamos una tarde divertida.

—Sí… —rechista Calíope y yo la miro extrañada. El tono me sorprende. Algo me dice que intenta evitarme.

—Rebecca, ¿por qué no te vienes con nosotros? Así conoces el pueblo —contesta Raúl ahora mirándome a mí.

—¿Yo? —susurro, sorprendida—. Claro, me encantaría.

Y así termina mi desayuno en el que, por fin, además de saciada, salgo feliz. Aunque sé que no es lo que le apetece a Calíope, no me importa. Descubriré qué le ocurre conmigo y así podré hablar con ella. Pero lo más importante es conocer gente y poder reunirlos para enfrentarnos a los justicieros.

Decidimos reunirnos en el recibidor a las cinco para salir a ver Niuvan, pero antes tengo que hacer algo. En mi habitación cojo el móvil, entro a la lista de contactos y veo las últimas llamadas. La última es de mi tía Petra y la anterior de Ciro. Ciro… Sonrío. La verdad es que le añoro. Ojalá pudiera contarle lo que me está sucediendo. Su recuerdo ahora es tan lejano… Y eso que no hace tanto tiempo que me fui de Mintabur. ¿Dónde estará ahora? Suspiro, resignada. Todavía es pronto para llamarle, aunque mi corazón sienta que han pasado siglos desde mi vida pasada.

Marco el número de mi tía Petra y tras el primer pitido recibo contestación.

—¡Rebecca! Cariño… —siento la voz quebrada de mi tía tras la línea.

—Hola, tía.  Estoy bien —aclaro, antes de nada.

—¿Dónde estás? ¿Está todo bien? ¿Estás sola?

—Estoy en Niuvan, no te preocupes, tía. No, no estoy sola. Estoy con muchísimos coleccionistas en un palacio maravilloso. Estoy aprendiendo mucho.

—Me alegro tanto… Ten cuidado, con todo el mundo, Rebecca. Nunca sabes de quién te puedes fiar, sea coleccionista o no. 

—Lo sé, tranquila. Estoy siendo precavida. Pero ahora Freddie y yo estamos bien, y por fin estoy aprendiendo, tía. Todas mis preguntas están siendo respondidas.

—Tenía que ser así, cariño. —Escucho un suspiro y una voz al fondo—. Es Rebecca.

—¿Mara? —sonrío.

—Te paso a tu prima, Rebecca. Que tiene ganas de saber de ti. Por favor, no tardes en volver a llamar, queremos saber que estás bien.

—Sí, no te preocupes, sabréis de mí. Pero estad tranquilas, estoy a salvo, tía.

—Te la paso. Recuerda, cariño, siempre nos tendrás aquí, en tu hogar, y te queremos muchísimo.

—Yo también a vosotras.

Se hace un pequeño silencio y después escucho un ruido para, a continuación, reconocer la voz emocionada de mi prima.

—¡Rebecca! ¡¿Estás en Niuvan?! ¡¿Qué tal todo?!

—¡Prima! Sí, estoy en el palacio. Es una pasada, alucinante. Estoy aprendiendo muchísimo.

—Yo me enamoré de Niuvan, ¡y sobre todo del palacio!

—Espera, ¿estuviste en el palacio?

—Pues claro, aunque no sea una coleccionista soy descendiente de ellos. Me dejaron quedarme y conocí a muchas personas.

Al decir que conoció a muchas personas vienen a mi mente varios nombres, uno de ellos con más interés que el resto.

—¿Conociste a Calíope, o a Alexander, a Ada..?

—Mmmm, Calíope no, no sé quién es. Pero Alexander sí, claro. ¿Quién no lo conoce en el palacio? Es el cabecilla de todo lo que se mueve ahí.

—Sí, claro.

—¿Qué ocurre, prima?

—¿Qué sabes de él? —musito.

—Poco, bueno sé lo que pude ver. Que se encarga del palacio y que es un buen hombre. La verdad es que todo el mundo le quiere. ¿Por qué lo preguntas?

—No sé, Mara. Creo que hay algo sospechoso en él.

—No lo creo… De verdad, es un buen hombre. No te emparanoies.

—¿Sabías que era de Mintabur?

—¿Cómo? ¿Cómo que de Mintabur?

—Sí, lo vi en una visión. Pero no sé nada más. Y si fue de Mintabur de joven nuestros padres tuvieron que saber de él. Y dudo que no supieran de la existencia de otro coleccionista en el pueblo.

—Tienes razón… Pues nunca me dijo nada cuando estuve allí.

—A mí tampoco me lo ha mencionado al decirle que soy de Mintabur.

—Pero aquí antes había más coleccionistas, eso sí que lo sabía. Pero pensaba que todos estaban muertos…

—Pues parece que uno sobrevivió…

—¡Qué intrigante! ¿Vas a investigarlo?

—Claro, tengo que saber qué ocurre y si hay algo raro he de conocerlo para evitar que pueda surgir cualquier imprevisto.

—Vale, yo preguntaré a mi madre a ver si sabe algo de él.

—De acuerdo, en cuanto sepas algo llámame, por favor.

—Así haré, prima. Hablamos pronto. ¡Ten cuidado! —concluye antes de colgar.

Bajo los escalones atropelladamente hasta llegar al recibidor, una vez allí compruebo que no hay nadie más. Por un momento dudo en si aparecerá alguien, pero al instante veo que entra por una de las puertas del patio Raúl. Levanto la mano a modo de saludo.

—¡Hola, Raúl!

—Rebecca. —Me devuelve el saludo con su mano—. ¿La primera?

—Ajá —asiento.

Unos minutos de silencio incómodo después, aparece Calíope con Mar. Van cogidas del brazo y se ríen de algo que no hemos podido escuchar.

—Hola, chicos. ¡¿Nos vamos?! —exclama Mar con una sonrisa de oreja a oreja.

—¡Claro! —responde Raúl y le da un beso en la mejilla.

Los tres pasan por delante de mí y por un instante me paro a observarles. Simulan ser personas afines, pero a la vez diferentes, tal vez lo que les una sea una muestra clara de amistad y experiencias juntos. Tal vez no. No lo sé. Raúl parece ser un chico extrovertido, alegre y divertido. Mar algo más calmada, un poco introvertida, pero de buen corazón. Y Calíope… Ella me trae un poco confundida, no sé bien cómo es. No sé si la cara que me mostró el día que la conocí fue simplemente para atraerme hacia su trampa, ya que el resto del tiempo ha estado bastante distante y fría conmigo. Por un momento me siento sola, pero intento que la negatividad no invada mis pensamientos.

Les sigo colina abajo siguiendo un sendero de piedra amarillenta. Unos minutos después atravesamos las primeras calles del pueblo para adentrarnos en este. Las casas se alzan como pinceladas de color sobre nosotros. Por las calzadas circulan escasos coches pero hay bastantes personas paseando. Sin duda, disfrutando de una cálida tarde primaveral. Raúl enseña a Calíope algo que hay en un escaparate y viene a mi mente que necesito comprar algo de ropa.

—Chicos, ¿dónde puedo comprar ropa? Me dejé casi todo en Mintabur y aquí no tengo mucho.

Los tres se giran para mirarme, pero es Calíope la que toma la palabra:

—Vamos hacia la plaza, allí hay algunas tiendas por las calles paralelas.

Asiento con la cabeza y me dispongo a seguirlos hasta llegar a la plaza. Esta se encuentra tal y como la recuerdo de cuando llegué aquí hace ya más de tres días. Amplitud, el torreón del campanario que destaca sobre toda la edificación que da forma ovalada al lugar, algunos bares abiertos con gente en las terrazas, en el centro la escultura del ciervo con la mujer…  Nos adentramos en la plaza para atravesarla, entonces siento algo extraño de nuevo, como la primera vez que me acerqué al torreón. Un cosquilleo. Una atracción. Como me sucedía con la casa abandonada del bosque de Mintabur.

—Calíope, ¿qué es ese edificio de ahí? —pregunto señalando el torreón.

—Era el antiguo ayuntamiento. Como estaba muy viejo construyeron el nuevo, el de enfrente.

—¿Y se utiliza para algo?

—¿Por qué lo preguntas?

—No, por nada… —declaro quitándole importancia.

Pasamos por uno de sus costados y las ganas que siento desde lo más profundo de mi ser son arrolladoras. Por un momento, dudo en estirar la mano y rozar uno de sus ladrillos con la yema de mis dedos, pero no lo hago. Ahora estoy rodeada de otros coleccionistas de recuerdos, no es tan fácil pasar desapercibida. Decido aplazarlo para más adelante.

Ante nosotros aparece una calle estrecha, iluminada con lámparas de aire antiguo colgadas de las paredes, suelo empedrado y tiendas incrustadas en fachadas de lo que parecen ser caserones enladrillados. Al haberse puesto el sol, todas las luces están encendidas, y las calles se tornan con un aire místico, casi mágico. Sonrío para mis adentros.

—Vamos, Rebecca —enuncia Raúl cuando me quedo atrás embobada.

Avanzamos por delante de tiendas de recuerdos, de una panadería, una zapatería y una tienda de suministros. Después, nos encontramos con varios locales de ropa. 

—¡Esta es mi favorita! —exclama Raúl y entra en una de ellas.

Todos nos adentramos tras él y me encuentro con una tienda repleta de prendas de todo tipo, desde estilo vintage hasta prendas de lo más modernas. Me decanto por una zona que tiene algunos vestidos bohemios y selecciono algunos para probarme. Mientras, veo que Raúl se prueba una pamela y ríe junto a Calíope. No puedo evitar reír yo también.

Doy varias vueltas por la tienda y cojo también prendas cómodas para los días de entrenamiento, como leggings, camisetas de tirantes y prendas similares. Me lo pruebo todo y media hora después estamos saliendo de la tienda, yo con dos bolsas, Raúl con otra y Calíope con otra. Mar no se compra nada, claro que tampoco parecía haber nada de su estilo. Aunque a veces las personas te sorprenden.

—¿Dónde vamos? —pregunta Mar.

—¿Vamos a tomar algo a la plaza? —propone Raúl.

Calíope asiente y los tres me miran.

—¿Podéis adelantaros? He visto una cosa en un escaparate que hemos pasado y me gustaría acercarme. ¿Nos vemos allí en unos minutos?

—¡De acuerdo!

Calíope me mira un instante, solo un instante a los ojos con un aire de desconfianza y después se gira para agarrar del brazo a sus amigos y dirigirse charlando hacia la plaza por una de las callejuelas que dan acceso.

Suelto el aire que he tenido que contener para mentirles y doy media vuelta para volver sobre mis pasos calle abajo. No puedo evitar girarme en más de una ocasión para ver si me siguen, pero no es así.

Las calles cada vez están más oscuras, y a pesar de la luz cálida pero tenue de los faroles hay trozos en los que cuesta distinguir lo que tienes delante. Sigo avanzando y me doy cuenta de que llego hasta el torreón, ya que siento ese cosquilleo en mi interior. Escucho un pitido lejano y sé que es el momento de adentrarme en los secretos del pueblo.

Me hallo en la parte trasera de la edificación, la cual se alza delante de mí implacable, con sus piedras grisáceas de gran tamaño, tal vez el doble que mi cabeza.

Estiro el brazo con cuidado, pero sin vacilar un solo instante, y cuando mis dedos van a tocar la álgida piedra escucho mi nombre. Sin embargo, ya es demasiado tarde.

Ceguera.

Calor.

Mucho calor.

Cuando abro los ojos estoy en una sala, iluminada con candiles que lo más probable es que sean los culpables de la temperatura. Aunque también debe tener que ver que la sala, no muy grande, está repleta de personas. Treinta. Cuarenta. No podría acertar a no ser que las contara de una en una. Pero no tengo tiempo para eso. Veo que hay unas escaleras que suben hacia un piso superior y hay varios bancos de madera entre el gentío. Más allá, al fondo, una especie de atril de madera alzado sobre un escalón amplio. Miro todas las paredes intentado buscar alguna referencia, alguna pista, pero lo único que reconozco son los ladrillos grisáceos que me indican que me hallo en el interior de la torre.

Escucho a alguien hablar, pero no consigo entender lo que dice entre la multitud, por lo que me abro paso entre el gentío hasta que me encuentro en primera fila. Todos forman una especie de círculo, y en el centro se halla un hombre intentando dar calma.

—Escuchadme, por favor. Sé que la situación es complicada, que da miedo, pero debemos prepararnos. Aún no somos muchos en esta ciudad. Apenas hemos podido formarnos y reunir familias de coleccionistas de recuerdos. Pero el momento ha llegado antes de lo que pensábamos.

—¡Vienen a matarnos! —exclama una voz desde el fondo de la sala.

A continuación, se escuchan más murmullos y sollozos.

—¡Calma, por favor! —brama el hombre que se encuentra en el centro—. Debemos mantener la mente fría ahora mismo.

—Tenemos niños pequeños a los que proteger… —responde una mujer afligida con dolor en el rostro. Se pasa las manos por el pelo con desesperación.

—Lo sé, yo también tengo familia aquí. Nuestros antepasados alzaron los muros del palacio y debemos resistir por ellos.

Vuelvo a sentir mucho calor de golpe. Estaba confundida, no es de los candiles, ni de la multitud. El calor arde dentro de mis venas y me hace estremecer.

—¿Qué vamos a hacer? —pregunta una voz.

—Pues vamos a coger a nuestras familias y vamos a ir todos al palacio, sin más dilación. Allí podremos resistir.

—¡Irán allí directamente! Saben que creamos ahí nuestra sede…

—Es el lugar más protegido de todo el pueblo. Por favor, escuchadme… —Levanta las manos a modo de súplica—. No tenemos tiempo, ya están aquí.

De nuevo me arde todo el cuerpo.

Calor.

Calor.

“Ya están aquí…”

“Ya están aquí…”

La imagen de las llamas ardiendo en el interior de la torre es lo último que veo, además de escuchar los gritos desgarradores de las personas que se hallaban en su interior.

—¡Rebecca! ¡Joder, ya vale! —brama Calíope estirándome del brazo.

La miro confundida y aturdida por lo que acabo de ver. Ella me devuelve la mirada, pero repleta de ira.

—Yo… —balbuceo aún volviendo a mí.

—¡Deja de una vez de hacer lo que te dé la gana! ¡No puedes hacer eso delante de todo el mundo y sin venir a cuento!

—Perdona, pero no había nadie. Además, ¿la mayoría de gente no debe saber lo que somos?

—Algunos de ellos sí, ¡pero muchos otros no! —Calíope pasa delante de mí y dobla la esquina para salir a la callejuela que da a la plaza—. No se puede confiar en ti, eres una mentirosa. A saber si el resto de cosas que cuentas es verdad.

—¿Disculpa? —replico, enfadada—. ¿Quién eres para cuestionarme así?

—Yo solo digo lo que veo, Rebecca —Calíope me mira un instante y sigue andando.

Voy detrás de ella sin decir nada más, pero colérica. No sé qué tiene contra mí, cualquier cosa que diga, haga o piense le parece mal. Está claro que no sé qué normas hay en Niuvan, no sé si hay un código para los coleccionistas o si…

—¿Calíope? —pregunta Raúl confundido al ver el rostro de su amiga—. ¿Qué pasa?

—No pasa nada. Nada de nada —rechista ella.

Raúl y Mar se encuentran sentados en una terraza, bebiendo dos pintas de cerveza. Calíope se sienta al lado de Mar y evita mirarme. Yo sigo de pie, dudosa, pero me niego a soportar ese tipo de comportamientos.

—Mira, yo no tengo ni la menor idea de cómo funciona todo aquí. Aunque tampoco me lo habéis explicado. Pero no me conoces. No me conocéis ninguno de vosotros. Y no me gusta juzgar a nadie sin conocerlo, a diferencia de ti, Calíope —decreto, contrariada. Ninguno de ellos responde—. Gracias por acompañarme a comprar ropa.

A continuación, doy media vuelta con mis bolsas en la mano y emprendo el camino de vuelta al palacio, intentando evitar decaer en un momento en el que tengo que ser fuerte. En un momento en el que debería estar haciendo amigos en lugar de enemigos.





  IX


  Aprendiz
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  —Buenas tardes, Rebecca. ¿Qué tal estás? —pregunta Ada cuando paso a través de la puerta para adentrarme en el aula.


  En su interior ya están los pequeños sentados sobre los cojines y vuelven a mirarme, sosegados. Me asombra la tranquilidad de estos niños, no parecen como los que conozco, no corren ni saltan, no juegan, ni gritan, ni arman jaleo. Ellos parecen tranquilos, calmados, respetuosos… Tal vez sea porque los veo en el aula, y claramente han recibido una educación diferente a las de los niños humanos.


  —Bien, gracias. Tengo ganas de continuar aprendiendo —respondo y le dedico una sonrisa.


  Me siento en el cojín libre y Ada se pone en el centro del círculo y tras algunas palabras de bienvenida y un intercambio corto de opiniones con algunos de los pequeños, comienza la lección.


  —Hoy quería hablaros de algo que considero necesario tratar. Este tema es de gran importancia, ya que como sabemos los coleccionistas de recuerdos tenemos un estrecho vínculo con los objetos que nos transmiten una historia. —Presto especial interés intentando saber adónde quiere llegar—. Sin embargo, no todos los objetos tienen la misma fuerza. No es lo mismo un pequeño cepillo de pelo de un burgués del siglo XVIII a una casona de algún noble de otro siglo. Lo que quiero decir es que hay algunos objetos que tienen más que contarnos que otros.


  —¿Por eso nos sentimos atraídos hacia algunos lugares? —pregunta una niña de ojos claros.


  —Sí. Hay lugares que contienen mucha historia en ellos. Por eso sentiremos algo dentro de nosotros, algo que es preciso escuchar. Siempre que queramos saber qué tiene que contarnos.


  Escucho asombrada las palabras de Ada. Sin duda, he conocido ciertos lugares con esas características. La habitación de mis padres, el caserón del bosque de Mintabur o esa torre del centro de Niuvan. Vienen a mi mente los recuerdos de la tarde anterior con Calíope, en la que pude presenciar una visión un tanto dolorosa sobre este pueblo y en la que ella actúo de muy mala manera conmigo.


  —Ada, el torreón de la plaza de Niuvan es uno de esos lugares, ¿verdad? —consulto esperando impaciente algunas respuestas.


  —Sí, es uno de esos lugares. Ese torreón pertenece al antiguo ayuntamiento de Niuvan. Ahí sucedieron muchas cosas relacionadas con Niuvan y sobre todo con los coleccionistas de recuerdos. Sin embargo, no todos los lugares llaman por igual a cada persona.


  —¿Y eso por qué?


  —Eso se debe a que un objeto puede contener recuerdos que te involucran a ti, que tienen que ver con tu destino y no con el de otros.


  —Entonces, ¿un mismo objeto puede significar mucho para mí y nada para otro?


  —Eso es —responde Ada yendo hacia la puerta—. Ahora, seguidme.


  Todos nos levantamos y vamos rápidamente detrás de ella. Atravesamos una de las puertas para dar con la sala de entrenamiento. Mi corazón se acelera emocionado por, al fin, empezar a entrenar, a practicar, a mejorar… Ada nos mira e indica que nos pongamos de pie en círculo. Trae consigo un maletín que parece pesado. Lo abre y saca un oso de peluche desgastado y nos mira uno por uno.


  —Este oso tiene que ver con alguno de los que estáis aquí. —Se acerca un poco a la niña que tiene más cerca—. Quiero que quien sienta algo me lo indique. Un cosquilleo, un sonido…, cualquier cosa.


  Miro a todos los niños mientras Ada pasa delante de ellos con el peluche levantado. Pasa por delante de mí, pero no siento nada. Entonces, cuando llega al niño que tengo al lado este se revuelve y mira a Ada con el ceño fruncido.


  —Me pican las manos… —murmura.


  —Muy bien, León. —Acerca más el oso e indica que lo toque.


  León asiente y cierra los ojos. No es la primera vez que lo hace, y mucho menos la última. El pequeño estira la mano para tocarlo y un minuto después sonríe. Permanece inerte en su lugar mientras Ada comenta:


  —Cuando un coleccionista está teniendo una visión se encuentra en total exposición al resto de factores. No podéis tener visiones en lugares que puedan poneros en peligro, ya que no os enteraríais. Es preciso que siempre estéis acompañados cuando vaya a suceder, o al menos en un lugar seguro. A veces es difícil no hacer caso a las emociones que os transmite un objeto, pero es necesario aprender a controlarlas. Trabajaremos en ello, ahora sois aprendices, pero un día seréis grandes coleccionistas de recuerdos.


  León abre los ojos de golpe y se ríe. Ada guarda el oso en la maleta y vuelve a mirarlo.


  —¿Qué has visto, León? ¿Puedes contárnoslo?


  —Ese oso de peluche era de mi padre, él también era un coleccionista de recuerdos y jugó mucho con él.


  —¿Has visto a tu padre? ¿Y, cómo era?


  —Era tan grande como nosotros —indica León refiriéndose a su edad—. Y su habitación era muy bonita. Creo que se lo regaló su madre.


  —El oso se lo regaló tu abuela a tu padre… ¡Qué recuerdo más bonito, León!


  El niño asiente sonriente. Yo no puedo evitar mirarlo con ternura y dejar escapar una sonrisa.


  —Ada, ¿cómo se puede controlar la atracción que te hace sentir un objeto o lugar?


  —Trabajando mucho en ello, Rebecca.


  —Pero si forma parte de tu destino, si hay alguna razón por la que tengas que descubrir lo que ese objeto quiere decirte, ¿no es mejor dejarte llevar? Al menos eso he hecho toda mi vida.


  —No siempre. Hay que saber elegir. No puedes tener una visión en medio de un lugar público donde no sabes si hay alguien que pueda ponerte en peligro, por ejemplo.


  La miro con el ceño fruncido y en un instante estoy segura de que hablar del tema de los lugares no es casualidad. Bajo la mirada algo furiosa. Calíope ha debido hablar con alguien…, con Alexander y este con Ada. En cuanto termina la lección salgo dando grandes zancadas por el patio interior en busca de Calíope. No me cuesta encontrarla. Se halla en el salón principal. Estás sentada en un sofá acompañada de Raúl y Mar.


  Raúl es el primero en verme y le indica a Calíope que se gire para mirarme con un movimiento de cabeza.


  —¿Qué pasa? —murmura Raúl.


  —Calíope, ¿qué le has dicho a Ada?


  —¿Yo por qué he tenido que hablar con Ada? —Ella apenas me mira.


  —No lo sé, dímelo tú —mascullo.


  —No le he dicho nada a Ada.


  —¿A Alexander?


  —Mira, lo que yo diga o deje de decir no es asunto tuyo. —Se gira y me mira a los ojos con sus ojos de colores.


  —Sí que es asunto mío cuando se trata de mí —rechisto apretando los puños.


  Calíope se gira y vuelve a ignorarme. Raúl y Mar se mantienen callados y me miran de reojo. Airada decido ir a cortar de raíz, ir a hablar directamente con Alexander.


  Salgo del salón hasta el pasillo que da a los despachos de los profesores y otros al mando del palacio. Dudosa miro las puertas que hay y me decido por la que parece dar a un despacho más grande. Llamo con los nudillos.


  —¿Sí? —escucho desde el interior.


  Abro la puerta y asomo la cabeza tímidamente. El despacho es muy grande, con una mesa de roble grande al final, dos sillas y al frente un sillón amplio y mullido. A los lados numerosas estanterías repletas de libros, una lámpara colgante y suelo claro.


  —Rebecca, pasa —indica él al verme.


  Paso allende el despacho hasta llegar a él, el cual me mira desde su sillón con aire misterioso. Suspiro. Sigo con la necesidad de descubrir quién es y por qué oculta que viene de Mintabur.


  —Alexander quiero hablar contigo. —Hago una pausa para mirarle a los ojos—. Por favor.


  —Claro, dime. ¿Qué ocurre? ¿No van bien las clases?


  —Sí, las clases van bien. Pero hoy Ada nos ha hablado de lugares y objetos por los que podemos sentir una especial atracción.


  —Sí, es un tema muy interesante. Seguro que has dado con alguno de esos lugares…


  —Perdona, pero… No hace falta andarse con rodeos. Sé que Calíope habló contigo para que Ada tratara ese tema hoy. Y no sé por qué.


  —¿Calíope?


  —Sí, ahórrate las mentiras, por favor. Alexander, estoy harta. Desde que llegué aquí parece que solo he encontrado mentiras y rechazo por parte de casi todos. Agradezco de corazón que me hayáis acogido como una más, pero… necesito más.


  —¿Qué necesitas? —pregunta y por un momento siento que se ha ablandado su mirada.


  Me siento en la silla y me tapo la cara con las manos. Estoy frustrada, sobrepasada. Siento que he salido de una mentira para meterme en otra más grande.


  —Necesito… —murmuro y le miro a los ojos de nuevo—. Necesito que me digáis la verdad. Sé que me ocultáis cosas… Necesito entrenar, pero no entrenar para tocar ositos de peluche, necesito entrenar para saber defenderme. Nadie ha mencionado todavía que los coleccionistas podemos luchar, podemos emanar mucha energía de nuestras manos y…


  —Rebecca, debes ser paciente. Tienes que aprender otras cosas antes de luchar. El palacio de coleccionistas de recuerdos no es un lugar de entrenamiento para soldados con poderes.


  —Antes de luchar… Es decir, ¿aprenderé?


  —No tergiverses mis palabras.


  —Alexander… ¿Por qué Calíope me odia? ¿Por qué muchas personas me miran mal? ¿Acaso no acogéis con los brazos abiertos a todo coleccionista de recuerdos?


  —Claro que no te odia. Rebecca, los coleccionistas de recuerdos hemos pasado por muchas cosas, es normal que desconfiemos de los demás. Pero no te preocupes, cuando lleves algunas clases más empezarás una misión.


  —¿Una misión?


  —Claro. Los coleccionistas realizamos incursiones. Vamos a otros de nuestros pueblos protegidos para comprobar que todo está en orden o ante cualquier aviso vamos a investigar.


  —¿Pueblos protegidos? —murmuro, confundida.


  —Sí, hay varios pueblos donde sabemos que hay coleccionistas que están protegidos. Los ocultamos para que sea más difícil localizarlos.


  —Ocultarlos, ¿cómo? —pregunto, asombrada.


  —Los coleccionistas podemos llegar a tener muchos poderes que aún desconoces, Rebecca.


  Me miro las manos, las cuales tengo entrecruzadas sobre los muslos y por un momento paro a pensar en esas incursiones.


  —¿Y por qué nadie vino a ayudarme a Mintabur? ¿Por qué nadie salvó a mis padres? —mascullo, dolida.


  Alexander se levanta del sillón y me da la espalda para mirar por la ventana. Le miro fijamente. Sé que se calla muchas cosas. Sé que no va a responder a mi pregunta porque quiere ocultarme su origen.


  —Mintabur estaba protegido, pero fue descubierto y ya fue demasiado tarde —murmura mirando a la lejanía de sus recuerdos.


  Me pongo en pie tras él. Alexander no se gira para mirarme. Apoyo las manos sobre su mesa, un simple gesto casual pero que despierta algo en mí. Siento un cosquilleo en las manos, muy leve. Curiosa, miro a Alexander para vigilar que no me mire y estiro la mano disimuladamente sobre su mesa sin tocar nada. El cosquilleo se acentúa y empiezo a notar cómo me pitan los oídos. Mi mano se acerca hacia la parte posterior de la mesa, hacia la cajonera. Pero entonces él se gira, aparto la mano a gran velocidad y me dirijo hacia la puerta.


  —Rebecca. —Me giro y le miro—. Sigue yendo a las clases. La semana que viene te avisaré para que salgas en tu primera misión. Irás con Calíope.


  Le miro ofendida. Suspiro y doy la vuelta para salir del despacho dando fuertes pisadas. Cierro la puerta tras de mí y respiro el aire fresco de una tarde de primavera.


  La tarde siguiente no hay clase, por lo que decido llevarme a Freddie conmigo. A partir de ahora será mejor que me acompañe, ya que no puede estar encerrado en esa habitación el tiempo que yo esté aquí. Puesto sobre mi hombro, clavándome sus afiladas uñas sobre la ropa para mantenerse firme, Freddie olfatea alegre el aire por el que pasamos. Bajo al patio y dejo que se aleje para corretear por el césped. Las personas que hay allí sentadas lo miran con descaro y no muy buen humor, pero no me importa.


  Freddie viene tras de mí conforme ando para volver a ir a los pasillos que dan a los despachos. Me pongo detrás de una de las blancas columnas que sujetan la estructura del palacio e indico a Freddie que regrese a mi hombro. Este me obedece.


  Miro hacia la puerta de Alexander y voy de puntillas hacia ella para poner la oreja en su madera. Intento escuchar algo en el interior, pero es en balde. Resoplo y decido volver a la zona ajardinada para esperar. Me siento sobre una pequeña colina y miro cómo Freddie corretea a mi alrededor.


  —Empezamos la vigilancia, compañero.


  Pasan treinta minutos antes de que pueda ver a Alexander salir de su despacho. Él no me ve. Solo sale por la puerta, la cierra y se dirige por el pasillo hacia el salón. Llamo a Freddie con un silbido y corro hacia el despacho intentando disimular, ya que el resto de personas podrían verme. Me acerco a la puerta del despacho y comprobando que nadie me mira me adentro en él. El despacho se encuentra tal y como estaba la tarde anterior, sin Alexander en su sillón, claro. Miro a todos lados, atenta por si hay algo más de relevancia, pero me doy prisa por acercarme a la mesa ya que Alexander puede llegar en cualquier momento.
Me pongo en el lado trasero de esta, aparto el sillón y miro la cajonera. Mis manos empiezan a cosquillear con intensidad. Abro el primer cajón y encuentro una estatuilla. Una estatuilla tallada en madera, la cual parece hecha a mano, con la forma de un ciervo. Un ciervo como el que vi en el bosque y como el que hay en la fuente del centro de la plaza del pueblo. Sin dudar un instante… lo toco.


  Ceguera.


  Pitido.


  Y luz.


  Al abrir los ojos me encuentro de nuevo en el palacio, pero no es el despacho. Estoy en el recibidor y hay muchísima gente allí. Todos parecen bien vestidos, y cuando digo bien vestidos me refiero a vestidos de gala. Vestidos impresionantes, largos y cortos, trajes de chaqueta, chaqué, esmoquin… No reconozco a nadie en un primer momento, hasta que escucho unos pasos detrás de mí. Al girarme me topo con Alexander vestido con un pulcro esmoquin. Está mucho más joven pero ya porta la herida en el rostro. Esto sucedería después de la visión que tuve en el motel de las afueras de Mintabur.


  Pasa por mi lado y en el último escalón se queda parado. Entonces se acerca una mujer a él. Su rostro me resulta familiar, pero no la reconozco en un primer instante hasta que habla. Ada le sonríe y le dice:


  —¿Cómo estás? Hoy es un día importante para muchos…


  —Estoy bien, gracias.


  —Me alegro… —contesta ella y se acaricia la falda de un vestido de noche color rosa palo.


  —Estás muy guapa —murmura él y ella sonríe.


  Por un momento dudo de si tenían una relación.


  —Escucha… Sé que has pasado por mucho, pero estás aquí, eso es lo importante. Ahora sabes que tienes que seguir adelante y enfrentarte a cosas nuevas.


  —Lo sé…


  —Hoy recibirás un nuevo nombre, un nombre que te representa como coleccionista de recuerdos. Nuevo nombre, nuevo comienzo. Olvida el pasado.


  —Hay cosas que son imposibles de olvidar —masculla y hace un ademán de seguir andando.


  —Espera —replica ella y le agarra del brazo para hacer que la mire—. Tengo un regalo para ti.


  Él la mira, vacilante, y sonríe.


  —No tenías por qué…


  —Lo sé, pero me da igual. Ahora vas a ser uno de los nuestros, aquí en Niuvan. Así que…


  Saca de su pequeño bolso azul un paquetito envuelto en papel y se lo entrega. Aunque ya sé lo que hay dentro. Alexander saca la estatuilla de ciervo y la mira.


  —El ciervo es representativo de Niuvan, y sé lo mucho que te gustan los animales…


  —Me encanta, muchas gracias Ada. De verdad —responde él con una sonrisa.


  —No tienes que darlas. Anda, ¡vamos que llega el momento tan esperado!


  Ada le coge del brazo y los dos se dirigen hacia la puerta que da al salón, donde la gente hace cola por pasar hacia, sin duda, alguna celebración que se precie. La celebración que le otorgará un nuevo nombre… Un nombre que le represente como coleccionista… Sabía que el nombre de Calíope no era el suyo real, pero parece ser que cada persona que he conocido está oculta tras un mote o apelativo que no es el verdadero. Ahora sé que Alexander no es su verdadero nombre, lo que hace que me pregunte con más ímpetu quién es en realidad. Él y toda persona que he conocido en el palacio.
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Incursión
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Los días avanzan más deprisa de lo que mi mente es capaz de asimilar. El tiempo en el palacio es fugaz, es voraz, vuela y se escapa de mis dedos a gran velocidad. Amanecer tras amanecer, atardecer tras atardecer, voy asentando mi vida en el palacio de coleccionistas. Desde lo que pasó con Calíope no he vuelto a juntarme con ella ni con sus amigos, me he dedicado a comer sola en una mesa del fondo del comedor. Las únicas personas que me saludan al pasar son Ada y Alexander, aunque este último me mira de soslayo, intuyo que siente que le miro con otros ojos. Unos ojos de sospecha tras la visión que tuve en su despacho. ¿Quién es? ¿Qué esconde? Son preguntas que quiero conseguir responder. Que voy a responder. Tarde o temprano.

El resto de miradas en el comedor son de rechazo, desde la zona en la que se encuentra ese chico del primer día, Nader, hasta la mirada de Calíope y otros desconocidos que no comprendo que juzguen tan por adelantado. Milo es el único que me habla de forma amable y me dedica una sonrisa. Me guarda carne para Freddie e incluso se lo presenté una tarde antes de ir a cenar. Al menos, mi hurón parece más feliz ahora que lo llevo conmigo a todas partes. En el aula los niños juegan con él, le acarician y se divierten, y por primera vez desde que llegué parecen lo pequeños que son realmente con ese espíritu infantil que no podía apreciar en ellos.

Las clases han sido bastante reveladoras, he aprendido algunas cosas que no conocía y he aclarado otras. Ada nos ha explicado que no es posible transportar objetos en las visiones, pero sí que podemos recibir daños. Lo etiquetó como una desventaja o un efecto secundario de poder ver cosas del pasado. Yo lo sé de primera mano, ya que en más de una ocasión he recibido daños de una visión, aún tengo la cicatriz de la daga de Triath en el brazo, después de aquella batalla en la casa abandonada.

También hemos estado hablando de saltar entre recuerdos, algo que Ada asegura que es muy complicado y se necesita un gran poder para realizarlo. Yo le conté que había podido hacerlo y se quedó muy sorprendida porque soy una aprendiz, una coleccionista de recuerdos inexperta por la que ninguno de los del palacio apostaría, aunque esto último no lo dijo, puedo verlo en el rostro de todos ellos. Tratamos de nuevo el tema de cambiar el pasado, y Ada nos advirtió que todo cambio en el pasado es un cambio en el futuro y que es muy complicado hacerlo. Lo que está escrito está escrito, el que intenta cambiarlo es un intruso del destino. Pero, ¿el futuro también está escrito? ¿Hasta qué punto hay que hacer caso al destino? Ada no supo responder a mis preguntas. Está claro que yo no soy uno de sus alumnos de siete años.

En cuanto a entrenar… Bueno, no lo llamaría entrenar. Hemos estado realizando cosas muy básicas, cosas que dudo que me sirvan para ir a esas misiones de las que estuve hablando con Alexander. Y cuando digo cosas básicas me refiero a tocar objetos, a intentar no tener una visión al tocarlos o a solventar el ansia de agarrar un objeto cuando nos llama. Por mi parte, creo que no lo hice mal. Ya tengo algo de experiencia en tratar con visiones, aunque siempre he solido dejarme llevar por mis emociones. Por un lado, creo que he de escuchar lo que me dice mi poder, lo que quieren mostrar los objetos. Por otro lado, creo que también es sensato evitarlo en ciertas ocasiones, tal y como me han dicho que haga. El día que tuve la visión de la batalla con mis padres me quedé en trance sola en mi casa, y cuando desperté Triath había cogido a Freddie y estaba allí esperándome. Podría haberme matado y yo ni siquiera me habría dado cuenta.

Ada se porta bien conmigo, es una buena maestra. La verdad es que siento curiosidad por su relación con Alexander pero no me atrevo a preguntarle. Sé que lo más probable es que si le hago alguna pregunta ella enseguida se lo cuente y no me interesa. Mi intención es seguir investigando a ese hombre, como se llame en realidad. Quiero saber qué oculta, quiero saber qué le pasó en Mintabur… Pero de momento todo esto tendrá que esperar, pues voy a emprender mi primera incursión al anochecer. Alexander me lo indicó ayer en la cena, se acercó a mi mesa y simplemente masculló:

—Mañana debes estar lista para tu primera incursión. En el ocaso debes estar preparada en el recibidor.

No tuve tiempo de responder, pero sé que estoy lista. Siento una emoción en mi interior que se amplifica, ya que tengo la esperanza de que a partir de esta noche todo cobre forma. Todo aquello para lo que he venido realmente, enfrentarme a los justicieros. No entiendo cómo haremos estas incursiones sin luchar, sin aprender a pelear, pero sé que soy capaz de defenderme si la ocasión así lo requiere.

En mi habitación veo como los últimos rayos de Sol desaparecen en el horizonte, tras las montañas lejanas, tras los bosques. Tengo el móvil en la mano y siento de nuevo ese impulso por llamar a Ciro. Querría saber de él, querría preguntarle qué hace, si está bien, si ha vuelto a la ciudad… Pero no puedo. Algo en mí no me deja y creo que es en parte una necesidad de mi subconsciente por avanzar, porque en parte sé que si hablo con Ciro volverán a mi mente muchas otras cosas.

Me pongo las botas y, vestida con unos leggings y una sudadera negra (cosas que compré en la tienda de Niuvan), salgo de mi habitación. Con el corazón acelerado bajo las escaleras para llegar al recibidor. Justo cuando los últimos rayos de sol se esconden y asoma la oscuridad me encuentro ante los rostros de Alexander y Calíope.

—Buenas noches —manifiesto de forma apacible.

—Hola, Rebecca. Espero que estés lista —responde Alexander y yo asiento con la cabeza.

—¿Seguro que debemos ir solas? —pregunta Calíope sin mirarme.

—Sí, debéis permanecer ocultas. Solo es una incursión para estar tranquilos, ya que es la primera de Rebecca.

—De acuerdo.

Alexander nos dirige hacia la puerta principal y una vez la abre nos mira a los ojos de una en una hasta pararse en los míos.

—Tened cuidado, no seáis imprudentes. Recordad que no debéis ser vistas y volved antes del amanecer.

Asiento anonadada y Calíope da media vuelta para bajar por el camino. Miro por última vez a Alexander y corro detrás de mi compañera de incursión. Llegamos al final del camino, donde nos paramos al lado de un parking. Entramos en él y recorremos varios pasos hasta llegar a la zona de motos. Calíope se para al lado de una moto scooter color granate y abre su maletín. Saca dos cascos y me entrega uno sin mediar palabra.

—¿Dónde vamos? ¿Qué vamos a hacer?

—Vamos a Vandir —responde vacilante mientras se pone el casco y se sube a la moto.

—¿Vandir? ¿Dónde está eso?

Me coloco el casco en la cabeza y lo ajusto para que quede apretado. Calíope arranca la moto y se gira para mirarme.

—No muy lejos. Sube —indica.

Hago caso a lo que dice y me pongo en el asiento trasero de la moto. Tímidamente me agarro a ella justo en el momento en el que avanzamos y noto como la fuerza me tira hacia atrás, pero me mantengo firme. Salimos del parking y atravesamos Niuvan por las afueras. Después recorremos carreteras que no reconozco rodeadas de vegetación. El aire es frío a pesar de ser primavera y me hiela el rostro, pero intento mirar por dónde vamos. Por un momento siento paz, siento calma, siento que vuelo… Por un momento mis preocupaciones y miedos se apagan y me siento… feliz. Sin embargo, rápidamente vuelvo a la realidad cuando Calíope gira en una carretera para dirigirnos hacia una montaña. La montaña es alta, muy alta y está repleta de árboles y lo que parece ser…. ¡casas! Todas las casas están incrustadas en la montaña, desde las zonas más altas a la falda de la montaña están repletas de hogares y edificaciones de tonos claros. Calíope se desvía y se mete por un camino de tierra que da a una gran subida. Creo que nos dirigimos a la parte superior del pueblo. No vamos todavía muy cerca de las casas, pero desde aquí todo es un profundo silencio, tan solo perpetuado por el ruido de la moto, el cual no es muy fuerte. Nos adentramos en una carretera en la que los costados son altísimos árboles verdes que cubren el cielo y dan aún más sensación de oscuridad. Entonces Calíope aminora la marcha y frena en el andén de la carretera, bajo uno de esos imponentes árboles.

Nos quitamos los cascos y ella los guarda en el maletín de nuevo, lo cierra con llave y anda por la carretera sin mediar palabra. Voy dando zancadas para seguir sus pasos y pregunto:

—¿Qué hemos venido a hacer aquí?

—Debemos comprobar que todo está en orden. Es rutinario, solo hay que comprobar que todos los coleccionistas están bien y que no ha pasado nada.

—De acuerdo… —respondo, confundida—. ¿Y cómo vamos a hacerlo?

—Tú haz lo que te diga…

Recorremos la carretera en dirección contraria a la que habíamos tomado con la moto hasta que nos desviamos por un pequeño sendero que recorre el bosque. Vacilante, miro a Calíope, pero esta no duda. Parece conocer el camino de sobra a pesar de que apenas se ve por donde pisamos.

—¿No sería mejor tener una linterna o algo?

—No —decreta—. Podrían vernos.

Pero entonces me doy cuenta de cómo se está orientando ella. Toca con la palma de la mano el tronco de un árbol el cual tiene una señal blanca. El blanco de la pintura resalta sobre el tono oscuro de todos los elementos del bosque haciendo posible seguir por donde indica. Voy detrás de ella en silencio hasta que aparece el pueblo delante de nosotras. Es una preciosidad. Tan solo se distinguen las luces cálidas que escapan de las ventanas, creando una especie de ola que desciende por la montaña.

—Es precioso…

Calíope asiente y por un momento veo que se le escapa una sonrisa. Yo se la devuelvo, pero ella no me mira. Siento una punzada de tristeza. Es la primera persona que conocí en Niuvan, con la que más momentos he compartido y, sin embargo, con la que más he chocado. Y en parte no sé bien por qué.

—Calíope… Quería decirte que…

—No es momento para hablar, Rebecca. No hay tiempo que perder. —Calíope me da la espalda y desciende por la colina en dirección a las casas.

Yo la sigo dando grandes saltos para intentar pisar lo menos posible el suelo y así no tropezar. Pero no estoy satisfecha con su respuesta y pretendo aprovechar este tiempo a solas para hablar con ella.

Llegamos a la primera casa y nos escondemos tras ella. Calíope comprueba que no hay nadie en la calle y avanza con decisión.

—Quédate cerca de mí —ordena.

Yo obedezco mientras aprecio la belleza del pueblo. Un pueblo protegido por coleccionistas de recuerdos. Sigo pensando que Mintabur no lo estaba, que mis padres murieron solos y pienso descubrir por qué no se les protegió así a ellos…

Doblamos una esquina para adentrarnos en una callejuela que tan solo tiene dos casas, una enfrente de otra, ambas de tonos crema y con la misma fachada, al igual que la mayoría de casas de este pueblo. Calíope avanza despacio, precavida, hasta que atraviesa la verja del jardín y yo la miro asombrada.

—¡¿Qué haces?! —susurro sorprendida.

Ella me dedica una mirada furtiva y me doy por aludida y satisfecha. Voy detrás de ella hasta que llegamos a la puerta principal. Calíope apoya la mano en la madera y de forma casi inaudible da un golpe con los nudillos. Un minuto después aparece por debajo de la puerta una tarjeta verde. La miro alucinada.

Calíope la coge y regresamos sobre nuestros pasos hasta repetir lo mismo en la casa de enfrente y salir de esa calle.

—¿Qué significa eso? —pregunto mientras andamos calle abajo.

—Que están bien, que no ha habido problemas —responde secamente.

Asiento y repetimos la acción en dos casas más hasta llegar a la parte más baja del pueblo. Allí Calíope se queda agazapada tras un edificio bajo de solo tres pisos en el que parece haber un comercio. Aprovecho la oportunidad y susurro:

—Quería pedirte disculpas por lo del otro día en Niuvan… Ahora comprendo que tenías razón y que no puedo ir teniendo visiones en sitios públicos como si nada.

Calíope no responde, continua con la vista fija en la calle, y al parecer en una casa que tiene enfrente, por lo que prosigo.

—No quiero que pienses mal de mí, de verdad. No he venido aquí a hacer enemigos. Pero también te pido que comprendas que es la primera vez que me veo metida en esto, yo no sabía nada de nada, prácticamente. —Hago una pequeña pausa—. No pude evitarlo, a veces siento que es mejor hacer caso a lo que siento y comprobar lo que quiere mostrarme un objeto.

—A veces deberás contenerte —musita—. Y ahora deberías callarte.

—Calíope… Siento haber hecho eso en el torreón, tan solo quería decirlo.

—Ese torreón no es un torreón cualquiera, Rebecca —susurra ella y yo la miro a los ojos—. Era el anterior ayuntamiento, y era importante sobre todo para los coleccionistas. Allí se encontraban con otros de los demás pueblos cuando había alguna amenaza.

—¿Qué pasó? —pregunto recordando el incendio que vi.

—Les tendieron una trampa. Los justicieros les engañaron, les hicieron creer que iban a atacar Niuvan, pero tan solo querían reunirlos, que estuvieran juntos en algún lugar para…

—Prenderles fuego —le interrumpo.

—Mis… mis padres estaban allí —balbucea ella con tristeza.

—¿Qué? —suspiro—. Lo siento, no lo sabía.

—Yo nací en Niuvan. Siempre estuvimos muy implicados con todo el tema de los coleccionistas de recuerdos. Mis padres lo eran. Yo crecí en el palacio y aprendí como esos niños con los que estás tomando clases.  Pero los perdí muy pronto… yo tenía seis años.

—Sé…sé lo que es perder a unos padres, Calíope —murmuro y le pongo la mano en el hombro.

Ella se gira y me mira con el ceño fruncido. Yo aparto la mano esperando no haberla molestado con el gesto.

—Vamos —responde y hace amago de salir, pero la agarro del brazo.

—Espera, Calípe —insisto—. Ese no es tu nombre, ¿por qué ocultáis vuestros nombres reales? ¿Cómo te llamas?

Calíope aparta el brazo, molesta, y me fulmina con la mirada.

—No te entrometas. Si te lo he contado es porque creo que deberías entender lo que viste. Nada más. No somos amigas. No lo vamos a ser. Y no puedes ir metiéndote en la vida de los demás así. No tienes derecho.

—Lo siento, no era mi intención entrometerme. Solo quiero entender…

—Ya vale, Rebecca. Deja de hacerte la víctima. No eres la que más ha sufrido en el mundo.

—¡Eso ya lo sé! —rechisto.

—¡Baja la voz! —farfulla—. Vamos a acabar con esto antes de que sea tarde.

Sin más dilación nos dirigimos hasta la última casa de la incursión para recoger la última tarjeta verde y volver cuesta arriba hacia la moto. El camino se me hace eterno inmerso en un profundo silencio. Siento un mar de emociones en mi interior. Por un lado, tristeza hacia Calíope, ya que debe haber sufrido mucho, tanto como yo lo hice o más porque ella llegó a conocer mejor a sus padres. Y ella sabía lo que les había pasado. Debieron ser unos acontecimientos terribles. ¿Cómo se recuperarían de eso? Calíope debe tener mi edad o un poco más, no sé si Alexander estaba ya en el pueblo o no había llegado pero el caso es que él está vivo, eso es obvio. Mi intención en ahondar en esa parte de la historia para encontrar respuestas. De algún hilo tendré que tirar…

Por otro lado, siento una gran confusión, siento frustración. Calíope se cierra a mí, parece que busque el enfrentamiento, que busque que nos llevemos mal. O simplemente es que ella es así… No, no siento eso. No creo que sea ese tipo de persona.

Nos subimos en la moto y recorremos el camino de vuelta, esta vez no me inunda el mismo sentimiento de paz, ahora mi mente no me deja disfrutar del aire, del paisaje o de la sensación de volar. Ahora quiero llegar, ir a mi habitación y emprender un nuevo día. La impaciencia desborda lo más profundo de mi corazón, no puedo esperar para resolver todos los puzles de mi cabeza. Cada minuto que pasa el miedo aumenta, el miedo a que los justicieros maten a alguien en alguno de nuestros pueblos, que maten a alguno de mis conocidos, que vengan a Niuvan o que me encuentren a mí. Ellos… Esa gente. ¿Cómo pudo enrevesarse tanto la historia? ¿Cómo pudieron desembocar en un genocidio así? ¿Cómo pueden ser capaces siquiera? ¿Cómo pueden los justicieros con nuestro poder matar a sus iguales, matar a inocentes…?

Calíope aparca en el mismo lugar del parking en el momento en que puede verse como el cielo empieza a clarear, aunque todavía no se alcanza a ver el sol asomar por el horizonte.

Una vez en el palacio atravesamos el recibidor y el salón principal para salir al pasillo que da al despacho de Alexander. Antes de que Calíope pueda llamar a la puerta esta se abre y podemos ver el rostro cansado de Alexander.

—¿Qué tal ha ido? —pregunta y estira la mano.

Calíope saca las tarjetas de su bolsa y se las entrega. Él las mira rápidamente y sonríe aliviado.

—Todo tranquilo. Nadie nos ha visto.

—Muy buen trabajo, chicas —infiere Alexander y me mira—. ¿Todo bien, Rebecca?

—Sí, me ha gustado ir a la incursión, espero poder hacer más.

—Claro, cada cierto tiempo deberéis revisar otros pueblos. Alguna vez iréis con más personas, dependiendo de para qué tengáis que iros.

—Genial —respondo y emito una sonrisa entristecida.

Alexander me mira curioso y doy media vuelta para marcharme cuando Calíope ya se ha ido.

—Intenta descansar y mañana retoma tus clases —declara Alexander.

Le miro y asiento con la cabeza antes de dirigirme a mi habitación para caer rendida sobre la cama.




XI

Sospechas
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Retomo las clases con fuerza. Tras la noche anterior temía levantarme desanimada, pero no es así. Siento más fuerza que nunca. En parte me entristece no conseguir entenderme con Calíope, aunque ahora mismo eso no importa. Los problemas menores no importan, ya que hay una amenaza mayor que todo eso. Los justicieros. El saber que en el incendio murieron numerosos coleccionistas de recuerdos y entre ellos los padres de Calíope hace que mi sangre arda de odio hacia ellos. Un odio del que no estoy orgullosa. El odio nunca es bueno, pero cuando la vida solo te ha dado golpes, cuando se comete una injusticia como tal es fácil odiar. Soy una persona a la que le cuesta no dejarse guiar por sus sentimientos, eso lo reconozco. Pero como coleccionista de recuerdos mi intuición, mis sensaciones, son las que me han guiado. Y por mucho que diga Ada, que diga Calíope o que diga Alexander, voy a seguir haciéndoles caso.

Abro la puerta del aula para dejar que Freddie entre corriendo para saltar entre los pequeños pies de los niños. Ellos al verle se ríen y le persiguen. De nuevo, he conseguido romper con el orden de la clase y me alegro por ello. Al fin y al cabo, son niños pequeños.

Ada me mira y niega con la cabeza, pero se le escapa una sonrisa. Me acerco a ella y le saludo.

—Ada, quería hablar contigo un momento antes de comenzar la clase, y no quiero decirlo delante de ellos…

—Claro, dime. ¿Qué pasa? —responde ella.

—Verás, ¿recuerdas cuando hablamos del antiguo ayuntamiento?

—Claro.

—Pues tuve una visión allí. Sé que no debería haberlo hecho, pero lo hice. El lugar me llamaba, más bien me gritaba que lo tocara. —Ada me mira y suspira, pero guarda silencio para que continúe—. Vi cómo ardía con todos los coleccionistas dentro. Sé que allí murieron muchos de los nuestros, como los padres de Calíope, pero no sé bien lo que pasó.

—Fue un acontecimiento terrible —lamenta ella—. Lo recuerdo como si fuera ayer. Yo era muy joven para ir a una de esas reuniones. En realidad… tenía tu edad, pero no estaba tan centrada como tú. Alexander acababa de llegar al pueblo, habíamos quedado para ir al bosque. —Suelta una risita nostálgica—. Solíamos ir a experimentar con nuestros poderes, pero eso es otra historia. Al parecer, recibieron el aviso de otros pueblos. Habían visto grupos de justicieros rondar por los alrededores.

—¿De Niuvan?

—De varios lugares, pero sí, no tardamos en verlos en Niuvan. Se escondían en el bosque pensando que no sabíamos de su presencia.

—Sí, parece que es costumbre que se escondan en los bosques.

—El mayor temor era que descubrieran todos los pueblos ocultos, porque Niuvan, Mintabur, Frendal y Consael ya estaban descubiertos. Mintabur se quedó sin coleccionistas de recuerdos, o al menos eso pensábamos. Frendal sobrevivió a duras penas y Consael fue arrasado. El siguiente era Niuvan. Pensábamos que era el comienzo de una guerra.

—Pero era una trampa…

—Sí, así fue. Por fortuna, muchos de los nuestros no estaban todavía en el ayuntamiento. Pero los que ya habían llegado… perecieron.

—¿Qué pasó después? —pregunto, apenada.

—Intentamos recomponernos como pudimos. Dimos cobijo aquí a todos los niños que quedaron huérfanos, ayudamos a los heridos y continuamos haciendo lo que solíamos hacer.

—Huir —mascullo.

—Escondernos. No estábamos como para luchar, Rebecca. Éramos vulnerables, habían acabado con más de la mitad de nosotros…

—Pero ahora somos muchos más aquí, ¿no?

—Los sobrevivientes de otros pueblos vinieron aquí, era un momento de estar unidos. Y ahora unos veinte años después hay muchos coleccionistas más.

Ada me mira, pero por un instante parece que no es a mí, sino a un lugar mucho más lejano. Al pasado. A sus recuerdos más profundos de aquellos tiempos. Baja la cabeza y le agarro de las manos a modo de agradecimiento.

—Gracias por compartirlo conmigo, de verdad —murmuro y le dedico una sonrisa.

La clase transcurre sin ningún incidente relevante, realizamos una sesión práctica en la que seguimos experimentando con objetos, pero de nuevo me siento nula. No puedo asegurar que me estén sirviendo de mucho, al menos de momento. Creo que esos entrenamientos se me quedan muy atrás, demasiado. Y no puedo perder el tiempo así…

Cae la noche en el palacio de coleccionistas y doy vueltas en la cama, impaciente. Por mi mente rondan muchas preguntas, como es habitual en mí desde hace bastante tiempo ya, desde casi toda mi vida. No puedo dejar de pensar en el incendio, pero también en Alexander. Tras la última visión me quedé todavía más inquieta… Ahora sé que nadie dice su verdadero nombre, pero, ¿por qué? Tal vez debería preguntarlo a otra persona que no sea Calíope, ya que ella se lo toma todo como una amenaza… Decidido, mañana iré sin falta a hablar con alguien. Sin embargo, ¿con quién? ¿Milo? No, no quiero ponerle en un compromiso estando trabajando. ¿Mar? Mar parece una buena chica, seguro que sin que esté delante Calíope accede a hablar conmigo.

Suspiro.

Por un momento viene a mi mente Mintabur. Mi librería… Mi “Amapola Roja”. Cómo echo de menos el dar vueltas entre libros, ese olor, ese tacto añejo… Entonces recuerdo que mi prima Mara iba a preguntar a mi tía sobre Alexander. ¡Tal vez haya descubierto algo! Cojo el móvil de la mesilla y busco su número en la lista de contactos antes de llamarla. Tras dos sonoros y ensordecedores pitidos… escucho su voz.

—¿Rebecca? ¿Cómo estás?

—¡Hola, Mara! —respondo con una sonrisa y bajo la voz—. Es tarde, perdona.

—Tranquila, ¿pasa algo?

—No, no. Pero quería hablar contigo sobre Alexander. Le he estado investigando…

—¿Has descubierto algo?

—Alexander no es su verdadero nombre… No sé cuál es en realidad.

—Vaya… Pues tendremos que descubrirlo. ¿Sabes algo más?

—Tuve una visión de cuando llegó al palacio, al menos poco después.

—¿Y…?

—Pues no puedo decirte mucho más. Parecía triste, eso sí.

—Pues yo he preguntado a mi madre. —Hace una pausa—. No sabe nada de ningún Alexander, aunque claro, si antes no era su nombre…

—¿Y no recuerda a ningún coleccionista de recuerdos más en el pueblo?

—Dice que no. Cuando eran pequeños sí que había alguno más, pero tus padres fueron los últimos.

—Vale… —mascullo—. Entonces no hemos avanzado casi nada…

—Más bien nada…

—Bueno, seguiré investigando.

—Sí, tenemos que descubrir quién es. ¿Cómo puede ser que fuera de Mintabur y mi madre no lo conozca?

—Tal vez no sabían que era un coleccionista.

—O tal vez no sea de Mintabur y es un mentiroso.

—No sé… Yo lo vi en el motel de las afueras del pueblo.

—Pero no lo viste en el pueblo en sí, Rebecca —decreta ella.

—Sí, eso es cierto…

Nos quedamos las dos calladas durante un minuto, cada una sumida en sus propios pensamientos y conclusiones. ¿Cómo puede ser que mi tía Petra no recuerde otro coleccionista en el pueblo? Aquí pasa algo… y voy a descubrirlo.

—Mara, gracias por la ayuda. En saber algo más te lo contaré. Voy a seguir investigando.

—De acuerdo, prima. Ten cuidado.

Cuelgo la llamada y tras dejar el móvil en la mesilla de noche me levanto de la cama. Me calzo las botas y vestida con el camisón con el que duermo salgo de la habitación. Dejo a Freddie dentro porque tengo que intentar ser sigilosa.

Pero, ¿adónde voy?

Avanzo por el pasillo alumbrada por la luz de la luna que entra por los ventanales hasta llegar a las escaleras que dan al recibidor. Pero cuando voy a bajar el primer escalón recuerdo algo… Miro hacia mi izquierda y veo que al final del pasillo abierto hay una puerta la cual da a la sala de descanso común del segundo piso. Cuando Alexander me enseñó el palacio me dijo que había un tercer piso, al cual no he ido todavía. ¡Tal vez allí encuentre algo!

Atravieso el pasillo en breves segundos dando grandes zancadas y abro la puerta de la sala de descanso con cuidado. Abro lo suficiente para poder ver el interior y cuando compruebo que no hay nadie dentro avanzo. Cierro la puerta tras de mí y me dirijo hacia las pequeñas escaleras de metal que se encuentran en la esquina derecha de la sala. Asciendo escalón a escalón emitiendo un pequeño tintineo, pero no me detengo. Choco mi mano con la compuerta y la abro emitiendo un sonoro quejido. Cuando mi cabeza asoma en el tercer piso me encuentro la total oscuridad. La única luz que puedo apreciar proviene de lo que parece una puerta al fondo de la sala. Estiro las manos, vacilante, para buscar algún tipo de interruptor o similar pero no lo consigo. Avanzo a ciegas por el espacio y tropiezo en varias ocasiones hasta que noto algo que me toca la frente. Pego un pequeño bote y enseguida reconozco que se trata del cordel que enciende una bombilla de techo. Estiro y se enciende para alumbrar todo el habitáculo.

Estoy en un desván repleto de trastos de todo tipo. Hay estatuas, sofás viejos, muebles desgastados, estanterías con libros y un montón de artilugios que debieron dejar aquí mucho tiempo atrás. Emocionada me acerco a una cómoda de madera oscura y repleta de polvo y abro el primer cajón. Hay un montón de papeles, pero nada relevante. En el segundo cajón encuentro unos planos del palacio, parecen los planos originales, ya que el papel es grueso, desgastado y el dibujo parece hecho a carboncillo. Abro el último cajón y encuentro una caja metálica. La cojo y me pongo bajo la luz para poder ver mejor lo que hay en su interior. Me encuentro diferentes fotografías de personas que no reconozco. En una veo un grupo de personas delante de la puerta principal del palacio y en otra un grupo de jóvenes que se abrazan felices y parecen vivir un momento alegre. Pero cuando me fijo en esta última reconozco a Ada, una Ada más joven incluso que la que vi en la visión, es una adolescente en toda regla. No debió ser mucho antes del incendio. Aparto la foto y miro la siguiente.  Aparece ante mis ojos Alexander, más joven que el de ahora, pero no tanto como en la última visión. Posa solemne, sin ninguna expresión notoria en el rostro, mira hacia la nada y va vestido con una especie de túnica.  Y algo en mi interior me impulsa a agarrar esa fotografía… Cierro los ojos y me transporto en un instante.

Me hallo todavía en el palacio, pero me encuentro en el salón principal. Hay algunas personas sentadas en los sofás leyendo y charlando, sin embargo, no veo a Alexander. Un segundo más tarde entra a la sala para atravesarla y llegar hasta uno de los sofás. En él hay una mujer rubia y un hombre algo bajito y moreno. No los reconozco. Alexander se sienta a su lado y estos le saludan. Me acerco un poco para poder escuchar lo que dicen.

—Están sucediendo cosas buenas en el palacio, ¿no creéis?

—Sí, eso parece.

—La semana que viene tendremos dos nuevos nombramientos.

—Parece que muchos coleccionistas están emigrando del sur. Muchos vienen en busca de nuestra ayuda.

—Por desgracia seguimos sufriendo muchos asesinatos, hasta secuestros…

—¿Secuestros?

—Sí…

—No sé por qué decís eso… —murmura Alexander el cual estaba leyendo un periódico.

—Hay muchos coleccionistas desaparecidos.

—Pero eso no significa que estén secuestrados, pueden estar escondidos o muertos… —rechista.

—Esperemos que estén bien… —solloza la mujer.

Permanecen en silencio por un segundo, cada uno de ellos inmerso en sus cosas: Alexander en el periódico, la mujer en un libro y el hombre en sus pensamientos. Hasta que se rompe el silencio.

—Me han dicho que vas a tener una conversación privada con Cala… —murmura el hombre y mira a su alrededor para comprobar que nadie más le escucha.

—Sí, se lo solicité ayer.

—¿Y eso a qué se debe? —pregunta la mujer y le mira con los ojos entrecerrados.

—Creo que es el momento de que tome el mando del palacio… Cala es muy anciana, ya no puede llevar el frente.

—¿Cómo puedes decir eso? Cala es una mujer grandísima que nos ha liderado desde hace décadas.

—Por eso, es momento de que yo pueda tomar su lugar y que ella descanse tranquila por una vez en su vida.

—¿Y eso lo sabe ella?

—Estará de acuerdo…

—¿Cómo puedes hablar así? —rechista la mujer.

—Sabéis que está muy débil.

—¿Y para qué necesitamos más? No vamos a luchar contra nadie, Alexander. Olvídalo. Tenemos muchos alumnos ahora, muchos niños. Parece que llevamos años estando más tranquilos.

—Eso es cierto. Por algo será.

—¿Qué quieres decir?

—Nada —decreta Alexander y se levanta del sofá para dirigirse hacia la puerta.

La mujer se acerca al hombre y le susurra:

—Todo esto es muy extraño… Creo que oculta muchas cosas. Desde que llegó de Mintabur hay algo que me huele mal.

El hombre asiente con la cabeza y los dos le miran de soslayo. Alexander coge el pomo de la puerta para salir, pero de repente se gira y me mira. Me mira. A mí. Directamente. Me mira a los ojos fijamente y yo le mantengo la mirada. Noto como el calor asciende por mi cuerpo y llega hasta mis manos. Me ha visto. Me está viendo…

Cierro los ojos con fuerza y cuando los abro estoy de nuevo en el desván.

¿Qué narices acaba de pasar? Alexander me ha visto, por lo que cuando llegué al palacio me tuvo que reconocer, sabe que le investigaré… ¿Qué más sabes, Alexander? ¿Quién narices eres? La primera vez que alguien me vio así en una visión…. No. No. No puede ser. El hombre y la mujer que estaban en la visión sospechaban de él, creían que ocultaba cosas… y eso es obvio. ¡Quería hacerse con el liderazgo del palacio! ¡¿Para qué?! ¡¿Por qué?! No… No puede suceder. No será que… ¿No será que Alexander es un justiciero?

Mi corazón palpita cada vez más fuerte, lo noto en mis sienes en cada golpe, noto arder mi sangre…

No.

No puede ser verdad.

Siento el calor subirme por las mejillas, llegar hasta todos los rincones de mi cuerpo.

¿Serán ciertas mis sospechas?

Imposible…

¿O no?

Noto cómo mis manos arden cada vez más fuerte, cómo un cosquilleo…no, un dolor, llega a la punta de mis dedos. Es rabia. Cierro los ojos y los aprieto con fuerza incluso causándome dolor.

Alexander, el líder del palacio de coleccionistas de recuerdos, ¿un justiciero?

¡No!

Entonces, sin poder evitarlo, salen de mis manos dos rayos de luz potentes que iluminan toda la sala y hacen que caiga de espaldas sobre el suelo emitiendo un gran estruendo.

Me quedo un instante aturdida hasta que recobro del todo la conciencia y veo el estropicio que acabo de hacer. Delante de mí veo que la cómoda que había estado mirando está partida en dos y el suelo está quemado. Escucho ruido en la planta de abajo y se me agita la respiración. No pueden encontrarme aquí, ¡no pueden ver lo que acabo de hacer ni lo que he podido averiguar! Me levanto rápidamente y asomo la cabeza por la compuerta que da a la sala de descanso, no parece haber nadie. Todavía… Bajo dando grandes pasos por las escaleras de metal sin importar que se escuche y salgo rápidamente de la sala para dar al pasillo. A través de las ventanas, allende el patio, puedo ver encendidas las luces del pasillo de las personas al mando del palacio. Han debido escucharlo y se han despertado para ver qué ocurre. Miro al frente, mi habitación está al final, puedo llegar sin que me vean. Me agazapo para que no puedan localizarme a través de las ventanas y veo que el recibidor se enciende.

—¿Hola? —escucho decir desde abajo. Es la voz de Alexander.

Se oyen los pasos ascendentes por las escaleras que vienen desde el recibidor. ¡Si me quedo aquí me verá nada más subir!

Sin pensarlo dos veces, corro todo lo rápido que me permiten las piernas hasta llegar a la puerta de mi habitación, la cual cierro a mis espaldas y me dejo caer al suelo con la respiración acelerada, deseando que nadie venga tras de mí. Y mucho menos Alexander.
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Paso el día siguiente intentando no darle demasiadas vueltas a la visión. Y, sobre todo, no seguir alimentando mis sospechas de que Alexander sea un justiciero. Un pedazo de mí se niega a pensar en ello, pero otro me advierte de que no puedo confiar en nadie. Ya me engañaron una vez…

Cuando entra la tarde bajo a la clase dispuesta a aprender algo nuevo, pero veo que en el patio se encuentra Mar sentada en una de las colinas escuchando música con unos auriculares. Me acerco a ella y levanto la mano a modo de saludo. Ella se quita el aparato de las orejas y me dedica una tímida sonrisa.

—¿Qué tal? —pregunta por educación.

—Bien, me dirijo a dar una clase. Ya sabes, voy con los coleccionistas más pequeños del pueblo. Le guiño un ojo.

—Sí —dice y mira hacia la clase antes de volver a mirarme—. Bueno, tienes que aprender sobre nosotros.

—Sí, pero hay muchas cosas que no entiendo y que nadie me dice. Por ejemplo, ¿por qué hay coleccionistas con otro nombre que no es el suyo real?

—Bueno, eso es fácil de responder. —Suelta una risita—. Un coleccionista no es considerado como tal en Niuvan hasta que no se le hace una gala de nombramiento y adquiere su nombre de coleccionista. Un nombre que signifique algo, puede ser algo que le defina, una hazaña que ha realizado o por algo que sea reconocido.

—¿No es por ocultar nuestra identidad? —pregunto, dudosa.

—¡No! Es una tradición de hace muchos años. Cada persona que venía al palacio tenía que ganarse el ser nombrada. ¡Seguro que tú también lo consigues!

—¿Puedo hacerte una pregunta si no es molestia? —respondo, curiosa.

—No, mi nombre no es Mar. Mar es fácil saber lo que significa. Me dieron ese nombre, ya que el día que descubrí que era una coleccionista estaba buceando en el mar. Claramente casi me ahogo y desde entonces es una anécdota que siempre me recuerdan… —explica ella sonrojada.

—Vaya, gracias por contármelo —alego con una sonrisa de oreja a oreja.

—Me llamo Lara, encantada —dice ella, me ofrece la mano y yo la acepto.

—He de irme, Lara —infiero señalando a la clase. Ella asiente—. Nos vemos pronto.

—Claro. ¡Suerte en tu clase!

Asiento con la cabeza a modo de agradecimiento y me dirijo hacia el aula con una gran sonrisa. Por una vez alguien es amable conmigo y me da respuestas directas a mis preguntas. Me alegro de haber decidido preguntar a Mar, a Lara…

Una vez en el aula Ada me saluda con la mano e indica que pasemos a la sala de entrenamiento. Los niños entran corriendo detrás de Freddie y él se esconde donde puede para que no le atrapen. Yo me acerco a Ada con una sonrisa.

—Buenas tardes, ¿qué vamos a hacer hoy?

—Buenas tardes, Rebecca. ¡Ayúdame a poner orden!

Pego un fuerte silbido y Freddie atraviesa toda la sala a gran velocidad hasta que me alcanza, sube por mi pierna y se posa sobre mi hombro. Los niños se acercan hacia nosotros y esperan las indicaciones de Ada. Nos ponemos en círculo y esta se sitúa, como de costumbre, en el centro.

—Hoy vamos a hablar sobre las conexiones que podemos hacer como coleccionistas de recuerdos. Es verdad que vosotros todavía no podéis realizarlas, pero un adulto con bastante poder, o alguien con mucha práctica puede llegar a hacerlas.

—¿Conectar cómo? —pregunto, dudosa.

—Conectar a alguien que no es humano a una visión.

Los niños emiten un sonido de sorpresa, pero yo me quedo pensativa. Yo he presenciado eso, he podido ver como mi padre conectaba con mi madre para protegerla de los justicieros que intentaron entrar en su casa.

—¿Y cómo se hace? ¿Para qué sirve?

—Como he dicho se necesita: primero, poder y, segundo, un fuerte vínculo con la persona que quieres conectar.

—¿Y puedes enseñarle lo que tú estás viendo?

—Sí, entre otras cosas…

Asiento y me quedo en silencio para asimilar sus palabras. Mi madre pudo verme a mí en la batalla contra Triath gracias a que mi padre le dio la mano… Esa debe ser la conexión de la que habla Ada.

—Como sabéis —prosigue ella—: los coleccionistas de recuerdos estamos muy ligados a las emociones. Nuestro poder las utiliza para hacernos más fuertes, o más débiles… El caso es que siempre están presentes en nosotros y con una gran intensidad. Los vínculos que establecemos con personas o cosas nos son muy útiles.

—¿Y con animales? —pregunto recordando como en más de una ocasión los animales me han sido de ayuda.

—¿Animales? —pregunta Ada extrañada y se acerca a mí.

—Sí, yo he tenido cierta… conexión con los animales.

—¿Qué clase de animales?

—Pues animales del bosque. Encontré Niuvan gracias a un ciervo que me guio…

—Eso… es un don extraño que… —murmura ella sin mirarme—. Yo no te puedo ayudar.

—Pero…

—Ven conmigo —me interrumpe y se dirige hacia la puerta de la sala de entrenamiento—. ¡Niños, vengo enseguida!

Dudosa voy detrás de ella pisándole los talones. Atravesamos el patio interior a gran velocidad y llegamos hasta el pasillo que da a los despachos. Cuando veo que se acerca a la puerta del despacho de Alexander retrocedo un par de pasos. Ahora mismo lo último que quiero es ver a Alexander…

—Espera, Ada. ¿Qué pasa? ¿Por qué me llevas a ver a Alexander?

—Entra y lo entenderás, Rebecca.

Ada golpea la puerta con los nudillos y la abre sin esperar ni un minuto. Dentro Alexander levanta la cabeza desde su sillón y nos mira sorprendido. Ada me mira y hace un gesto con la cabeza para que entre. Vacilante avanzo hasta ella y la miro de soslayo antes de entrar. Esta cierra la puerta a mis espaldas y me quedo sola delante de Alexander.

—¿Ocurre algo, Rebecca?

—No… No lo sé —balbuceo.

—¿Por qué te ha traído aquí Ada?

—Estábamos en la sala de entrenamiento hablando de las conexiones y le he preguntado si podemos tener un vínculo con los animales…

—¿Cómo qué animales?

—Sí… A ver, a mí en más de una ocasión me han servido de ayuda. Para llegar aquí, por ejemplo.

Alexander junta sus manos y me mira emitiendo una sonrisa. Me extraña verlo sonreír.

—Vamos a dar un paseo. Ya sé por qué te ha traído aquí Ada.

Asiento vacilante y veo como él se levanta de su sillón y pasa por mi lado hacia la puerta. Le sigo. Salimos por el pasillo hasta llegar al recibidor y atravesamos la puerta principal hasta el exterior. Alexander no sigue el camino que baja la colina hacia el pueblo, sino que toma un sendero que hay entre la hierba que se adentra en las arboledas de alrededor del palacio. Yo le miro en silencio esperando que me explique lo que ocurre. Por un momento temo estar en peligro, estar con él a solas no me hace gracia. Si realmente es un justiciero puede estar llevándome a algún lugar para hacerme daño. Aunque yo no dudaría en contraatacar.

—Rebecca, es muy raro que un coleccionista sienta un vínculo hacia los animales. Es algo que no suele suceder.

—¿Cómo? —pregunto, asombrada.

—Un vínculo más fuerte que el normal me refiero. Un vínculo que se entrelace con tu poder. Imagino que siempre has sentido mucho cariño por los animales, puedo verlo por el hurón que llevas en el hombro.

—¿Freddie? Lo rescaté en el bosque, estaba herido. Después de sanarlo quise liberarlo, pero jamás se marchó.

—Seguramente fue porque él sintió el mismo vínculo. —Hace una pausa—. Si tienes ese don con los animales estos lo detectan y te ayudan en momentos en los que sea preciso.

—¿Por eso el ciervo me indicó el camino hacia aquí?

—Sí, si eso era lo que precisabas.

—Espera, ¿y tú cómo sabes todo esto?

Alexander sonríe y se agacha al lado de un arroyo, mete la mano en él y cierra los ojos un segundo. En un instante saca la mano del agua y puedo ver que sobre ella hay una pequeña rana. Le miro asombrada y no puedo evitar sonreír como una niña pequeña.

—¿Cómo lo has hecho?

—Yo no he hecho nada, ella ha venido a mí.

—¿Tú también tienes ese don? —pregunto aún aturdida.

—Sí, desde que nací. Por eso nunca he querido comer animales, por ejemplo.

—¿Y no todo el mundo lo tiene?

—Es un don extraño… Nunca había conocido otra persona que lo tuviera.

—¿Se puede aprender a mejorarlo? ¿Hay forma de potenciarlo de algún modo?

—Claro que sí, con el tiempo, con la práctica. Como todo en la vida, en realidad.

Asiento con la cabeza y miro pensativa hacia el arroyo. Me agacho a su lado y le miro dudosa. Él asiente. Meto la mano poco a poco y siento el frío del agua en contacto con mi piel. Cojo aire profundamente y cierro los ojos intentando concentrarme. Pero en mi mente crepita la incertidumbre hacia si la persona que tengo al lado es un justiciero asesino y un traidor. Frunzo el ceño, frustrada, y abro los ojos para comprobar, como esperaba, que no tengo nada en la palma de la mano.

—Paciencia… Has de seguir practicando. Tal vez no estés concentrada lo suficiente, o no lo desees de verdad.

—Claro que sí —miento hacia lo de no estar concentrada.

Alexander me mira y niega con la cabeza. Se pone en pie y continúa andando por el sendero. Voy tras él dando zancadas y noto las afiladas garras de Freddie en mi hombro. Le permito bajar al suelo y este corre a mi lado mientras nos adentramos en la zona más profunda de la arboleda.

—Ven, Rebecca.

Me pongo a su lado y él me coge de los hombros para situarme enfrente. Me mira a los ojos y señala el cielo. Cuando miro hacia arriba no veo el cielo sino las copas pobladas de hojas de los árboles.

—Es la época perfecta, estamos en primavera… Y aunque está comenzando todavía hay mucha vida en los bosques. Debes sentir el bosque, debes sentir la vida que hay a tu alrededor.

Alexander cierra los ojos mientras dice las últimas palabras. Veo cómo se concentra, cómo aspira profundamente el aire que nos rodea. Cuando me mira pasa por mi lado hasta llegar a un gran tronco y posar su mano sobre él. Vuelve a cerrar los ojos por unos segundos. Al ver que no le sigo viene hasta a mí y me coge del brazo para llevarme con él. Pone mi mano sobre el tronco y me mira a los ojos.

—Concéntrate, lo tienes dentro. Deja que salga de tu interior, deja fluir tu poder…

Asiento, vacilante. Miro mi mano la cual descansa en contacto con la madera del árbol y cierro los ojos. Siento su suavidad, su… calidez, siento una pequeña vibración, escucho el sonido del viento chocar contra las hojas. Escucho… pasos, pasos diminutos que recorren la madera de un lado a otro. Son insectos. Siento un cosquilleo en mis manos y abro los ojos de golpe, alrededor de seis hormigas recorren mi mano de un lado a otro. Miro a Alexander y este me sonríe antes de tirar de nuevo de mí para llevarme hacia las profundidades del bosque. Saltamos ramas, matorrales y hierba hasta que Alexander se para al lado de una gran piedra.

—Shhhh….

Indica que guarde silencio y se agazapa entre la maleza. Yo lo imito. Intento mirar hacia donde él lo hace, pero no consigo ver nada. Alexander pone la mano en la tierra y la agarra, dejando que se escape entre sus dedos. Cierra los ojos y sonríe. Hago lo mismo. Estiro mi mano hasta tocar la tierra húmeda y fría del suelo y la aprieto entre mis dedos. Cuando cierro los ojos veo mucho más allá, en las profundidades, bajo nuestros pies, hay una madriguera, en ella una liebre da de mamar a sus crías. No puedo evitar reír para mis adentros por lo que estoy viviendo.

Abro los ojos y Alexander me mira, coge mi mano con cuidado y murmura:

—¿Qué sientes? ¿Te sientes en paz, completa? ¿Te sientes aún más viva?

—Sí… —susurro.

—Tienes la suerte de poder conectar con la vida, conectar con otros seres. Es algo que has de apreciar como un bien único y muy valioso, Rebecca.

—Así haré, no lo dudes.

Noto como Freddie sube por mi espalda hasta llegar a mi hombro y se queda inerte. Alexander estira la mano y acaricia su pequeña cabeza, algo que Freddie agradece con un sonido similar a un ronroneo.

—Tener un compañero como este es de ser una persona muy afortunada…

—La verdad es que sí, eso siento desde que lo conocí.

Alexander se pone en pie y se sacude las manos para dejar caer la tierra que había quedado pegada, yo hago lo mismo. Pasa por mi lado y avanza en dirección contraria a la que habíamos estado yendo, de vuelta al palacio.

—Yo tuve un compañero también, hace mucho tiempo. Era muy joven.

—¿Qué pasó?

—Cuando tenía unos quince años estaba en la calle, era de noche y salí a dar un largo paseo. Siempre me ha gustado meditar, ahondar en mis pensamientos… —Me mira un segundo y continúa hablando—. Esa noche me encontré con un gato pardo precioso, me miraba con sus ojos verdes como esmeraldas. No pude negarme a su mirada y le di parte de mi cena. Y me pasó como a ti. No se separó de mí, me siguió hasta casa y lo tuve conmigo hasta que murió.

—Tuvo que ser duro…

—Lo fue, no te lo imaginas. —Asiento con la cabeza y Alexander frena el paso para mirarme directamente a los ojos—. No te lo imaginas, hazme caso. Es el precio que debemos de pagar por tener este don. Tenemos la suerte de crear un vínculo muy valioso con los animales, un vínculo único y muy fuerte, pero cuando este se rompe… No puedes imaginar el dolor que se siente.

—Bueno, me hago a la idea… —respondo pensando en el dolor que sentí al perder a mis padres en aquella casa abandonada.

Seguimos andando hasta llegar al palacio y, una vez en la puerta principal, Alexander se gira hacia mí y murmura:

—Rebecca, sé que tu llegada aquí ha debido de ser dura. Todo ha sido nuevo… tendrías muchas dudas, y las seguirás teniendo. Dudas que no podemos responderte por anticipado.

—Bueno, no importa…

—Sí, he visto cómo te trata la gente y lo lamento.

—¿A qué te refieres?

—A… bueno, no importa. Simplemente digo que tengas paciencia y seas fuerte.

Miro a Alexander dudosa, de nuevo creo que me está diciendo cosas entre líneas, creo que me está ocultando algo, algo que tal vez quiera decirme, pero no puede. O no quiere…

—No te preocupes, lo haré lo mejor que pueda —concluyo y él asiente.

Abre la puerta y me permite pasar. El recibidor está repleto de gente, todos se dirigen hacia el comedor, ya que es la hora de la cena. En ese momento veo pasar a Calíope con Raúl y Mar, los tres me miran curiosos. Levanto la mano a modo de saludo, pero Mar es la única que responde con una leve sonrisa y un movimiento de mano casi imperceptible. Suspiro y miro a Alexander el cual me observa entristecido. Yo sonrío quitándole peso al asunto.

—Vamos, es la hora de cenar.

Nos dirigimos hacia el comedor siguiendo al gentío y hacemos cola en silencio, a la espera de coger nuestra cena. Freddie va sobre mi hombro y permanece tranquilo, algo que agradezco, ya que nos encontramos en el comedor.

¿Qué habrá ocultado Alexander al hablarme de cómo me trata la gente? ¿Es que piensa algo? ¿Sabe algo? Bueno, eso seguro… Pero, ¿el qué? ¿Tal vez haya una respuesta a que la gente sea borde conmigo, a que se alejen de mí, a que me dediquen miradas de odio, de duda, de temor…? Si es así quiero descubrirlo. Para variar…

Cuando es nuestro turno me encuentro con Milo, él sí que me sonríe y es algo que agradezco de corazón todos los días.

—Buenas noches, Milo.

—Buenas noches. Alexander. Rebecca. —Milo nos saluda a ambos y se gira para coger nuestras bandejas, pero Alexander le hace una indicación con la mano y este le mira.

—Espera, Milo. A Rebecca ponle lo mismo que a mí.

Milo me mira extrañado y yo miro asombrada a Alexander, él me guiña un ojo y no puedo evitar soltar una carcajada.

—¿Rebecca? —pregunta Milo.

—Sí, ponme lo mismo, por favor —respondo con una gran sonrisa.
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Lo vivido con Alexander en el bosque me deja pensativa, siento que una parte de mí ha despertado y no puedo evitar sonreír. Saber que tengo un vínculo con los animales, un vínculo que pocos coleccionistas tienen, me hace muy feliz. He tenido la suerte de que Alexander también lo tiene y que ha podido explicármelo, sin embargo… ¿puedo apartar mis sospechas hacia él? No, claro que no. Todavía tengo miedo de que pueda ser un justiciero, todavía quiero saber por qué miente y quién es. Pero… después de lo de ayer hay algo en mí que me dice que no puede ser, que no es posible que nos traicione. Aunque si pienso en… el pasado, también creía que él no me traicionaría jamás, y fue así.

Hoy tengo clase, otra clase en la que siento que apenas avanzo. Tal vez sí aprenda sobre nosotros, pero no aprendo a defenderme como es debido, no aprendo a plantar cara a los justicieros. ¿Y si en una de esas misiones tenemos un encontronazo? ¿Y si pasa algo? ¿Cómo nos defenderemos? ¿Cómo es posible que no nos enseñen a luchar, a ser fuertes?

Puede que… después de lo de ayer Alexander me escuche, puede que ahora sienta más empatía hacia mí y tal vez entre en razón.

Me doy una plácida ducha antes de vestirme con leggings y una camiseta de tirantes para después salir de mi habitación con Freddie en el hombro. Ahora, más que antes, pienso llevarlo conmigo a todos lados. Como dijo Alexander, es mi compañero y eso es algo que pienso disfrutar al máximo mientras pueda.

Aún con el pelo húmedo puedo sentir el frescor que entra por la ventana y me arrepiento de no haberme llevado una chaqueta deportiva o algo con lo que cubrirme un poco. Bajo las escaleras para atravesar el recibidor y llegar hasta el despacho. Llamo dos veces a la puerta, pero nadie responde. Parece que Alexander no se encuentra aquí.

Decido probar con la puerta de al lado, la cual da a otro despacho, pero tampoco hay respuesta. Dudosa, miro hacia el patio por si lo veo pasear por algún lugar, sin resultado. Regreso sobre mis pasos hacia el recibidor y entro en el comedor, donde veo que Milo está preparando las bandejas para la comida. Le saludo con la mano y cuando me acerco pregunto:

—¿Has visto a Alexander? Necesito hablar con él.

—No, desde el desayuno no sé nada, lo siento.

—Gracias, Milo. ¡Nos vemos luego! —indico y voy hacia la puerta.

—¡Espera! —replica él y me giro para mirarle.

Milo sale de detrás de la barra y se acerca con algo en la mano. Cuando llega hasta nosotros acaricia la pequeña cabeza de Freddie y le muestra un trozo de pollo crudo. Este lo olfatea con los ojos abiertos como platos y de un solo bocado se lo traga. Le dedico una sonrisa de gratitud a Milo y me despido con la mano antes de marcharme a seguir buscando a Alexander.

Decido subir a la segunda planta de nuevo por si lo viera recorrer los pasillos. Tal vez puede estar en su habitación, pero no querría comprobarlo. En el pasillo del piso superior veo que Ada sale de la sala de descanso.

—¡Hola! —exclamo y me acerco a ella.

—Hola, Rebecca. ¿Qué pasa?

—Estoy buscando a Alexander, ¿le has visto?

—Está en el tercer piso, en la azotea —indica con un asentimiento de cabeza.

—¡Gracias! —respondo y me adentro en la sala que tengo ante mí.

En ella encuentro que hay varias personas sentadas en los sofás charlando, pero solo los conozco de haberlos visto por el palacio. Levantan la mirada cuando entro y les saludo con un movimiento de cabeza. Ellos, por suerte, responden igual.

Subo las escaleras de metal despacio. Viene a mi mente la última vez que subí al tercer piso, cuando tuve la visión de Alexander intentando arrebatar el mando a la mujer que en su día lo tenía, una mujer llamada Cala. Después destrocé la cómoda antigua y tuve que salir corriendo. Si Alexander ha pasado por aquí ha debido de verlo, algo obvio… Solo espero que no sepa que he sido yo.

Asomo la cabeza por la compuerta y veo que el desván está vacío, tan solo con la presencia de los muebles viejos. Paso por al lado de la cómoda y la miro de reojo, pero abro la puerta que da a la azotea sin vacilar. En un primer momento la luz me ciega, pero cuando mis ojos se adaptan puedo apreciar una vista hipnotizante. La brisa mueve mi cabello con calma y roza mi rostro con delicadeza. Ante mí puedo ver todo Niuvan, enmarcado en bosques verdes primaverales. El Sol brilla en el cielo, tapado por algunas nubes. Por suerte ha salido un buen día y puedo apreciar este maravilloso paisaje.

Al final de la azotea, apoyado sobre la repisa, se encuentra Alexander. Está absorto en el horizonte, pensativo, relajado. Me acerco a él en silencio y me pongo a su lado, mirando al frente como está haciendo. Ante nosotros vemos el grácil vuelo de dos pájaros, que se persiguen, ascienden y descienden aleteando en una danza celestial.

—Es precioso, ¿verdad? —murmura él sin mirarme.

—Sí, lo es…

—Niuvan en un pueblo magnífico, tenemos suerte de encontrarnos en él. —Le respondo con un asentimiento de cabeza—. ¿Echas de menos tu hogar?

—Muchísimo —mascullo—. La verdad es que jamás pensé que saldría de allí. No tenía intención de hacerlo, tenía todo lo que quería, en parte… era feliz.

—¿En parte? —pregunta él y me mira a los ojos.

—Sí, siempre me había faltado algo. Siempre estuve sola.

—¿No tenías más familia?

—Sí, sí —respondo y él asiente—. Tenía a mi tía Petra y a mi prima Mara, pero no había ningún coleccionista para ayudarme a comprender lo que soy.

Alexander baja la mirada entristecido y yo me encojo de hombros. Vuelve a mirarme e indica:

—Por eso viniste aquí.

—Sí, por ese lado sí.

—Y a buscar justicia como me dijiste —suspira y vuelve a mirar el paisaje.

—Sí, y sigo pensando lo mismo que te dije el día que llegué aquí —replico—. Los justicieros siguen ahí fuera matando gente, matando a los nuestros. Y nosotros solo nos escondemos, como hemos hecho siempre…

—Es complicado…

—No, no lo es. Estamos en peligro, pero aquí permanecemos viendo la vida pasar encerrados en un palacio.

—No eres la primera que quiere buscar justicia, Rebecca.

—¿Y por qué no se ha hecho ya? ¿Cómo han podido pasar siglos sin frenar esto?

—No lo entenderías…

—¿Cómo puedes decir eso? ¡Ya no soy una niña!

—No, no lo eres, claro que no.

—¿Entonces?

Alexander se da la vuelta y se apoya sobre la repisa, cruza los brazos sobre su pecho y mira al suelo pensativo. Es una persona difícil, parece que tenga una coraza impenetrable que no deja pasar a nadie. Decido cambiar mi táctica.

—Alexander, por favor… —susurro y me giro para mirarle—. Estamos saliendo a hacer misiones a pueblos protegidos, en los que por suerte son tarjetas verdes. Pero, ¿y si un día encontramos una roja? ¿Y si nos topamos con los justicieros? Me cuesta controlar mi poder, a mí y seguro que a muchos de los que estamos aquí.

—La mayoría están preparados para defenderse, no lo dudes.

—¿Y por qué a mí no me enseñáis? ¿Por qué yo soy diferente a los demás, Alexander?

Él aspira aire profundamente y niega con la cabeza, frustrado. Me mira a los ojos por un instante y declara:

—Es momento de que empieces a entrenarte, tienes que hacerte más fuerte.

—¿De veras? —respondo, emocionada.

¡Al fin! ¡Ya era hora de conseguir lo que buscaba!

—Sí, tienes razón. Debes aprender a controlar tus emociones y tu poder, no puedes dejar que te controle él a ti.

Por un segundo creo que mira hacia el desván, pero tan solo es una fracción de segundo. Eso me hace creer que tal vez sospeche de que he sido yo la que ha roto la cómoda. Aunque es muy probable que lo sepa… Sin embargo, eso ya no importa. ¡Lo que importa es que voy a empezar a entrenar de verdad!

—Vamos, Rebecca. ¿Para qué esperar más?

—¿Ahora? —pregunto, confusa.

—Sí, sin más dilación —decreta y va hacia la puerta del desván dando grandes zancadas.

Voy pisándole los talones hasta bajar a la sala de descanso común del segundo piso, entonces coge un rumbo diferente al que esperaba, se dirige hacia el pasillo de las habitaciones de las personas al mando del palacio. No obstante, sigue recto hasta llegar a otro pasillo con cinco puertas. Recorremos casi la totalidad de este hasta llegar a la cuarta puerta. Alexander frena en seco y la golpea suavemente con los nudillos.

Se escucha una voz y abre la puerta para dejar ver el interior de la habitación. Es, más o menos, del tamaño de la mía, con un armario grande, una puerta que dará a un baño, un gran ventanal, una mesita con una silla y una gran cama de dos metros. Sobre la cama se encuentra tumbado un chico el cual no reconozco hasta que me mira a los ojos.

Mi mente vuelve al día que llegué al palacio de coleccionistas. La primera vez que me senté a cenar en el comedor lo hice en una mesa con un grupo de gente que no me trató de la mejor manera posible. Un chico moreno, con el rostro bello y cabellos oscuros me dejó claro que no era mejor que nadie de los que viven el palacio como para querer buscar justicia, y no me lo considero, por supuesto. Ese mismo chico me mira con sus ojos penetrantes tumbado en la cama. Se incorpora y muestra un gesto de disgusto.

—¿Qué ocurre? —rechista.

—Nader, te presento a Rebecca. Imagino que sabrás que es nueva en el palacio.

Alexander entra en la habitación y Nader se levanta de la cama fulminándome con la mirada. Yo le intento devolver el mismo gesto.

—Sé quién es. ¿Qué pasa con ella?

—Necesita tu ayuda…

—¿Qué? —decimos al unísono Nader y yo.

—Rebecca necesita entrenarse, aprender a defenderse, ya sabes a lo que me refiero. Y no hay nadie mejor que tú en el combate.

—Agradezco tus halagos, Alexander. Pero lamentablemente no va a ser posible.

—¿Y eso por qué?

—Tengo mucho que hacer… Y no creo que quiera que la entrene yo.

Alexander lo mira ofendido y después se dirige hacia mí:

—Claro que sí que quiere. ¿Verdad, Rebecca?

—Si él es el mejor…

Nader me dedica una mirada furtiva y me encojo de hombros. Tras unos minutos de silencio claudica.

—Está bien.

—Gracias, Nader —responde Alexander y le pone una mano en el hombro con gratitud.

—¿Cuándo debemos empezar? —pregunta Nader mirando a Alexander.

—Ya mismo, esta tarde —decreta este y sonríe.

—¿Hoy? ¡Tenía planes!

—Cuanto antes mejor, Nader.

Él suelta un bufido, maldice por lo bajo, pero finalmente asiente.

—Vale. Así será. A las cinco te veo en el patio —dictamina mirándome de reojo y vuelve a la cama para tumbarse, coge un libro el cual no había visto antes y se pone a leer (o al menos a hacer que lee).

—Gracias, nos vemos esta tarde —musito y me despido con un gesto de cabeza.

A las cinco en punto de la tarde me encuentro esperando en el patio interior del palacio. Los rayos de sol empiezan a tornarse anaranjados, anunciando el atardecer inminente. Freddie descansa en mi hombro a la espera, igual que yo, de poder entrar en acción. Miro hacia todos lados, pero no veo a nadie en el patio. Diez minutos después aparece por uno de los arcos del lado izquierdo Nader, con gesto serio, su pelo moreno despeinado y su penetrante mirada. Lleva una camiseta de tirantes negra pegada al cuerpo, le marca el abdomen y deja ver unos brazos fuertes y musculados, también va vestido con un pantalón negro holgado. Lleva collares de plata colgados del cuello y una mochila a la espalda.

Cuando llega hasta mí me mira y hace un gesto con la cabeza para saludarme.

—Gracias por ayudarme, Nader —declaro y él hace un intento fallido de sonrisa, más bien una mueca.

—Para empezar, necesito conocerte más. ¿Qué sabes hacer?

—Pues, no estoy segura. Lo que sé para defenderme lo he aprendido sobre la marcha según la situación que lo ha requerido. Lo que te puedo asegurar es que me cuesta controlarlo, me cuesta evitar que mis manos…

—Te dejas llevar por tus emociones, mal empezamos.

Entorno la mirada y niego con la cabeza.

—Me dan fuerza.

—O debilidad, según la ocasión.

—No, siempre las he utilizado para alimentarme de ellas, para…

—Ahora yo soy el que va a enseñarte, tendrás que hacerme caso. Si no estás dispuesta te marchas —replica con mal gesto.

—De acuerdo, perdona. Te haré caso —claudico.

—¿Qué sabes de defensa personal? —pregunta él.

—Nada…

Nader asiente con la cabeza y se pasa la mano por el cuello, pensativo.

—Me ha dicho Alexander que tienes un vínculo con los animales al igual que él. Eso puede ser útil.

—¿Útil para pelear?

—Sí. Como veo llevas a tu hurón pegado siempre, eso puede darte ciertas ventajas que veremos más adelante.

—De acuerdo.

—Empezaremos por lo básico —indica y da media vuelta para recorrer el sendero, pero en otra dirección a la que pensaba.

—¿No vamos a la sala de entrenamiento?

—No, no hace falta. Prefiero estar aquí al aire libre.

—Perfecto.

Sigo a Nader hasta llegar a la esquina derecha del patio, al lado de la torre con una gran puerta maciza de madera. Nos paramos bajo un árbol con un grueso tronco el cual nos tapa los rayos de sol. Deja la mochila en el suelo y me hace una indicación para que me coloque frente al árbol. Freddie baja al suelo y corretea por la hierba húmeda. Nader se pone tras de mí.

—¡Rebecca!

Cuando me giro me da tiempo a ver como alza el brazo para lanzar algo contra mí. Gracias a mis reflejos consigo agacharme lo suficiente para que no me dé. Con el corazón a mil por hora me giro para mirar lo que me ha lanzado. En la madera del árbol hay clavada una pequeña daga negra. ¡Una daga! ¡De verdad!

—¡Estás loco! —bramo, enfadada.

Él suelta una risa y niega con la cabeza.

—Me has tirado una daga de verdad. ¡Sin avisar!

—¿Los justicieros te hubieran avisado? —rechista él y saca otra daga de la mochila.

Le miro atónita y doy un paso atrás, aturdida.

—No, pero estamos entrenando… —murmuro justo en el momento en que veo que Nader alza el brazo de nuevo—. ¡Nader!

Nader hace caso omiso y tira contra mí otra daga la cual vuelve a clavarse en el árbol gracias a que pego un salto hacia mi derecha, el cual me hace caer al suelo. Enfadada me levanto y sacudo los restos de hierba que han quedado en mis leggings. Le fulmino con la mirada y siento un cosquilleo en mis manos. Nader coge otra daga de la mochila. Cojo aire profundamente y cierro los ojos un segundo para concentrarme. Venga… ¡Tú puedes! Abro los ojos de golpe en el momento en que la daga vuela hacia mi pecho, pero estiro los brazos y dejo escapar un haz de luz que hace caer la lanza en dirección contraria, haciendo que Nader tenga que apartarse. Cuando la daga choca contra el suelo él me mira asombrado y suelta una carcajada.

—Es cierto que usas tus emociones. Lo tendré en cuenta. ¿Podrías repetirlo?

Asiento con confianza, aún molesta con Nader. Él tira contra mi otra daga, y otra, y dos a la vez, pero consigo deshacerme de todas. Poco a poco siento que mis fuerzas se apagan y la luz que nace de las palmas de mis manos lo hace cada vez con menos intensidad. El Sol va desapareciendo en el cielo y da paso al crepúsculo. La oscuridad nos inunda y el patio solo está alumbrado por pequeños faroles, menos cuando suelto un destello de entre mis dedos, entonces todo se ilumina.

—¡Vamos! Te estás cansando… ¡No lo puedes permitir!

Nader recoge una y otra vez las dagas y vuelve a lanzarlas contra mí sin descanso. Agotada las esquivo como puedo, me aparto, me agacho y las empujo con mi poder. Siento las gotas de sudor frío recorrer mi rostro y pasar por mi cuello hasta llegar al pecho.

Nader arremete de nuevo contra mí y yo, jadeante, me aparto. Sin embargo, no es suficiente. La daga roza mi pierna y raja mi legging provocándome un corte. Suelto un quejido y miro a Nader, el cual duda un instante, pero recoge varias dagas del suelo y se pone en posición para lanzarme dos a la vez. Yo niego con la cabeza, pienso en suplicarle pero no estoy dispuesta a ello. Me incorporo y cojo aire hasta llenar mis pulmones al máximo, levanto las manos y miro a los ojos a mi contrincante. Nader asiente para indicarme que va a lanzarlas y yo no me muevo. Cuando las dos dagas vuelan hacia mí junto las manos frente a ellas y con todas las fuerzas que quedan en mi interior dejo salir un gran haz de luz que las clava en el árbol que hay frente a nosotros, en la otra punta del patio. Después me dejo caer al suelo agotada, intentando controlar mi respiración agitada. Pero, para mi sorpresa, empiezo a escuchar aplausos. Me apoyo sobre los codos y miro a mi alrededor. No me había dado cuenta, pero la gente del palacio se había empezado a arremolinar en torno al patio, en las arcadas y en las ventanas del segundo piso. Miro a todos uno por uno y no puedo evitar echarme a reír, de nervios, de agotamiento y de felicidad. Nader viene hacia mí y me ofrece su mano, yo la acepto y me ayuda a levantarme. Me pongo en pie y la gente sigue aplaudiendo. Por un momento, dudo en estar viviendo esto ahora mismo, pero es así. Me están aplaudiendo a mí, están celebrando mi entrenamiento. ¿Pero por qué?

—¿Por qué aplauden? —balbuceo mirando al gentío.

—Porque no te has rendido —responde Nader y le miro—. Poca gente tiene esa perseverancia.

—Gracias… —murmuro y sonrío.

Nader muestra un indicio de sonrisa, pero enseguida baja la mirada para recoger la mochila y decreta:

—Nos vemos en el siguiente entrenamiento. Intenta estar descansada.

Asiento con la cabeza aún a sabiendas de que no me mira y veo como se marcha hacia el recibidor, pasa entre el gentío y desaparece. Y, por última vez antes de marcharme, vuelvo a mirar a todas las personas que hay reunidas concentradas en mí, y sonrío.
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Después de aquel entreno estoy algo más sonriente que de costumbre, me siento más fuerte, con energía suficiente para afrontar todo lo que me ocurra. Por fin puedo decir que estoy haciendo lo correcto, que estoy aprovechando el tiempo que tengo en el palacio, ya que el entreno con Nader fue… alucinante. Me permitió experimentar con mi poder, utilizar mis reflejos y forzarme a ser mejor coleccionista. La verdad es que estoy impaciente por volver a practicar. Aunque Nader sea un poco… serio, antipático y ególatra, he de reconocer que es bueno en su trabajo. Sin embargo, estos días no he podido entrenar. Ayer tuve una clase con Ada, creo que una de las últimas clases, ya que voy a intentar dedicarme más a los entrenamientos. En cuanto a las cosas que aprendí, Ada nos advirtió que no debemos volver a un recuerdo en el que ya hemos estado, nos dijo que si no intervenimos no hay ningún problema, pero si hacemos alguna locura… puede ocurrir una desgracia, puede romperse la cadena del tiempo. Por ejemplo, volver al recuerdo de la muerte de mis padres en la casa abandonada, un recuerdo en el que intervine, podría provocar sucesos muy negativos en mí y en la historia tal y como la conozco.

Hoy Alexander me ha hecho llamar. Cuando estaba descansando después de comer en mi habitación, tumbada en la cama jugando con Freddie, ha aparecido una chica unos diez años mayor que yo para decirme que bajara a hablar con él a su despacho al caer la noche. Puedo imaginarme que quiere que vaya a otra misión, o tal vez explicarme algo nuevo del vínculo con los animales. Sea lo que sea allí estaré. Paso la tarde relajada, mirando por la ventana, pensativa, mientras veo caer el sol. Cuando asoma la luna salgo de mi habitación con Freddie en el hombro, bajamos hasta el despacho de Alexander y llamo a la puerta antes de entrar. Él me espera dentro, con una sonrisa de oreja a oreja sentado en su silla. Le saludo con la mano y me acerco hasta su mesa.

—Rebecca, quería hablar contigo. —Respondo con un asentimiento de cabeza—. Ahora es la hora de cenar, cena y nos vemos aquí después. Te irás de misión con Calíope, a un pueblo diferente, hace tiempo que no tenemos noticias de él. Está más lejos así que saldréis antes.

—De acuerdo, aquí estaré —respondo y salgo de su despacho para ir al comedor a cenar.

Dentro veo que ya hay gente sentada en las mesas, y otras tantas están haciendo cola para coger sus bandejas. Me pongo al final para esperar y miro a mi alrededor. Veo que a mi derecha está Nader sentado con sus amigos, los mismos que vi el primer día y he visto en repetidas ocasiones. Él está sentado de espaldas a la mesa, acompañado por una chica que le susurra cosas al oído. Sube la mirada y me observa fijamente, yo hago que no me he dado cuenta y miro hacia otro lado. Un segundo después vuelvo a mirarle y veo que mantiene su vista en mí, pero la chica le agarra del mentón y hace que le mire. Él asiente ante algo que le ha dicho. Suspiro profundamente.

Delante de todos puedo ver como Calíope coge su bandeja y pasa por mi lado para sentarse en una de las mesas. Levanto la mano para saludarla y ella hace un movimiento de cabeza. Cuando es mi turno le dedico una amplia sonrisa a Milo y él me entrega mi bandeja, la cual tenía reservada con mi menú especial.

—Que aproveche, Rebecca —indica—. ¡Te vi en el patio el otro día!

—¡Gracias! ¿En serio?

—Sí, estuviste increíble. Tienes mucho poder, lo que dicen parece ser cierto.

—¿Qué dicen, Milo? —pregunto, confusa.

—¿No lo sabes? La gente habla de ti porque creen que eres…

—¡Ya vale! ¡Estamos esperando!

Miro detrás de mí y veo que la gente que aún hace cola pone mala cara y me mira. Me agacho para acercarme a Milo.

—¿Qué soy qué? —susurro.

—Especial —contesta e indica que se aproxime el siguiente.

—¿Qué? —murmuro, aturdida.

—Ya te lo contaré… Más tarde.

Asiento, entristecida, a sabiendas de que más tarde tendré que marcharme de misión y no podré preguntarle; sin embargo, es mi deber.

Busco a Calíope, pero decido no acercarme. No quiero avivar su odio hacia mí antes de la misión de esta noche. Cuando paso por su lado digo:

—¿Nos vemos luego?

—De acuerdo —responde y sigue comiendo de su bandeja.

Me siento en la mesa de enfrente y como tranquila, sola. Cuando termino llevo la bandeja hasta la barra donde busco a Milo, en balde. Debe encontrarse en la cocina preparando algo o recogiendo las cosas. Me marcho del comedor algo confusa y nerviosa. Nerviosa por la misión y confusa porque sé que hay algo más que me ocultan. Que hablan de mí ya lo sabía, y no tenía ni idea de por qué. Pero, ¿por qué dirán que soy especial? ¿Especial cómo?

Voy hasta el despacho de Alexander y espero en la puerta a que él salga o Calíope llegue. Esta es la primera que lo hace y me saluda con la mano.

—¿Te lo vas a llevar? —pregunta señalando a Freddie.

—Sí, no va a molestar.

—Vamos en moto, Rebecca, no puede venir.

—Oh, cierto.

En ese momento sale Alexander de su despacho y nos mira a los ojos.

—¿Qué ocurre? —pregunta.

—Se quiere llevar al hurón y vamos en moto.

—Lo siento, Rebecca, si quieres puede quedarse conmigo.

Miro a Alexander dudosa. Por un lado, me atrevería a dejarlo con él sabiendo el vínculo que tiene con los animales; pero, por otro lado, todavía desconfío de él. No sé quién es. No sé si… puede ser lo peor.

—No, tranquilo. Lo dejaré en mi habitación y se quedará tranquilo.

—Los hurones son animales nocturnos y me dispongo a pasear un rato por el patio, no me molesta —sonríe.

Finalmente claudico.

—De acuerdo.

Cojo a Freddie y lo pongo sobre sus brazos, él se queda quieto, ya que siempre ha sido muy tranquilo y confiado. Aunque tal vez sienta la tranquilidad de alguien como yo, con un don especial con los animales.

—Pues ya estamos listas, ¿no? —declara Calíope y da la vuelta para ir hacia el recibidor.

—Tened cuidado, cualquier cosa me avisáis sin demora —responde Alexander acariciando a Freddie.

Por un momento una imagen vuela en mi memoria y ante mí veo a Triath, porta a Freddie en las manos, lo acaricia y me mira amenazante, con su sonrisa maléfica. Meneo la cabeza para evitar ese pensamiento, si estoy toda la noche pensado en que Freddie está en manos de un justiciero yo… No. Debo concentrarme. Estará bien.

Voy tras Calíope y salimos del palacio para volver al parking y subirnos a la moto. Mientras lo hacemos estamos en silencio, pero antes de arrancar intento sonsacarle algo de información, ya que si no estaré todo el camino dándole vueltas.

—¿Dónde vamos?

—A Frendal —responde mientras arranca la moto.

¿Frendal? ¿De qué me suena ese nombre? Pienso y pienso hasta que doy con la respuesta. Ada me habló de ese pueblo, me dijo que era uno de los pueblos ocultos que descubrieron los justicieros, que se quedó casi sin coleccionistas de recuerdos. Entonces, ir allí puede ser peligroso… ¿no? No sé qué nos espera, pero Alexander nos ha dicho que tengamos cuidado y que ante cualquier cosa le avisemos. Impaciente intento disfrutar del viaje. En efecto, el camino es más largo que en la anterior misión, pasamos por largas carreteras curvadas que visten las grandes montañas del paisaje, recorremos kilómetro tras kilómetro bajo la luz de la luna. Hoy hace una noche apacible, ya que aunque el aire frío que nos invade por culpa de la velocidad te congela, en general no se está mal. No sé decir exactamente el tiempo que pasa hasta que Calíope se desvía y se mete en un entramado de la carretera. Una vez que frena dejamos los cascos en la moto y andamos por el arcén. De momento no he visto ningún pueblo…

—Calíope, ¿dónde está el pueblo?

—Lo tenemos más cerca de lo que parece. Frendal está oculto.

—Pero lo habían descubierto, ¿verdad?

—Sí, por eso debemos venir a controlar más que en otros lugares. Quedan muy pocos coleccionistas.

—¿No hubiera sido más sensato irse a Niuvan para estar seguros?

—¿No decías que los coleccionistas solo sabemos huir? Pues los de Frendal se niegan a hacerlo.

No puedo evitar sonreír ante la respuesta de Calíope. Me alegra saber que hay coleccionistas que se enfrentan a los justicieros, que no soy la única que quiere hacerlo. Aunque yo tuve que marcharme de mi hogar…

Calíope salta el guardarraíl de la carretera y se adentra en el bosque, en la más profunda oscuridad. La imito y miro hacia todos lados en busca de alguna señal blanca, pero no la veo. Segundos después Calíope señala un árbol, como si leyera mis pensamientos y sonrío. En su tronco está dibujada una señal como la que vimos al ir a Vandir. Son señales muy curiosas, parece que si no sabes dónde están… jamás vayas a verlas. Imagino que de eso se trata, de que los justicieros no puedan localizarlas, pero nosotros que sabemos que existen sí. Descendemos y descendemos, y por un segundo creo que nos vamos a tirar colina abajo, pero el terreno se iguala de forma repentina. Ante nosotras solo veo vegetación, altos matorrales y árboles que tapan nuestro camino. Miro a mi compañera, confundida.

Calíope agarra una gran rama y la aparta indicando que pase delante, vacilante hago caso a su indicación y ante mí veo algo que no me hubiera imaginado. Ya no hay bosque, sino que ha aparecido un hermoso pueblo. Frendal está cubierto de neblina baja, rodeado de bosque e iluminado por faroles tenues colgados de las casas de tonos madera. Parece un pueblecito de cuento de hadas. Es pequeño, tal vez más que Mintabur, pero imponente. Miro a Calíope sonriendo de oreja a oreja. Ella pasa por mi lado y nos adentramos en sus calles de gravilla.

—¿Hemos venido a hacer lo de la última vez? —susurro.

—Sí, pero esta vez hay que tener mucho cuidado —contesta mientras se agazapa tras una fachada.

—¿Por qué está descubierto?

—Sí. Solemos tener noticias de los pueblos protegidos, nos llegan cartas de los coleccionistas vocales de cada uno, pero no recibimos ninguna de Frendal desde hace demasiado.

—¿Y eso por qué?

—Espero que no sea por nada malo… Solo hay una casa de coleccionistas en Frendal.

—¿Solo queda una? —respondo, entristecida.

Calíope asiente y señala con la mano una casa al final de la calle. Es de madera y piedra, con tonos oscuros, de dos plantas y un diminuto jardín en la parte delantera. Damos pasos silenciosos por la calzada hasta llegar a la verja de la casa. Calíope la abre y sube los escalones que dan a la puerta principal y da un golpe casi inaudible con los nudillos. Las dos miramos bajo la rendija esperando ver salir una tarjeta verde, pero no es así. Ella se gira y me mira con una mueca de temor en el rostro. Niego con la cabeza, confundida y asustada.

—Seguro que es un malentendido…

—Si hay peligro deberían sacar una tarjeta roja para avisarnos, pero no hay respuesta…

Calíope hace una seña para que mantenga silencio y agarra el pomo de la puerta con fuerza, cierra los ojos y veo como el pomo se ilumina. Ella ha usado su poder para romper la cerradura y lograr entrar. Mueve la cabeza para que la siga al interior de la casa. Cuando entramos vemos que todo está oscuro. Calíope se acerca a la ventana y aparta la cortina. La luz de la luna nos permite ver un recibidor con un arco que deja paso a un salón. Ella pasa delante de mí, pero se para en seco y choco contra su espalda. Entonces sale corriendo y yo, aturdida, me quedo parada. Lo siguiente que veo es a mi compañera en el suelo, agarrando algo con fuerza. Me pongo a su lado para alcanzar a observar cómo Calíope levanta el cuerpo inerte de un hombre. Ella me mira con los ojos repletos de lágrimas y se levanta para correr por toda la casa. Yo la sigo. No localizamos nada en la planta baja pero cuando subimos al segundo piso encontramos a una mujer en el suelo, sin señales de vida. Lleva algo en la mano, parece un… Muñeco.

Calíope suelta un sollozo y abre con la mano la puerta que tenemos delante. Es una habitación infantil, destrozada, con todos los muebles volcados, las lámparas rotas y bajo las sábanas de la cama se aprecia un bulto que no se mueve. Calíope cae al suelo de rodillas y se tapa la cara para dejar escapar el llanto. Yo me quedo helada, paralizada, sin poder asimilar lo que está ocurrido.

Entonces, siento algo a mis espaldas. Una… ¡respiración! Me giro justo a tiempo para ver como sube por las escaleras una mujer vestida por completo de negro, levanta el brazo para lanzar una daga, pero no va dirigida a mí, sino a Calíope. Ella se da cuenta, pero no le da tiempo a reaccionar. A mí sí. Levanto las manos justo cuando la daga va a chocar con la cabeza de Calíope y desvío su dirección, haciendo que se clave sobre la puerta. La mujer justiciera nos mira asombrada y da media vuelta para correr escaleras abajo. Sin dudarlo voy tras ella. Salto los escalones de tres en tres sin conseguir alcanzarla. Levanto una mano y lanzo contra sus pies un haz de luz. Ella cae rodando y consigo agarrarla de la chaqueta con todas mis fuerzas.

—¡Rebecca! —escucho gritar desde lo alto de las escaleras.

La justiciera saca una daga de su cinturón e intenta cortarme con ella mientras intento esquivarla con rapidez. La tengo agarrada de la chaqueta hasta el momento en que ella se deshace de esta y escapa entre mis manos. Corre hasta la calle y me levanto lo más rápido que puedo para seguirla, pero Calíope me agarra del brazo para que la mire.

—¡Para, Rebecca! ¡Era una trampa!

—¿Qué? —pregunto, confundida.

Miro el interior de la casa y corro otra vez hasta allí. Paso por el recibidor y veo que el hombre sigue en el suelo, subo de nuevo las escaleras y encuentro a la mujer en el pasillo. Y entro a la habitación del niño y me acerco a la cama despacio. Con el corazón latiendo con fuerza agarro las sábanas, cojo aire, y las aparto. Pero mi sorpresa es ver una almohada doblada. No hay ningún niño. Calíope entra en la habitación justo para verlo y mi sorpresa es que me agarra con fuerza para abrazarme. Escucho un sollozo.

—Me has salvado la vida, Rebecca… Me hubieran matado de no ser por ti.

—Nos habían tendido una trampa…

—Lo sé, pero no esperaban que estuvieras conmigo, o al menos que fueras a atacarle.

Calíope me mira a los ojos con lágrimas cayendo por sus mejillas.

—Gracias, de verdad —murmura y me dedica una sonrisa cálida.

—No tienes que darme las gracias, cualquiera hubiera hecho lo mismo.

—No, en serio —insiste y baja la mirada—. Vámonos de aquí.

—Sí, por favor —respondo.

Salimos de la casa y Calíope cierra la puerta a nuestras espaldas y saca el móvil. Mientras salimos del pueblo, vigilando en cada esquina por miedo a que aparezcan más justicieros, Calíope busca el número de emergencia de Alexander y le llama. No tardamos ni un minuto en recibir respuesta.

—Alexander, alerta negra. Lo lamento muchísimo, regresamos a Niuvan —hace una pausa.

—Estamos bien, no te preocupes. Rebecca me ha salvado la vida. En llegar te contamos los detalles.

Tras la llamada, llegamos al bosque y Calíope aparta de nuevo la gran rama para permitirme pasar delante de ella, sin embargo, noto algo extraño, una sensación dentro de mí. Me giro hacia el pueblo para mirarlo, extrañada, pero permanece inamovible y no aprecio nada que llame mi atención. Niego con la cabeza y paso debajo de la rama para ascender hacia la carretera.

Volvemos a saltar el guardarraíl y cuando creo que vamos a subir a la moto Calíope se apoya sobre ella y cierra los ojos con la cara hacia el cielo.

—¿Qué ocurre? —pregunto, dudosa.

—Déjame respirar un momento… No me creo que esto esté sucediendo otra vez.

Cojo aire, me pongo a su lado y me miro las manos.

—Yo creo que no ha dejado de suceder nunca. Van a seguir mientras se lo permitamos.

—Esa gente… no le hacía daño a nadie.

—Ya… Mis padres tampoco lo hacían, ni los tuyos…

—Tienes razón —responde y me mira—. Rebecca, siento haber sido así contigo. Cuando llegaste Alexander nos dijo que había llegado la chica que tanto esperábamos, que tal vez tú nos ayudarías.

—¿Yo? ¿Por qué yo? —titubeo.

—Porque desde hace tiempo se dice que llegaría al palacio una chica con un hurón en el hombro, una coleccionista con muchísimo poder en busca de venganza, en busca de justicia.

—¿Qu…qué? —balbuceo.

—No sé de dónde lo sacó, tal vez alguien tuviera una visión, se nos avisara de algún modo, pero se rumorea que esa chica es una descendiente de Trea.

—¿Trea? ¿La hija de Melisende y Aeduuard?

—Sí, esa Trea. Cuando llegaste todos pensamos que era una broma. No nos creíamos esa especie de profecía, estábamos dolidos porque nuestra supuesta salvadora no tenía ni idea de ser coleccionista de recuerdos. Y teníamos miedo, porque esa misma chica traería dolor y muerte.

—¿Dolor y muerte?

—Sí, eso es lo que se dice.

—Pero esa chica no soy yo, ¿cómo voy a serlo? —suelto una risa nerviosa.

—¿Has visto muchas chicas más con un hurón en el hombro?

—No, pero… Puede ser una casualidad.

—Eso pensaba yo, hasta que supe que tu apellido era Kalter. ¿Sabes quién más se apellida así?

—¿Quién?

—Trea, y Aeduuard, claro.

—¿Cómo lo sabes?

—Porque se sabe —Calíope se encoje de hombros.

—Pero el apellido se habría perdido desde hace tantos años…

—Nunca renunciaron a su apellido, eres la última Kalter.

—Pero los justicieros hubieran venido a por mí directamente si supieran que los Kalter somos los descendientes, no tiene sentido.

—Solo sé que te apellidas igual que Trea y Aeduuard, Alexander me lo dijo —responde ella y abre el maletín para coger los cascos.

—¿Alexander? —pregunto y ella asiente.

—Por cierto, Rebecca… En realidad, me llamo Krystal, pero llámame como quieras.

Le dedico una amplia y sincera sonrisa. Que Calíope me haya dicho su nombre indica que comienza a confiar en mí, y eso me hace muy feliz.

Me entrega el casco, me lo pongo y nos subimos a la moto para volver a Niuvan. Durante el recorrido no dejo de darle vueltas a las palabras de Calíope. ¿Cómo puedo ser yo descendiente de Trea? Trea… ¡era una justiciera! No, me niego a pensarlo. No puede ser. ¡No! Yo no soy nadie especial… Además, el razonamiento de Calíope no tiene sentido, me hubieran matado hace mucho tiempo, ¿no? Entonces viene a mi mente una frase, pronunciada por la vil voz de Triath: “Te llevo vigilando toda tu vida…y no te has dado cuenta… Eres como un simple peón para mí”.

Dios mío, puede que todo esto tenga que ver con lo que me dijo, con lo de que era un peón, que me utiliza para alguna causa… 

Sin duda necesito respuestas, es hora de empezar a actuar, de empezar a ir en serio de una vez.

Cuando subimos la colina vemos como Alexander sale por la puerta principal para recibirnos con rostro preocupado y Freddie en brazos. Agarro a Freddie aliviada y lo abrazo con cariño.

—Entrad, contadme todo —ordena.

Una vez en su despacho cerramos la puerta para que nadie pueda escucharnos, a pesar de que todos estarán dormidos, y le relatamos los hechos.

—¿Crees que estaba planeado?

—Sí, estaban esperando que fuésemos a Frendal ante la falta de noticias. La justiciera llevaría todo este tiempo vigilando.

—¿Dónde estará el niño? —pregunto, alarmada.

—Se lo habrán llevado, no es la primera vez que pasa. Posiblemente lo entrenen para ser un justiciero.

—Pero ese niño no querrá hacerlo después de que hayan matado a su familia.

—No tendrá más elección… —murmura Calíope con la mirada perdida en el horizonte.

Permanecemos en silencio durante un minuto hasta que Alexander habla.

—Menos mal que estáis bien. Deberíais descansar, yo me encargo del resto. Gracias, chicas.

—Como te he comentado, estamos bien gracias a Rebecca, sin ella hubiera muerto.

—Admiro tu valentía, Rebecca —responde él mirándome a los ojos.

Calíope se levanta de la silla y sale del despacho, se despide con la mano e indica:

—Necesito dormir, nos vemos mañana.

—A mí me gustaría hablar contigo un momento, es urgente —decreto mirando a Alexander.

—Está bien. Dime.

Escucho como Calíope cierra la puerta y miro a Alexander a los ojos, un poco dudosa por preguntarle o no. Si le digo que sé lo que se dice de mí y él es un justiciero… no sé en qué me puede afectar. Pero necesito saberlo.

—Calíope me ha dicho que soy descendiente de Aeduuard y Trea. ¿es verdad?

—Sí.

—¿Cómo lo sabes?

—Porque es así, Rebecca.

—¿También eran Kalter?

—¡No! —responde él y se ríe—. Pero tú tampoco.

—¿Cómo? —murmuro, confusa.

—Aeduard y Trea se apellidaban Launtrauder, igual que tú. Cuando comenzó a organizarse una agrupación de justicieros para dar caza a coleccionistas buscaron directamente a todos los Launtrauder, por eso decidieron cambiarse el apellido. Inventaron el apellido de Kalter para todos los descendientes que tuvieran, en lugar de su apellido real.

—No puede ser… ¿Y eso como lo sabes? ¿Cómo podéis estar seguros de que lo soy?

—Hace mucho tiempo una mujer tuvo una visión, esa mujer era un alto cargo de los coleccionistas aquí en Niuvan, su nombre era Cala.

Asiento reconociendo ese nombre por la visión que tuve en el desván.

—¿Y qué vio?

—A quién, mejor dicho. No sé quién fue exactamente, pero ese alguien le dijo que la última Launtrauder llegaría al palacio armada con un hurón en el hombro para buscar justicia, y que ella sería la encargada de poner fin a la gran disputa entre coleccionistas y justicieros, al igual que la disputa que corre por sus venas. También dijo algo más, que traería consigo dolor y sufrimiento.

—Pero… No puede ser…

—Sí, sí que puede ser.

—¿Cómo sabes que los Kalter éramos Launtrauder?

—No puedo decírtelo, pero no importa.

—Alexander, no me ocultes cosas de mí misma, ¡necesito saberlas!

—Lo siento, Rebecca.

Cojo aire profundamente, resignada. ¿Tal vez se lo dijo Triath? ¿Tal vez sepa más que el resto porque sea un justiciero? Pero… algo en sus palabras me preocupa.

—¿A qué te refieres con que pondrá fin a la disputa entre coleccionistas y justicieros? ¿Una disputa que corre por sus venas?

—Nunca especificó si la disputa sería favorable para los coleccionistas o para los justicieros.

—¿Qué? —me quedo helada ante sus palabras.

—En tu sangre corre el legado de ambas partes, tú decides de parte de quién te quieres poner.

—Yo tengo muy claro de parte de quién estoy. ¡Sé quién soy! ¡Soy una coleccionista de recuerdos! —bramo ofendida y me aparto de él.

—Ve a descansar, Rebecca. Han pasado demasiadas cosas en una noche…

Alexander me da la espalda y se sienta en su sillón, se tapa la cara con las manos, pensativo, agotado. Le miro durante un segundo, pero termino cogiendo a Freddie del suelo y me marcho. Asciendo por las escaleras dando grandes saltos, con mi hurón en el hombro y mi cabeza a punto de explotar.
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Me hayo inmersa en una danza macabra de pensamientos que saltan, corren y revolotean en mi cabeza. Demasiadas emociones en tan pocos días. Pasé del entusiasmo de poder entrenar con Nader al dolor de ver una familia masacrada por los justicieros y, después, al miedo y a las dudas sobre quién soy en realidad. Mi mente me dice que no, que están confundidos, y siento que estoy presa de un sueño, o de una pesadilla… ¿Cómo pueden conocerme más ellos que yo misma? ¿Cómo pueden pensar que puedo ser una justiciera? ¿Cómo? ¿Por eso Calíope me atacó cuando me vio con Freddie en la plaza del pueblo? ¿Por miedo? No puedo ser yo la chica de la que hablan… Pero, ¿no sería mucha casualidad? Yo no me considero más que nadie, no me considero ni una salvadora ni una… asesina. Unax atraviesa mi mente como un rayo. Sí, he asesinado a alguien, a alguien que amaba con todas mis fuerzas, pero también me han hecho daño, y he visto como mataban a mis padres. No, no… Si en mi sangre corre el linaje de los justicieros me niego a escucharlo. Soy una coleccionista de recuerdos, y eso lo sé perfectamente. Aún tengo preguntas, aún no entiendo por qué Alexander no me quiso revelar por qué sabía que los Kalter somos Launtrauder. No me fío de él, no sé quién es. Solo sé que se quiso hacer con el mando del palacio y que sabe más que el resto, además de que oculta su identidad. Lo que sé por seguro es que no pienso quedarme callada ni quieta, que pienso luchar y conseguir esa justicia que tanto buscamos. Odio esa palabra, la odio porque me recuerda a ellos, pero no es venganza lo que busco… Ellos sí que buscan eso, pero lo disfrazan con la palabra justicia para que suene mejor.

Llegados a este punto me temo que debo empezar a tomar cartas en el asunto, tengo que empezar a hablar con la gente. Ahora que sé que todo el mundo parece conocerme más que yo misma, tendré que hablar con ellos e intentar convencerles de que soy una coleccionista y de que busco acabar con los justicieros, que busco el bien para nosotros.

Me levanto aturdida de la cama a la hora de comer y en el comedor me encuentro con Milo, como casi todos los días.

—Hola, Milo. Disculpa que ayer no me quedara a hablar contigo, pero tenía algo importante que hacer.

—No te preocupes. ¿Todo bien? Pareces cansada…

—Estoy bien, tranquilo —respondo soltando el aire contenido—. No hace falta que me expliques nada, creo que lo que querías decirme anoche ya me lo adelantaron.

—¿Entonces es eso lo que te ocurre?

—Son demasiadas cosas, Milo.

—Tranquila, chiquilla. Yo supe desde el principio que eras buena persona, una persona fuerte. Tenía claro que solo tú podrías ayudarnos.

—Yo no lo tengo tan claro, amigo —murmuro y cojo mi bandeja con fuerza.

—Claro que sí, busca en tu interior. No te rindas, aún queda mucho por lo que luchar —masculla él y me sonríe.

—Gracias por tu confianza, Milo —concluyo y me despido con la mano para ir a comer.

Ando por el pasillo aturdida para dirigirme hacia la mesa del fondo donde suelo sentarme sola, pero escucho una voz a mi izquierda.

—¡Rebecca! ¡Ven! ¬—vocea Calíope desde su mesa.

La miro y no puedo evitar sonreír. Por fin me he ganado algo de compañía en el palacio. Voy hasta ellos y veo como Raúl y Mar me miran fijamente. Les saludo con la mano.

—Calíope nos ha contado lo que pasó ayer, menos mal que estabas ahí con ella —susurra Mar intentando que nadie más la escuche.

—No fue para tanto… Simplemente intenté frenar a esa justiciera, aunque ya era muy tarde para la pobre familia que quedaba en Frendal.

—No te quites mérito, gracias por ayudar a nuestra amiga —contesta Raúl y me agarra la mano sonriente.

Le devuelvo la sonrisa y doy un pequeño bocado a mi comida, aunque no tengo apetito.

—¿Cómo estás? —pregunta Calíope.

—No lo sé… No muy bien —mascullo y suspiro.

—Bueno, si necesitas algo aquí estoy. De verdad.

—Gracias, chicos —respondo y me acuerdo de algo—. ¿Puedo pediros algo?

—Claro —responden al unísono.

—Quiero que os preparéis, algo va a ocurrir, el enfrentamiento con los justicieros en inminente. Debemos estar listos, debemos entrenar, aprender…

—Te está entrenando Nader, ¿verdad? —pregunta Mar.

—Sí.

—Qué suerte —murmura Raúl y yo suelto una carcajada.

—Al menos intentad practicar con vuestro poder, hay que prepararnos para lo peor. Tenemos que saber defendernos…

—Vale, lo intentaremos —responde Calíope y mira a sus amigos, los cuales asienten con la cabeza algo dudosos.

—Gracias. Lo más importante es estar preparados. Si Alexander no me hace caso, si no me apoya en esto de entrenarnos todos, tendremos que hacerlo por nuestra cuenta.

—¿Alexander no está de acuerdo? —Mar hace una mueca de disgusto.

—No… No lo sé bien, pero por favor, prometedme que al menos utilizaréis vuestro poder, intentad haceros fuertes.

—Hace tanto que no lo hago… Creo que ya ni me acuerdo —responde Raúl.

—Por eso os lo estoy pidiendo, tenemos que estar en forma para lo que pueda venir —concluyo y me meto un trozo de patata en la boca.

Cuando cae la tarde voy al patio interior con Freddie al hombro a la espera de Nader. Como la última vez aparece diez minutos más tarde, vestido con una camiseta de tirantes, esta vez blanca, y unos pantalones de chándal grises. Hoy no lleva ninguna mochila, algo que me hace sentir aliviada.

—Buenas tardes —digo cuando llega hasta mí.

Nader me saluda con un movimiento de cabeza y señala a Freddie antes de acercarse a nosotros.

—Hoy no lo necesitas. —Hace una mueca de disgusto.

—Vale… —murmuro.

Indico a Freddie que baje al suelo y este corre por el césped hasta que lo pierdo de vista entre la maleza.

—¿Qué vamos a hacer? —pregunto y él se encoge de hombros haciendo un ademán de sonrisa.

—Entrenar, cuerpo a cuerpo.

—¿Cuerpo a cuerpo? —digo algo avergonzada.

No sé luchar cuerpo a cuerpo, y el hecho del contacto “cuerpo a cuerpo” con Nader me pone algo nerviosa. Espero que hoy no haya nadie mirando por las ventanas…

—Sí, los justicieros saben luchar, eso debes saberlo.

—Claro…

—Pues hoy no me valen trucos de luz, solo puedes apartarme con las manos.

—¿Apartarte cómo? —mascullo, dudosa.

Nader se aproxima a mí, mucho más de lo que lo ha estado nunca. Puedo oler su perfume, puedo sentir su respiración. Me coge de las muñecas y hace que suba los brazos, me dobla los dedos para que cierre los puños.

—Como puedas —responde y vuelve a alejarse.

Nader anda unos pasos hacia atrás y de un momento a otro corre hasta mí y levanta el puño, directamente hacia mi brazo. No me da tiempo a reaccionar y el golpe hace que tropiece hacia atrás, dolorida.

—¡Ahhh! —me quejo.

—Venga, chica —replica él.

Nader vuelve a venir hacia mí y estira un brazo para darme, pero le golpeo en este haciendo que se desvíe el golpe. Nader se ríe y vuelve a intentar pegarme con el brazo. Recibo el golpe frustrada y me toco el antebrazo, molesta. Le fulmino con la mirada y vuelvo a intentar defenderme, sin embargo, no tengo muchas fuerzas, al menos hoy. Ante su siguiente golpe opto por intentar esquivarlo, me agacho y su puño da contra el aire. Pero el siguiente ataque es una patada que no me espero y recibo agachada, de lleno en el estómago.

—Tienes que aprender a no ser tan predecible, Rebecca —manifiesta él y vuelve a arremeter contra mí.

—¡Eso intento! —bramo mientras me aparto a la derecha para evitar que me dé de nuevo.

Nader dirige otro puñetazo contra mí y le vuelvo a apartar la mano. Siento cómo el cosquilleo llega a la palma de mis manos y cómo mi sangre empieza a arder, pero no puedo utilizar mi poder, las reglas son las reglas.

Nader se aleja unos pasos y viene corriendo hacia mí. ¡No! Me pega un empujón y caigo al suelo de espaldas. Me quejo del dolor.

—¿Qué te pasa hoy? ¿No te dije que descansaras?

—He tenido unos días… complicados —respondo entristecida mientras me levanto.

Nader vuelve a empujarme para hacerme caer al suelo otra vez. Yo le miro con mala cara.

—No hay excusas, no para el peligro, no para los justicieros. A ellos todo les da igual, el dolor, el cansancio, lo injusto, lo justo… ¿No crees?

—Eh… —balbuceo, dudosa.

—¡Levanta! —grita Nader.

Hago caso a lo que dice y me pongo en pie. Cojo aire profundamente e intento ponerme en posición de defensa. Él me mira a los ojos un instante y viene a por mí. Me intenta dar un puñetazo por la derecha y le pego en el brazo para desviarlo. Me da por la izquierda y lo esquivo. Me garra de los brazos y me hace girar sobre nosotros cambiándonos la posición, me empuja hacia atrás haciendo que retroceda. Intento negarme, pero tiene más fuerza que yo. Entonces me choco de espaldas contra el árbol, él levanta un brazo en frente de mi cara y le miro asustada. Nader suelta una carcajada y me suelta, me da la espalda y se marcha. Corro hacia él y le agarro de la cintura para tumbarle contra el terreno. Caigo sobre su espalda y él se da en el suelo de cara. Intento bloquearle los brazos, pero tiene mucha fuerza por lo que los aparta y se me escapa.  Él se incorpora haciendo que caiga hacia un lado y agarra mis brazos haciendo que choque de espaldas contra el césped. Queda encima de mí y me mira, yo le miro desconfiada, a la espera de que arremeta contra mí. No lo hace. Entonces es mi momento. Le doy una patada en la entrepierna y él cae dolorido en el suelo. Me levanto de un salto y espero a que venga de nuevo contra mí.

—Eso es jugar sucio…  —murmura.

Nader se incorpora para mirarme y yo me encojo de hombros sin intentar esconder una sonrisa.

—Tengo que defenderme como pueda, ¿esas son las reglas, no es así?

—Y sin poderes…

—¡Claro!

Nader se pone en pie de un salto y corre hacia mí. ¿Mi táctica? Correr. Corro colina abajo para escapar de él y cuando esquivo su ataque le pego un puñetazo en el brazo. Él no se inmuta. Me hace tropezar con el pie pero me agarro como puedo a un matorral cercano y recupero la posición. Me giro para mirarle y dejo que se acerque a mí. Un puñetazo tras otro llega hasta mí, esquivo todos los que puedo pero termino jadeando, cansada.

—¡No te rindas tan pronto! —vocea él.

Yo hago un quejido e intento esquivar sus golpes, librarme de alguna manera de sus arremetidas. Cada vez me es más difícil y termino retrocediendo. Siento de nuevo el cosquilleo en las palmas de mis manos, me palpita el corazón a gran velocidad y el cansancio y la frustración se apoderan de mi cuerpo.

—Nader, ¡para! —grito.

—¡Ellos no pararían!

Cuando veo que va a atacarme de nuevo levanto las manos sobre mi rostro agotada, esperando bloquear el golpe de cualquier manera. Escucho la voz de Nader emitir un quejido y aparto las manos para poder verle. Nader está a unos pasos de mí, mirando su mano la cual descansa sobre sus costillas. He roto su camiseta y le he hecho una quemadura. Él me mira molesto.

—Dije que sin poderes. ¡No sabes controlarlos!

—¡Te he pedido que pararas! —me justifico.

—¿No quieres entrenar en serio? ¿No quieres aprender a luchar contra los justicieros? ¡Pues esfuérzate! ¡Sin esfuerzo no habrá recompensa!

—¡Claro que me esfuerzo! ¡Pero yo me enfrento a ellos con ayuda de mi poder!

—Con ayuda no. Solo usas tu poder y no tu cuerpo. Y eso no debe ser así. Tienes que aprender a sacarte provecho.

—Por eso quiero que me entrenes… Si supiera controlarme, si supiera luchar, no te pediría ayuda.

Nader me mira con desdén, suspira y asiente con la cabeza, frustrado.

—Está claro.

—Siento haberte hecho daño, para nada era mi intención, Nader… —sollozo.

—Da igual, en peores me he visto.

—¿Te he hecho mucho? —pregunto y me acerco a él.

Estiro el brazo para intentar tocarle la herida pero se aparta. Puedo ver a través de la camiseta su piel enrojecida y burbujeante. Le he hecho una buena quemadura.

Nader suspira y se quita la camiseta. Su cuerpo esbelto queda a la vista y me quedo sin palabras, pero no por su físico. Todo su abdomen y pecho está repleto de cicatrices, parecen quemaduras, haciendo que su piel presente diversas tonalidades. No puedo evitar mirarle atónita. Nader se da cuenta.

—Nos vemos en el próximo entrenamiento, te avisaré.

—¿Necesitas…?

—No necesito tu ayuda —me interrumpe.

Nader se da la vuelta y camiseta en mano se marcha por el patio interior hacia la arcada. Cuando lo pierdo de vista me quedo en el mismo sitio sin saber muy bien qué pensar. ¿Qué le habrá pasado? Está claro que aquí todos tenemos una historia. En el palacio de coleccionistas nadie es lo que aparenta a primera vista. Pensaba que esto era una especie de gran familia, que todos estaban unidos para hacerse más fuertes, pero aquí cada uno tiene su pasado, sus secretos y su historia.




XVI
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Tras el último entrenamiento con Nader no vuelvo a recibir noticias suyas, pasan varios días y no le veo, tan solo en el comedor con sus amigos donde me mira de soslayo y no me saluda. Estos días tampoco voy a clase de Ada, ni a ninguna misión con Calíope. Pero sí que la veo a ella. Cuando bajo hasta el salón principal, sin saber muy bien cómo entretenerme y con la impaciencia que suelo sentir en mi cuerpo, me encuentro con que están allí Calíope, Raúl y Mar. Dudosa, los miro desde la puerta, pero enseguida me ven me llaman con la mano y yo, alegre, voy hasta ellos. Freddie baja de mi hombro y se tumba en el sofá para seguir durmiendo.

—¿Qué tal te encuentras, Rebecca? El otro día te vi con Nader —pregunta Calíope cuando me siento a su lado en el mullido sofá.

—Estoy bien. Sabes que fue una misión complicada, dormí mal, llegué cansada, ya te lo puedes imaginar…

—Sí… —se lamenta ella.

—¿Sabes algo? ¿Alexander ha hablado contigo?

—Lo único que sé es que ha mandado personas para recoger los cuerpos y darles el funeral que se merecen.

—¿Y del niño?

—No sabemos nada.

—Madre mía, ¿creéis que seguirá vivo? —murmura Mar con semblante preocupado.

—Eso espero… —mascullo y hago una mueca de dolor.

—¿Entonces ya no quedan coleccionistas en Frendal? —pregunta Raúl.

—No. Otro pueblo que ha caído. El último fue Mintabur… —responde Calíope y la miro.

—¿Cómo no pudisteis daros cuenta de que yo estaba allí?

—Cuando tus padres fallecieron, ¿eras un bebé no?

—Sí, ¿pero si un hijo de un coleccionista se queda vivo no investigáis por si tiene poderes?

—Si es así solemos saberlo… Pero a veces se nos va de las manos. Si ese niño se queda con más coleccionistas de recuerdo o sus familias se supone que deberían informar.

—Claro… —susurro, pensativa y ellos me miran dudosos—. Mi tía Petra me crio como una niña normal, no quería que conociera nada de los coleccionistas de recuerdos.

—¿Y por qué hizo eso? Ni que fuésemos justicieros… —manifiesta Raúl con ironía.

—Se quedó sola, ella no tiene poderes y le daba miedo que me encontraran. Triath siempre ha venido a por mí, aunque ella no lo supiera directamente.

—Ya… ¿Crees que tu tía sabía que eras la niña de la profecía de Cala? —pregunta Mar para mi sorpresa.

—¿Cómo iba a saberlo? —me inquieto.

—Pues no sé, cuando vio que eras una coleccionista podía sospechar algo, ya que tu apellido es Kalter.

—No me apellido Kalter, en realidad…

—¿Qué? —dicen al unísono.

—Mi apellido original es Launtrauder. Desde que los justicieros empezaron a aniquilarnos se cambiaron de apellido para evitar que nos encontraran.

—¡Vaya! —exclama Raúl y se gira hacia Calíope—. ¿Y tú por qué decías que Trea se apellida Kalter?

—Me lo dijo Alexander… —murmura ella.

—¿Te dijo eso exactamente? —increpo.

—Bueno, me dijo que Trea tenía tu apellido, y yo di por supuesto que era Kalter.

—Pues ya ves que no.

—Yo creo que tu tía puede que sí que lo supiera… —masculla Mar, pensativa—. Y cuando conoció a tu hurón se le tuvo que confirmar. Por eso te ocultó tus poderes, tendría miedo de lo que se dice.

—¿De lo de que puedo ponerme de parte de los justicieros? ¿Vosotros también lo creéis?

—No, ya no —responde Calíope y me sonríe.

—Tienes parte de justiciera, eso no lo puedes negar… —murmura Raúl.

—No, tendré que asumir que tengo esa parte dentro de mí. Pero es algo que no puedo cambiar…

Pasamos las siguientes dos horas en el sofá, relajados, disfrutando de una película que están emitiendo en la televisión y charlando de diversos temas. Conozco un poco más a Raúl, el cual se llama realmente Iván y sé que asesinaron a su hermana en otro pueblo, sus padres eran humanos, pero sus abuelos eran coleccionistas y ellos dos sacaron ese don. También menciona a un chico llamado Michael al cual está conociendo en Niuvan, un chico humano. Mar es poco habladora, pero lo que dice es muy interesante, demuestra ser una gran pensadora y muy sensible. Calíope se muestra como hasta ahora la conocía, pero sin ese rechazo hacia mí.

Cuando la película está a punto de llegar a su fin escucho que alguien dice mi nombre desde la puerta. Cuando me giro veo a Alexander, por lo que me levanto de un salto y voy hacia él a paso ligero. Freddie corre detrás de mí y sube por mi cuerpo hasta llegar a mi hombro, su lugar favorito.

—¿Qué ocurre?

—Rebecca, alguien quiere verte.

¿Qué? ¿A mí? Una visita inesperada es lo que menos me apetece ahora mismo, ya que estos últimos días han sido muy intensos. Además, imagino que la visita tendrá que ver con algo de mi entrenamiento o de las clases, por lo que no tengo mucha energía en estos instantes.

Sin embargo, cuando me asomo a través de la puerta creo que lo que estoy viendo no es verdad. Ante mis ojos está Ciro, algo más alto que antes, con barba de unos cuantos días y su pelo rubio oscuro bien peinado. Lleva un jersey de cuello vuelto de color añil y unos vaqueros ajustados. Sus ojos grises me miran con profundidad. Al ver que no reacciono abre los brazos y dice:

—¿Qué pasa? ¿No me has echado de menos?

—¡Ciro! —vocifero y corro hacia él.

Ciro y yo nos fundimos en un profundo abrazo. Siento la calidez de su cuerpo y una profunda calma. Estar con él me recuerda a mi hogar, aunque también me recuerda muchas otras cosas menos agradables. Sus brazos me aprietan con fuerza y me hacen saber que él también me ha echado mucho de menos.

—Pero, ¿qué hacer aquí? —pregunto, emocionada.

—Pues venir a verte. ¿Qué va a ser? —responde y se ríe—. ¡Hola, Freddie!

Ciro estira la mano hacia él, pero el hurón no le hace mucho caso y se queda inmóvil.

—Claro… Tenemos mucho de lo que hablar. ¡Aún no me creo que estés aquí!

Me doy la vuelta para asomarme al salón principal y veo que Calíope, Raúl y Mar me miran fijamente. Les hago una seña con la mano a modo de despedida y vuelvo a mirar a mi antiguo amigo. Siento una mano en mi hombro y veo que es Alexander.

—Rebecca, enseña a tu amigo el palacio. Puede quedarse el tiempo que quiera y si necesitáis lo que sea ya sabes donde estoy.

—Gracias, Alexander.

—Vamos, daremos una vuelta —digo y le agarro del brazo para sacarlo por la arcada que da al patio interior.

Ciro mira a su alrededor asombrado, sonríe y me mira.

—¡Vaya, menudo sitio! Te costará una fortuna estar aquí… Que, por cierto, no veas lo que me ha costado encontrar este pueblo…

—Qué va, me han dejado quedarme.

—¿Cómo? ¿Por la cara? —responde enarcando una ceja.

—Algo así —suelto una carcajada.

Paseamos por los senderos del patio interior, viendo cómo se mecen las hojas en los árboles al ritmo del viento y como el Sol brilla en el cielo con fuerza, acompañado de las nubes, como es costumbre. Freddie corre por el césped persiguiendo insectos, hojas o todo lo que se mueve.

—Entonces, ¿qué es este lugar? ¿Y ese hombre? —Señala hacia atrás refiriéndose a Alexander.

—Esto es… una especie de refugio para coleccionistas de recuerdos. Todos, o casi todos los que ves aquí lo somos.

—¡Guau! ¿En serio?

—Y tan en serio. Y ese hombre se llama Alexander, es el cabecilla.

Ciro asiente y me mira a los ojos. Le sonrío. Está guapo, se le ve algo más maduro, cambiado… No ha pasado tanto tiempo, pero parece que mi vida en Mintabur fuera hace siglos.

—Estás diferente, más maduro. ¡Te queda bien! —indico y él se ríe.

—Tú también estás más mayor —se burla él.

—¡Gracias! —Rio.

—No, de verdad. Parece que has cambiado, estás distinta de la última vez que nos vimos.

—¿Por qué lo dices?

—No pareces la chica que conocí en Mintabur, pareces más fuerte, más adulta.

—No soy la misma chica, Ciro…

—Ya veo, y eso que no fue hace demasiado… —murmura y baja la mirada.

—Pero en el fondo siempre he sido lo que soy ahora.

—¿Y qué eres ahora? —pregunta, dudoso.

—Soy Rebecca Launtrauder, descendiente de Aeduuard Launtrauder, primer coleccionista de recuerdos, y al parecer la chica de una profecía que me deja en un lugar extraño.

Ciro frena en seco y me mira a los ojos, cogiéndome por los hombros con gran asombro y la boca entreabierta.

—¿Me estás tomando el pelo?

—Ojalá fuera así, pero en absoluto.

—Qué alucine…

—Ya…

—¿Y qué dice la profecía esa?

—En realidad no es una profecía. Al parecer una mujer llamada Cala, era la que estaba aquí al mando antes que Alexander, tuvo una visión en la que se veía a una chica con un hurón al hombro que era la elegida para acabar con la disputa de los coleccionistas y los justicieros. ¿A favor de quién? No se sabe.

—Espera, espera. A ver si lo he entendido bien —responde Ciro concentrado—. ¿No se supone que veis el pasado? ¿Cómo puede saber esa mujer de tu existencia?

—Sí, no… No lo sé —murmuro, confusa.

—¿Cómo saben que eres tú?

—Porque me apellido Launtrauder.

—Te apellidas Kalter, Rebecca. ¿No es así?

—Kalter es el apelativo que utilizó mi familia para ocultarse de los justicieros.

—¿Y eso como lo sabes?

—¡Como se nota que eres periodista, Ciro! Me lo ha dicho Alexander.

—¿Y Alexander es de fiar?

Miro a Ciro vacilante. ¿Qué responder a esa pregunta si ni yo misma lo sé con certeza?

—No estoy segura. —Frunzo el ceño.

—Bueno, ¿él te ha dicho cómo lo sabe?

—No, dijo que no puede decírmelo.

Ciro suelta un bufido.

—Ten cuidado, Rebecca… Estás rodeada de desconocidos. Si lo que has dicho es verdad, si eres la chica de esa visión, puedes estar en peligro.

—Lo sé, estoy teniendo cuidado. También estoy entrenando para ponerme en forma.

—¿En serio?

—Sí, me entrena un chico del palacio, es el mejor en lo que hace, o al menos eso dicen.

—Me alegro, entonces. Eso te vendrá bien. Pero…

—Ciro, no te preocupes. Sabes que siempre me he cuidado bien sola —le interrumpo al notar que se preocupa.

—Lo sé —claudica.

Retomamos el paseo y cuando pasamos por el recibidor veo como el gentío comienza a ir hacia el comedor para la cena.

—Te quedas a comer, ¿verdad?

—Claro, quiero verte un rato, aunque sea.

Ciro y yo entramos al comedor y nos podemos a la cola para coger la comida. Cuando es nuestro turno Milo nos mira con curiosidad y una gran sonrisa.

—¡Hola, Milo! Este es Ciro, un amigo de hace tiempo que ha venido a verme.

—Encantado, Ciro. ¿Comes de todo, alguna alergia…?

—Sí, sí, como de todo. Gracias. ¿Cuánto es? —pregunta cogiendo su cartera.

—Nada, tranquilo. Invita la casa.

—No, por favor —responde él.

—Insisto…

Milo deja una bandeja delante de él y coge la mía de otra zona en la cual descansa junto a su gemela, la bandeja de Alexander. Ciro la mira asombrado.

—¿Por qué tú tienes otra comida? —pregunta mientras recorremos el pasillo en busca de una mesa.

—Ya no como carne, han cambiado muchas cosas. —Suelto una carcajada.

Miro por toda la sala en busca de Calíope y los demás, pero no los veo. Será que todavía no han llegado al comedor. En consecuencia, nos sentamos en una mesa libre los dos solos.

—Ciro, háblame de tu vida ahora. ¿Dónde vives? ¿Qué haces?

—Bueno, como te dije me mudé. Me marché a la gran ciudad, muy lejos de aquí. Allí sigo siendo periodista, a pesar de que quería tomarme un tiempo y volver a ver a mi familia.

—Vaya, ¿y eso?

—La verdad es que no supe sobrevivir sin mi trabajo. —Suelta una risita.

—Y tu familia, ¿cómo está?

—Bien, vi a mis padres y me recibieron con los brazos abiertos. _Sonríe.

—Ciro, ¿por qué te marchaste?

—Tuve una discusión muy fuerte con ellos. Son personas un poco tradicionales, querían que me casara con alguien que yo no quería.

—Vaya… Lo lamento.

—Si no seguía sus pasos era mejor que me marchara. Eso me dijeron textualmente.

—¿Y ahora estáis mejor?

—Sí, por fin han asumido que estudié periodismo en lugar de medicina, y que de momento no me quiero casar.

—¡Me alegro! —digo y le agarro la mano con cariño.

—¿Quién es ese? —pregunta él y yo le miro confundida.

Veo que mira detrás de mí y que señala con la cabeza a alguien. Me giro y puedo ver al fondo, en la primera mesa a Nader, con la chica de siempre muy pegada a él y los otros dos enfrente de él. Vuelvo a mirar a Ciro.

—¡Ah! Es Nader, el chico que me entrena.

—¿Y por qué te mira así?

—No creo que le caiga muy bien.

—¿Tú crees?

—Al principio todos me miraban así —digo mientras como de mi bandeja—. Te recuerdo que algunos creen que puedo ser una justiciera.

—Ya, pero no te conocen.

—Lo sé. Bueno, Nader sí que me conoce. Tal vez simplemente le caigo mal. —Ciro suspira y niega con la cabeza—. Además, en el último entrenamiento le hice daño.

—¿Y eso?

—Luchamos cuerpo a cuerpo, y no pude controlar mi poder. Le quemé en las costillas. Aunque yo también llevo un par de hematomas suyos.

—Debería tener cuidado, no sabes luchar y él sí. Llevas desventaja, ¿no crees?

—Bueno, yo creo que quiere forzarme a mejorar. Y cuanto menos tarde en aprender a luchar y defenderme, mejor.

—¿Qué planeas?

—Pues lo que te comenté, aunque no sé cómo voy a hacerlo. Quiero hablar con los coleccionistas y hacerles ver que hacemos algo o esto va a acabar muy mal.

—¿No te escuchan?

—Como te he dicho no confían en mí, ahora mismo da igual lo que les dijera.

—Vaya… —Suspira.

—Necesito tiempo, necesito que me acepten aquí como una más, ¿sabes?

Ciro asiente y da un bocado a su filete mientras me mira. Sonrío con cariño al pensar que está aquí conmigo.

—Me he sentido muy sola, te he echado de menos, Ciro —continúo.

—Yo a ti también. ¿Tú sabes lo que es ser amigo tuyo? Siempre pensando si vas a estar en alguna lucha, en el pasado, el presente…

—¡Lo siento! —Suelto una carcajada.

Ciro mira a su izquierda y veo como Nader y su séquito pasan por el pasillo hacia la puerta del comedor, todos nos miran. Nader mira a los ojos a Ciro, serio. Con su rostro habitual, pero con un ápice de… ¿rabia, odio? Cuando se marchan vuelvo a mirar a Ciro y él sonríe.

—¿Cuándo te marchas?

—Esta tarde —contesta.

Entonces escucho un gran golpe a mi lado y pego un bote que hace que me caiga el tenedor de la mano. Me giro y veo a Calíope sentarse, el sonido era de su bandeja contra la mesa. Al lado de Ciro se sienta Raúl y a mi izquierda Mar. Raúl mira a Ciro con una sonrisa de oreja a oreja y le ofrece la mano.

—Soy Raúl, encantado. ¿Cómo te llamas?

—Me llamo Ciro, igualmente —contesta él dándole un apretón de manos.

—Ciro ellos son: Raúl, como ya sabes, Mar y Calíope.

—¡Hola! —exclama Mar levantando una mano.

—Un placer, Ciro. ¿De dónde vienes? ¿De qué os conocéis?

—Vengo de la ciudad. Conocí a Rebecca en Mintabur hace ya un tiempo… _Me mira pensativo.

—Vaya, de la ciudad… ¿Y qué haces allí? —Calíope continúa con su interrogatorio.

—Soy periodista.

—Guau… —murmura—. ¿De qué tipo?

—De investigación.

—¿Y qué investigas?

Ciro suelta una carcajada y mira a Calíope con gesto de diversión.

—Un poco de todo.

Calíope se ríe y empieza a comer de su bandeja.

—¿Qué vais a hacer esta tarde? —pregunta Raúl.

—Pues… —mascullo sin saber qué responder.

—Hemos organizado una pequeña fiestecita en la azotea, algo tranquilo… —susurra Calíope agachándose para que nadie la escuche.

Miro a Ciro intentando averiguar qué le parece y él asiente. Calíope da una palmada y Raúl se ríe.

—Algo tranquilo, ¿no? —pregunto y ella asiente contoneando sus rizos.

Cuando el sol empieza a caer y pinta todo el cielo de tonos anaranjados, Ciro y yo nos dirigimos hacia la azotea. He decidido ponerme el vestido blanco que utilicé la noche que llegué aquí, el de la tela sedosa que parece un camisón. Ciro me acompañó allí para cambiarme y dejar a Freddie. Cuando abrimos la puerta que da a la azotea nos quedamos paralizados, lo que encontramos es muy lejano a lo que esperábamos. Fuera de lo que prometió Calíope de algo tranquilo, la azotea está repleta de gente, gente de más o menos nuestra edad. La mayoría lleva un vaso de cartón en la mano, hay unos altavoces grandes que retumban al ritmo de la música, luces y farolillos. El gentío se mueve al son de la música, meneándose y saltando. Miro a Ciro atónita y él se encoge de hombros, divertido. Busco con la mirada para ver si veo a Calíope y la localizo a la derecha, junto a una especie de mesa de playa en la que está colocando vasos y rellenándolos con el líquido de una botella. Hago un gesto con la mano a Ciro para que me siga y vamos hasta ella.

—¡Calíope! —grito para que me escuche.

—¡Habéis venido! —responde ella y levanta los brazos.

—Claro, ¿cómo no íbamos a hacerlo? —contesta Ciro.

Calíope coge dos vasos y nos lo pone en las manos. Yo acerco la nariz para olerlo y detecto un aroma anaranjado. Miro a Calíope, confusa y le doy un trago. Está amargo, y dulce, pero no es desagradable. Ciro también da un trago a su vaso.

—¡Raúl! —grita ella de repente mirando detrás de mí.

Me giro y veo a Raúl bailando con un chico y una chica. Él al vernos corre hasta nosotros y nos agarra a cada uno de una mano para llevarnos al pelotón de gente.

Raúl se pone a bailar al ritmo de la música en un momento culmine de la canción y no puedo evitar echarme a reír. Ciro también comienza a menearse y yo algo tímida, me tambaleo un poco. Doy otro trago a mi bebida, y otro más hasta que me termino el vaso y lo dejo en la mesa. Calíope me ve y me agarra del brazo para llevarme de vuelta al tumulto.  Comienza a sonar otra canción y ahora sí, todos empezamos a bailar. No puedo dejar de reír a carcajadas. De repente alguien me pega un empujón para pasar por mi lado, ya que todos estamos muy pegados, la azotea no es muy grande. Cuando me giro veo que se trata de Nader y su… ¿novia, acompañante, seguidora? Ambos nos miran con mala cara y sin poder evitarlo, les saludo. Nader me mira sorprendido y no me devuelve el saludo. Yo les ignoro y comienzo a saltar con todos mis amigos. Ahora sí, puedo decir que somos amigos. Por fin, desde hace mucho tiempo, me divierto de verdad con gente a la que aprecio. Y me hacía mucha falta. Canción tras canción vemos caer la noche y sé que la separación con Ciro es inminente. En una de esas canciones más calmadas le abrazo con cariño.

—Te voy a echar de menos… —murmuro contra su pecho.

—¡Pues anda que yo a ti!

Le miro a los ojos y él me sonríe, le devuelvo la sonrisa y noto como Calíope me agarra de la cintura para que baile con ella. Cuando la luna brilla sobre nosotros con fuerza y algunas personas ya se han marchado, no sé cuánto tiempo después, puedo localizar a Nader al fondo, de nuevo observándonos. Le miro a los ojos y le sostengo la mirada con decisión. Él niega con la cabeza y viene hacia mí, pero cuando lo tengo al lado pasa de largo. Le agarro del brazo sin pararme a pensarlo.

—¿No vas a saludarme? —declaro—. ¿Y tu fan, dónde la has dejado?

—¿A ti qué te importa? —rechista él con su humor habitual y el gesto torcido.

—¿Por qué eres así de serio? ¿Qué te he hecho? —murmuro, ofendida.

Nader me fulmina con la mirada y de un tirón aparta el brazo y se marcha entre la gente. Le veo dirigirse a la puerta hasta que desaparece. Ciro me coge del brazo e indica:

—Me debería ir yendo ya, Rebecca.

—De acuerdo, te acompaño a la puerta —respondo y miro a Calíope—. Nos tenemos que ir ya, gracias por invitarnos.

—¡Nos vemos mañana! —responde ella y continúa bailando con gracia.

Asiento con la cabeza y salgo del gentío seguida de Ciro. Una vez lejos de la azotea se agradece el silencio sepulcral. Los oídos me pitan.

Andamos en silencio hasta el recibidor, donde abro la puerta para dejarle salir.

—Bueno… Me quedan unas largas horas de camino.

—No deberías… después de la fiesta —respondo.

—No he bebido apenas, solo unos tragos del primer vaso de la noche.

—De acuerdo… Ten cuidado.

Ciro asiente y me empuja hacia él para darme un fuerte abrazo. Yo cierro los ojos y disfruto de esos segundos antes de que dejar marchar a mi amigo.

—Te echaré de menos… —murmura.

—Yo también a ti.

—Por favor, no seas demasiado temeraria.

—Ya me conoces —bromeo y él se ríe.

—Despídete de Freddie de mi parte. Hablamos pronto, ¿de acuerdo?

—Prometido —indico.

Ciro levanta una mano a modo de despedida y se gira para comenzar a descender colina abajo, para así marcharse lejos del palacio de coleccionistas de recuerdos y de mí.
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Ala mañana siguiente me encuentro algo aturdida, no sé qué me dio de beber Calíope pero estoy segura de que no era recomendado para niños. Me doy una ducha plácida que hace que me sienta renacer y paso el día con Calíope, Raúl y Mar en el patio. Nos dedicamos a estar tumbados en el césped y hablar de nuestras vidas, de los coleccionistas y de cualquier otro tema que se nos ocurre. En uno de esos momentos decido intentar averiguar algo más sobre Alexander, ya que, aunque ahora estoy más tranquila, sigo confundida con él y todavía tengo miedo de descubrir quién es y que sea algo fatal.

—Chicos, ¿qué sabéis de Alexander? —pregunto mirando al cielo con calma.

—¿Por qué lo dices? —responde Calíope y me giro hacia ella para estar cara a cara.

—No sé, es que apenas tengo información de él.

—Bueno, tampoco la tienes del resto de los coleccionistas de recuerdos del palacio —increpa algo borde.

La miro extrañada, Calíope ya no es nunca así conmigo. ¿Puede que sepa algo? Si es así intentaré hacerla hablar.

—Ya, bueno. Pero con él he tenido más relación, y es el cabecilla de todo esto. Antes había una mujer, ¿no?

—Sí, Cala —responde Raúl.

—¿Pero vosotros ya estabais aquí?

—¡No! Se marchó cuando nosotros éramos pequeños.

—¿Y qué es de ella?

—La verdad es que no tengo ni la menor idea… —murmura Raúl.

Miro a Mar y ella niega con la cabeza, después a Calíope.

—No se sabe de su paradero.

—Pero… ¿Era muy mayor al marcharse?

—Sí —contesta Calíope.

—¿Y, cómo fue? ¿Lo dejó porque ya no podía?

—Bueno, fue más complicado. Llegó Alexander y comenzó… En fin, estaban mucho tiempo juntos.

—¿Juntos cómo?

—Pues yo creo que era algo así como su aprendiz —explica—. De ahí que se quedara a cargo del palacio. Ella era mayor y él era un joven ambicioso. Algunos dicen que él la convenció, otros dicen que la obligó a marcharse.

—¿Y vosotros qué creéis?

—Imagino que sería por mutuo acuerdo.

—¿Y por qué nunca ha vuelto? ¿Por qué desaparecer? —replico, pensativa.

—Pues… no lo sé —masculla Calíope.

—Estaría cansada ya de tanto coleccionista de recuerdos —bromea Raúl y sonrío.

¿Qué habrá sido de ella? Lo más probable es que simplemente se marchara a un lugar lejano para por fin descansar y fallecer en paz. O, tal vez, se fue a una localidad apartada para esconderse de los justicieros. Sí, debe ser eso, ya que seguramente sea un blanco fácil para ellos.

En la cena los cuatro comemos con tranquilidad, y cuando Alexander pasa por nuestro lado se acerca a nosotros para decirnos que Calíope y yo debemos salir de misión urgente. No queremos esperar a terminar de cenar ante tal urgencia, por lo que vamos con Alexander a su despacho. Su rostro muestra una clara preocupación.

—¿Qué pasa, Alexander? —pregunta Calíope con semblante serio.

—Un aviso…

—¿De dónde? —responde ella sin asombrarse demasiado, aunque yo sí que me altero.

—No te lo vas a creer, pero… de Consael.

—¡¿Consael?! ¿No estaba vacío?

—Sí, pero nos ha llegado un aviso de un coleccionista pidiendo ayuda. Algo me hace creer que no está en el pueblo, sino en los alrededores.

—¿Y qué hace por ahí? —pregunto, dudosa.

—Huir, Rebecca —aclara Alexander.

—¿Puede que estén allí?

—Sí, por eso creo que lo mejor es que tú no vayas —expone señalándome.

—¿Cómo? ¡Ni hablar! Calíope y yo nos estamos encargando de todo esto, no puedes apartarme ahora.

—Lo siento, es demasiado peligroso.

—¡No! ¡He estado entrenando con Nader! ¡Puedes preguntarle y te lo dirá!

—Lo sé, pero no voy a arriesgarme a…

—¡Escúchame! —vocifero interrumpiendo sus palabras—. Me he enfrentado a ellos yo sola durante años, creo que sabré hacerlo una vez más.

Alexander y Calíope me miran en silencio. Él hace una mueca de disgusto, pero sé que ha accedido, lo que me hace sonreír satisfecha.

—Está bien… —murmura—. Pero iré con vosotras.

Su respuesta me coge por sorpresa. Miro a Calíope y esta asiente, por lo que no puedo hacer más que soltar el aire que había contenido en mis pulmones. Alexander viene con nosotras… ¿Y si es una trampa? ¿Y si me ha encontrado y va a entregarme a los justicieros? Ahora no puedo echarme atrás, si es así sospecharía de que me he dado cuenta. Y si no es así, pues al menos sabré que no es lo que creía.

—¿Cómo iremos hasta allí? —pregunto.

—En mi coche, pero mejor deja a Freddie aquí, aún no sabéis luchar juntos y puedes ponerle en peligro si se diera el caso —responde como leyéndome la mente.

—De acuerdo.

—Vámonos, cuanto antes salgamos antes llegaremos —decreta y va hacia la puerta de su despacho.

Salimos del palacio y bajamos la colina hasta llegar al parking, donde Alexander nos dirige hasta un coche deportivo, el cual parece recién sacado de fábrica, de tono oscuro y ventanas tintadas.

—Subid, ¡nos vamos!

Una vez en el coche, este arranca más silencioso de lo que me había imaginado en un primer momento. Nos dirigimos a la carretera hasta llegar a una zona más profunda, rodeada de altísimos árboles y abruptas montañas. Alexander conduce con mucha profesionalidad, se le da bastante bien.

—Calíope. —Ella se gira para mirarme—. ¿Cómo nos avisan de los pueblos exactamente?

—Normalmente por teléfono, a un número concreto que mantenemos oculto, o por una dirección de correo electrónico, según los medios que tenga cada uno. Todo esto desde la más absoluta discreción claro, con sistemas imposibles de detectar por ningún otro ordenador. Hay un chico en el palacio, Marco, que es un gran informático.

Asiento con la cabeza y continúo inmersa en el paisaje. Recorremos la distancia necesaria hasta que, un tiempo demasiado largo después, Alexander empieza a aminorar la marcha.

—Cuando pare el coche quiero que hagáis caso a todo lo que yo indique, iréis detrás de mí y si es necesario os marcharéis.

—De acuerdo —respondo y Calíope me guiña el ojo a través del espejo central.

En efecto, detiene el coche a un lado de la carretera y los tres nos bajamos a gran velocidad. A nuestro alrededor ya está muy oscuro, la penumbra invade todo lo que alcanzan nuestros ojos y la neblina baña el bosque haciendo que parezca algo tétrico y misterioso. Por primera vez desde antes del enfrentamiento en el caserón abandonado de Mintabur, siento ese algo dentro de mí que me hace saber que hay algo en las profundidades del bosque, que hay algo oculto. Algo similar a lo que sentí cuando estábamos a punto de marcharnos de Frendal.

Alexander nos hace una seña con la mano para que le sigamos. Salimos de la carretera para adentrarnos en el bosque, casi a ciegas. Intento tener todos los sentidos al máximo para detectar cualquier amenaza. Veo a Calíope delante de mí agazapada detrás de Alexander, árboles y oscuridad, escucho el sonido de las hojas al balancearse en sus ramas, animales nocturnos por todos los rincones y… un crujido. Me giro y no consigo distinguir nada, nos hemos adentrado lo suficiente para que a nuestras espaldas solo quede la profunda espesura de la vegetación. Alexander y Calíope se dan cuenta y me miran, pero yo niego con la cabeza al no ver nada. Seguimos unos pasos más adelante pero vuelve a escucharse un quejido. De repente una daga dorada, brillante gracias a la luz de la luna que se escapa entre las copas de los árboles, vuela hacia nosotros. Cada uno la esquiva como puede y queda clavada en el tronco del árbol que tengo al lado.

—¡Corred! ¡Corred! —grita Alexander.

Corremos casi sin saber dónde pisamos, chocando con ramas, tropezando, a ciegas… El no poder ver a los justicieros entre tanta oscuridad nos pone totalmente en bandeja.

—¡Hay que llegar al claro del bosque! —vocifera Calíope con un tono de temor.

Seguimos corriendo y ahora se pueden distinguir a nuestras espaldas más pisadas, veloces y fuertes, numerosas… Otra daga es lanzada contra nosotros desde la izquierda, Alexander frena en seco y la detiene con un haz de luz, una luz diferente a la mía, más cobriza. Calíope y yo seguimos corriendo sin cesar. Me giro para buscar a Alexander y lo veo mirando hacia el bosque, hace una seña con la mano para que prosigamos nuestra búsqueda. Unos instantes después damos con el claro, la luna lo ilumina y mis ojos lo agradecen. Es amplio, con la hierba alta y flores primaverales que manchan el verdor de la escena. Apenas puedo llegar a imaginarme su belleza por el día. Nos quedamos paradas por un instante, asombradas, asustadas. Al fondo, casi llegando de nuevo a la frondosidad del bosque, hay un grupo de ciervos. Escuchamos un quejido a nuestras espaldas. Sin dudar, corremos a través del claro. Me giro y veo cómo viene hacia nosotras una figura encapuchada como las que veía en el bosque de Mintabur. Un justiciero. Lanza una daga y cae entre los pies de Calíope, ella tropieza y cuando paso por su lado la levanto del brazo y continuamos corriendo. Los ciervos nos miran con los ojos desorbitados, y sin vacilar comienzan su carrera a través del bosque. Corremos detrás de ellos y detrás de nosotras el justiciero. Otra daga vuela hacia nosotras, puedo sentirla a mis espaldas, por lo que me agacho y Calíope me imita. Ahora voy yo marcando la carrera, lo que me permite ver de primeras como la daga se clava en el lomo de un ciervo sin cornamenta, una hembra. Esta aminora la marcha y empieza a frenar su carrera. Calíope pasa por su lado y sigue huyendo, pero cuando yo llego hasta ella siento como me mira. Freno en seco y la miro. La cierva me mira a los ojos, con sus profundos ojos negros redondos, y me transmite todo su miedo.

—¿Qué haces? ¡Vamos! —grita Calíope al darse cuenta de que he parado.

—¡No voy a dejarla!

—¡Estás loca! —vocifera.

Me giro hacia nuestro persecutor y le miro a los ojos, unos ojos que no puedo ver en la oscuridad de su capucha. Él frena y se queda frente a mí, anda hacia la izquierda y yo hacia la derecha. La cierva cae a mi lado exhausta y dolorida. Observo a la figura que tengo delante con ira. Él mira al ciervo y lanza una daga contra él. Grito con todas mis fuerzas dejando escapar de mis manos mi poder, el cual ya empezaba a arder dentro de mí. La daga cae al suelo antes de acercarse a nosotros. Lanza otra y yo la desvío. Entonces lanza una contra mí y me aparto, lo que hace que caiga en la maleza. Calíope me mira anonadada. Doy un paso hacia el justiciero y él vacila, no sabe qué hacer. Mira a sus espaldas en el momento en que se ve aparecer a Alexander seguido de otro justiciero. Pero en un movimiento veloz lanza un haz de luz contra él y lo derriba, dejándolo inconsciente.

—Estás solo. ¿Quién te envía? —grito para que la figura que tengo delante me escuche.

No pronuncia una sola palabra, tan solo se escuchan los quejidos de la cierva en el suelo. El justiciero mira hacia los lados, intentando huir, pero levanto la palma de la mano hacia él, cierro los ojos y con toda mi fuerza lo hago caer unos pasos más atrás, chocar contra el gran tronco de un árbol y caer al suelo inerte. Me agacho para inspeccionar al ciervo y veo que la daga clavada deja escapar un hilo de sangre.

—¡Hay que irnos! —grita Calíope cuando Alexander se acerca a nosotras—. ¡Rebecca!

—Déjala, espera… —murmura Alexander.

Asiento con la cabeza y sin dudar, agarro la daga que tiene clavada el ciervo y la arranco con fuerza. Ella suelta un quejido e intenta ponerse en pie, asustada. Me pongo de pie también y cuando creo que va a huir la cierva se acerca a mí. Sin poder creerlo, estiro la mano para rozarle el hocico, entre los ojos.

—¡Vaya! —escucho decir a Calíope.

Sonrío sin poder creer lo que está ocurriendo. La cierva da un paso atrás, me mira a los ojos por última vez y se marcha saltando bosque adentro.

Me giro y miro a mis compañeros, los cuales me observan, Calíope alucinada y Alexander con orgullo. Asiento con la cabeza mirando a este último y él sonríe. Ahora sé que no es un justiciero, o al menos eso parece. Él ha despistado al resto de justicieros, por lo que debe estar de nuestra parte. ¿Cabe la posibilidad de que estuvieran compinchados? Sinceramente, algo me dice que no… Algo me dice que puedo confiar en él, a pesar de no saber quién es realmente.

—Vamos, según el aviso el coleccionista estaba por aquí —explica él señalando a sus espaldas.

Seguimos recorriendo el pueblo a buen ritmo hasta que alcanzamos un sendero de piedra. Extrañada, continúo siguiendo a mis acompañantes hasta que veo que aparecen algunas casas de piedra oscura ante nuestros ojos. En parte, me recuerda a Frendal, pero es más tétrico.

—¿Qué es esto? —susurro.

—Es una parte de Consael.

—A las afueras, mejor dicho. Consael tiene acceso desde carretera, pero nuestro amigo debe estar aquí escondido, o al menos eso indicaba su alerta.

Los tres avanzamos entre las dos casas hasta llegar a una tercera que descansa en los pies de una colina, oculta por algunas ramas y vegetación.

Alexander se acerca a la puerta, nos mira preocupado, y empuja la madera para acceder a su interior. Cuando puedo entrar veo que en el suelo hay un hombre con la pierna repleta de sangre.

—¡Estáis aquí! —exclama con una expresión de alivio.

—Sí, tranquilo. Hemos aplacado a los justicieros, pero no por mucho tiempo. Hay que darse prisa, Jiarve.

—Me han herido, me he arrancado la daga, pero no deja de sangrar… No puedo andar—explica él.

El hombre es joven, tendrá alrededor de treinta y muchos o cuarenta años, lleva una chaqueta sucia y rasgada, el pantalón de su pierna herida está completamente arrancado, imagino que por él mismo, y el rostro repleto de barro.

—Ayudadme a levantarlo —indica Alexander.

Entre los tres lo ponemos en pie hasta que puede apoyarse sobre el hombro de Alexander para poco a poco andar.

—Vamos a pasar por los alrededores de Consael para llegar a la carretera cuanto antes, no podemos volver por donde hemos venido.

Los cuatro salimos de nuevo al bosque, entre quejidos de Jiarve y a paso algo más lento del que nos conviene logramos llegar a la carretera, aunque ese tiempo me parecen siglos.

Una vez en ella, Calíope y yo corremos por el arcén para llegar hasta el coche y recoger a Alexander y Jiarve. Cuando nos encontramos los cuatro seguros dentro del coche, por fin podemos respirar. Siento dolor en todo el cuerpo, y una presión en el pecho que tal vez es una mezcla de adrenalina, miedo y emoción. Permanecemos en un profundo silencio todo el camino hasta que por fin vemos asomar al costado de la carretera el torreón de Niuvan y al fondo el palacio de coleccionistas.

—Vaya, es tan hermoso como dicen —susurra Jiarve mirando por su ventanilla.

—Sí, lo es —respondo sin poder evitar sonreír.

Cuando aparcamos el coche, ayudamos a Jiarve a llegar hasta la puerta del palacio y una vez hecho Alexander se adentra en este para avisar a alguien que pueda curar al hombre que hemos rescatado. Minutos después aparece con una mujer que he visto en el comedor en alguna ocasión, y que al parecer es la enfermera del palacio.

—¿Qué ha pasado? —pregunta ella mientras examina la pierna del coleccionista.

—Una daga, ya sabes… —responde haciendo una mueca de dolor, pero intentando dedicarle una sonrisa.

—Vamos dentro. Alexander ayúdame con él.

La mujer ayuda a levantarse a Jiarve y Alexander le coge por el otro lado para adentrarnos en el recibidor. Los tres van hacia la arcada para salir al pasillo y dirigirse, imagino, a algún lado que tendrán como enfermería, pero desconozco.

—¡Vosotras dos a descansar! Os lo habéis ganado —indica Alexander y se detienen un momento para mirarnos—. Y tú, Rebecca. Prepárate porque en un par de días habrá que celebrar tu nombramiento como coleccionista de recuerdos.

Me quedo paralizada ante la sorpresa que acabo de recibir por parte de Alexander. ¿Nombramiento? ¿Eso es que ya, por fin, me reconocen como una de los suyos?

Asiento, anonadada, y los tres se marchan hasta desaparecer en la noche. Me giro y miro a Calíope, ella suelta una carcajada.

—¡Sí! —vocifera alegre y nos damos un fuerte abrazo.
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Pasan un par de días después de la misión en Consael en la que rescatamos a Jiarve, este se queda en el palacio y gracias a la enfermera se recupera con buenas perspectivas. En teoría, se quedará con nosotros a vivir aquí, ya que al parecer no tiene ningún lugar al que ir. Al día siguiente de la misión nos reunimos con Alexander los tres (Jiarve, Calíope y yo) y él nos cuenta todo, ya que por la noche no lo había hecho. En teoría, estuvo huyendo durante mucho tiempo, era originario de Consael y cuando los justicieros lo atacaron
consiguió huir a Vandir, pero cada vez que estos
hacían una visita él huía de pueblo en pueblo por miedo a que lo atraparan. Al final, intentó volver a su lugar natal sin saber que estaba completamente desierto de coleccionistas, y ahí es cuando lo encontraron. Por suerte, recibimos el aviso a tiempo para ir a ayudarle, el número se lo entregó un amigo coleccionista de Vandir.

Por otro lado, Alexander habla conmigo y me dice que en dos días se va a celebrar en el palacio un baile de nombramiento. ¡Un baile! ¡Como en las películas! Como en la visión que tuve de Alexander y Ada de jóvenes… No me da muchas indicaciones más, solo que lo anunciará en breves a todo el palacio para las preparaciones pertinentes.

Llega el día de antes del baile y la verdad es que me encuentro algo nerviosa. Jamás había vivido algo semejante, y esta vez voy a ser algo así como la protagonista… No estoy acostumbrada. Toda mi vida he estado en Mintabur, un pueblo discreto, sin habladurías, sin grandes fiestas ni reuniones, en el que celebraba mi cumpleaños en casa con mi tía Petra y Mara, las tres solas con un pequeño pastel. Y ahora esto…

Escucho unos golpes en la puerta y voy a abrir sin saber muy bien quién podría ser a estas horas tan tempranas de la mañana. Cuando lo hago no veo a nadie, sino que encuentro en el suelo una caja grande de un morado pastel con un lazo blanco. La agarro como puedo y la meto en la habitación, asombrada la inspecciono, pero como no encuentro nada decido que lo mejor es abrirla. Levanto la tapa y encuentro algo envuelto en papel de seda y una tarjeta escrita a mano con tinta negra y tipografía alargada.

“Espero que sea de tu agrado.

Por fin puedes decir que eres una coleccionista de recuerdos de verdad.

Alexander”.

¡Alexander me ha reglado algo! No puedo esperar a descubrir de qué se trata, por lo que aparto la tarjeta y desenvuelvo el paquete. Me quedo paralizada. Es un vestido palabra de honor de tela de crepé y una larga falda de tul, todo completamente negro. Lo saco de la caja y lo alzo bien alto para apreciarlo entero. ¡Es una maravilla! No sé lo que le habrá costado, pero es demasiado. ¿Cómo voy a poder aceptarlo?

Entonces vuelvo a escuchar que llaman a la puerta y abro rápidamente por si fuera él, pero me encuentro con Calíope y sus ojos de colores.

—¡Calíope! ¡No te lo vas a creer! —La agarro de la mano y la hago pasar dentro de mi habitación.

Señalo el vestido el cual descansa sobre la cama y ella lo mira ojiplática. Lo coge y lo examina para después volver a mirarme a mí.

—¡¿De dónde has sacado esto?!

—Me lo ha regalado Alexander —explico.

—¡¿Alexander?! —exclama ella asombrada—. ¿Y eso?

—No lo sé, estaba la caja en la puerta y venía con esta tarjeta —respondo y se la entrego para que la lea.

—Vaya, pues qué suerte, ¿no?

—Sí, la verdad. Aunque no sé si aceptarlo… Debe ser muy caro.

—¡No seas tonta! —declara negando con la cabeza—. Tienes que llevar esto, es alucinante.

—La verdad es que es una pasada —murmuro apreciando su belleza con una sonrisa.

—Sí, vas a parecer una princesa, pero… oscura —expone ella sonriente—. ¡Por cierto! De camino aquí me he topado con Nader y me ha dicho que hoy tendréis entrenamiento. Le he dicho que me parece una pésima idea que puedas hacerte daño antes de tu nombramiento, pero dice que lleváis días sin entrenar y blah, blah, blah.

—De acuerdo… —Suelto un bufido—. ¿Y no puede decírmelo directamente?

—Pues no sé —Calíope se encoje de hombros.

—¿Por qué es así? ¿O es solo conmigo? —rechisto molesta—. Parece que solo tenga buena cara para sí mismo.

—Nader es… complicado —murmura Calíope.

—¿A qué te refieres?

—A que lo pasó muy mal de pequeño, peor que muchos de nosotros, Rebecca. ¿Recuerdas la misión en Frendal?

—Claro, ¿qué tiene que ver?

—Él fue uno de esos niños que se llevaron, después del incendio del ayuntamiento de Niuvan.

—¿Q-qué? —balbuceo, palideciendo.

—Sí, se lo llevaron del incendio muy malherido, con muchas quemaduras. Pero aun así consiguió escapar en el bosque. Para entonces ya estaba demasiado lejos y tuvo que vagar herido y hambriento hasta que le encontraron. Casi muere, pero llegó a un pueblo en que por suerte había un coleccionista de recuerdos y le trajo aquí, de vuelta a un hogar que ya estaba vacío.

—No… no lo sabía —suspiro, entristecida.

—Yo creo que eso lo marcó y se creó una especie de coraza, una máscara que le hace parecer que todo le da igual y que es un egocéntrico, pero en el fondo… solo es un niño herido.

—Vaya… Tendré que comerme mis palabras a partir de ahora… _respondo sintiéndome realmente mal.

—Sí, bueno. Tampoco dejes que te afecte, eso no es excusa para que se porte contigo como quiera.

Cuando comienza a caer la tarde me dirijo a prisa hasta el despacho de Alexander con la esperanza de que esté dentro, ya que he de ir al patio a entrenar con Nader. Llamo dos veces a la puerta con el nudillo y abro sin esperar respuesta. Asomo la cabeza al interior y veo a Alexander sentado en su mesa con cara de preocupación.

—Hola. ¿Se puede?

—¡Rebecca! —responde él al verme, su rostro cambia por completo—. Pasa, pasa.

—No quiero molestarte, solo quería darte las gracias por tu regalo. Es demasiado…

—¿No te gusta?

—¡Claro que sí! Es precioso, pero no puedo dejar que me hagas un regalo como ese… No puedo aceptarlo.

—¡Ah! —Hace un gesto con la mano como para restarle importancia—. Es para ti, no puedes devolverlo. Quiero que lo luzcas con todo tu esplendor mañana, estoy seguro de que te quedará perfecto.

—Muchísimas gracias, no tenías por qué hacerlo, Alexander.

—¿Qué ibas a ponerte?

—No lo había pensado…

—Pues entonces sí que tenía que hacerlo —Suelta una risa.

Le miro y no puedo evitar sonreír, sin querer creo que hemos forjado algo, tal vez una… ¿amistad? Puede ser que desde el momento en que me explicó aquello de los animales empezáramos a acercarnos y cada vez estemos más unidos. Aún a sabiendas de que no sé quién es, aunque eso ya no me importa tanto, algo me dice que puedo confiar en él.

—Bueno, nos vemos mañana, debo ir a entrenar —indico señalando hacia el patio.

—¿Vas a entrenar el día antes del baile? —pregunta con los ojos entornados.

—Sí, Nader dice que es necesario.

—Ten cuidado, y mañana descansa todo el día, la noche será intensa…

—De acuerdo, así lo haré —respondo y voy hacia la puerta—. Gracias de nuevo, Alexander.

Él me dedica una sonrisa y yo me encojo de hombros agradecida. Salgo del despacho cerrando la puerta a mis espaladas y recorro la arcada hasta llegar al patio interior, al fondo puedo ver a Nader esperando, algo que me sorprende porque siempre llega tarde. Freddie corre por el césped y va hasta él, pero no le hace mucho caso, tan solo le dedica una mirada y se gira para buscarme. Levanto la mano a modo de saludo y me acerco hasta Nader. Veo que en el suelo hay una mochila, pero no sé si tendrá dagas en su interior, espero que no. Nader me saluda con un movimiento de cabeza.

—¿Era necesario entrenar hoy? —pregunto con el gesto torcido y de mala gana.

—Sí, llevas toda la semana sin hacerlo.

—Tampoco me lo has dicho.

—Bueno, podrías preguntarme tú.

—No voy a entrar en tú esto y yo aquello, Nader —declaro y niego con la cabeza.

Nader no responde, va hacia su mochila y saca, para mi sorpresa, un trozo de carne. Freddie al verlo corre hasta él a la espera de que le dé un pedazo. Le dedico una mirada curiosa.

—¿Qué vamos a hacer?

—Vamos a entrenar con el hurón, pero algo tranquilo, para empezar a uniros un poco más. Por eso sabía que no había problema en hacer este entrenamiento antes de tu nombramiento.

—Oh… De acuerdo —murmuro, avergonzada.

—Lo que vamos a intentar es que tengáis un vínculo más fuerte que el que tenéis, pretendo que sepa lo que piensas.

—¿Cómo? —pregunto, asombrada.

—Es posible, lo he visto, pero hay que trabajar en ello. Siéntate en la hierba.

Obedezco a sus indicaciones y Freddie corretea por mis piernas y le acaricio su pequeña cabecita. Él hace ese gruñido suyo similar a un ronroneo. Nader se agacha y le enseña un pedazo de carne, Freddie lo olfatea con ganas. Entonces Nader lanza el trozo muy lejos, al otro lado del patio.

—Necesito que te concentres al máximo, Rebecca —dice él y se pone frente a mí—. Cierra los ojos.

Hago caso a lo que dice, vacilante. Cuando cierro los ojos solo escucho la respiración tranquila de Nader cerca de mí, el cantar de los pájaros, la brisa del viento, el sonido de las hojas al mecerse sosegadas…

—Tienes que pensar en el hurón, solo en él. Tienes que encontrarlo en tu mente.

Frunzo el ceño, confusa. ¿Cómo voy a hacer esto? Es una locura… Me parece imposible, pero tengo que intentarlo. Intento pensar en él, en su pelaje blanco, en el día que lo encontré herido en el bosque y me lo llevé a casa, las tardes que hemos pasado juntos acurrucados en el sofá bebiendo chocolate caliente, su alegría…

—Concéntrate.

—Eso hago…

—¡No! ¡No lo haces!

Abro un ojo y miro a Nader con furia, entonces veo que Freddie anda por la maleza olfateando.

—Llámalo —indica Nader y se levanta para volver a coger un trozo de carne de la mochila.

—¡Freddie! —grito y él corre hacia mí. Cuando llega le acaricio con cariño.

—Tienes que concentrarte mucho, si no, no funcionará.

Asiento y vuelvo a cerrar los ojos con fuerza. Pienso en él mientras escucho el sonido de sus patas en la hierba y cómo sale corriendo hacia el trozo de carne. Freddie… Vamos. Estoy aquí.

—Es inútil…

—Nader, ¡solo lo he intentado dos veces! ¡Has dicho que necesito trabajar en ello!

—Lo sé, pero no te estás concentrando. ¡Estás pensando en otras cosas, Rebecca! ¡Esfuérzate!

—Pues… tengo muchas cosas en la cabeza ahora mismo.

—Entonces no servirá de nada…

—Lo quiero volver a intentar.

—No, hasta que dejes de darle vueltas a las cosas.

—¡Lo voy a volver a intentar, Nader! Te digo que voy a conseguirlo… —rechisto, molesta—. ¡No seas tan duro conmigo!

Nader me mira en silencio y niega con la cabeza. Freddie regresa con nosotros y directamente va hasta Nader para pedirle más comida. Cuando le miro me siento culpable por hablarle mal, dado lo que me ha contado Calíope sobre él y su pasado.

—Mira… —murmuro y estiro la mano para rozarle el brazo a Nader para hacer que me mire—. Sé que lo has pasado muy mal, peor que la mayoría que estamos aquí. Pero no seas así, por favor. Conmigo no.

Me mira asombrado y con una chispa de tristeza en los ojos. Al contario que había imaginado, baja la cabeza y asiente antes de dar un gran suspiro.

—Vamos a volver a intentarlo —musita con la voz más calmada, pero con una pizca de angustia.

Me pongo en posición y veo como Nader lanza otro trozo de carne a Freddie y este sale corriendo a por él. Entonces cierro los ojos y visualizo a mi compañero de vida. Él ha sido quién ha estado conmigo en los peores momentos, en los momentos más íntimos de soledad, en nuestro hogar en Mintabur. Es mi compañero, y eso lo sabía antes de enterarme de que tengo este extraño don con los animales. Algo nos ha unido siempre, y Alexander nos lo confirmó. Ahora es el momento de unirnos más, de pasar a otro nivel, de ser uno. De repente, siento un cosquilleo en el estómago, y puedo sentir la respiración de Freddie, puedo escuchar sus pasos, sentir la tierra mojada bajo sus pequeñas patas…

“Freddie, ven conmigo”, indico en mis pensamientos intentando que él también me perciba a mí.

—¡Rebecca! —exclama Nader.

Abro los ojos de golpe a tiempo para ver como Freddie aparece entre la hierba y salta sobre mí para lamerme la cara. No puedo evitar reír y ponerme en pie de la emoción.

—¿Lo has visto, Nader? ¿No es alucinante? ¡A la tercera va la vencida!

—Sí… ¡No pesaba que lo conseguirías tan rápido! —responde él y sonríe.

Nader ha sonreído, y no puedo estar más encantada. Su sonrisa es muy bonita para que siempre la esté ocultando.

—¿Hay que hacer algo más?

—No, esto era lo que había pensado para hoy. Tienes que descansar para mañana.

—De acuerdo, gracias Nader —respondo y le dedico una sonrisa.

Pongo a Freddie en mi hombro y él se agarra con las uñas a mi camiseta, algo de lo que ya estoy más que acostumbrada. Paso por al lado de Nader mientras él recoge la mochila del suelo y saca un pedazo de carne.

—¡Espera! —dice y viene hacia nosotros para darle a Freddie el pedazo que ha cogido—. Él también se lo ha ganado.

—La verdad es que sí…

Freddie mastica el pedazo apenas unos segundos antes de tragarlo y vuelve a reclamar más, pero Nader solo le acaricia, por primera vez.

—Rebecca, quería saber… —duda por un momento—. ¿Mañana vas sola al baile?

—¿Co…cómo? —balbuceo, confusa.

—Si vas… acompañada de alguien, no sé. Bueno tampoco tienes por qué hacerlo, claro.

—Pensaba que… bueno, que iría sola con… Sola no, sino con todos, no sé. Que no había que ir con pareja ni nada de eso.

—De acuerdo, lo había imaginado —asiente sin mirarme.

—Pero la verdad es que nunca he ido a un baile así, no tengo ni idea de cómo se hace, me vendría bien que alguien me acompañara.

Nader levanta la mirada y nos miramos a los ojos un instante. Sus profundos ojos negros me atraviesan por un momento, parece que lean mis pensamientos o me examinen de algún modo.

—¿Nos vemos mañana entonces? ¿En las escaleras?

—Sí, a las ocho —respondo y sonrío—. Hasta mañana, Nader _murmuro con una sonrisa.

Nader se despide con un movimiento de cabeza y una mueca a modo de sonrisa y se marcha con su mochila a la espalda hacia los pasillos del palacio.




XIX

El baile I
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Al fin, llega el día en el que se va a celebrar el baile, mi baile de nombramiento, una celebración creada expresamente para mí. No tengo ni idea de qué nombre me van a dar, ni qué se va a hacer, ni cómo… Lo único que sé es que cenaremos y después haremos el nombramiento, y que todos iremos muy elegantes. Ahora me arrepiento de no haberme fijado más en la escena que vi del nombramiento de Alexander… Pero ya no hay mucho que hacer, tan solo vivirlo.

Ya son las cinco de la tarde y decido que esto es algo que tiene que saber alguien a quien quiero mucho. Marco el número de la casa de mi tía Petra y Mara y espero a que respondan. Al segundo pitido escucho la voz de mi prima:

—¡¿Rebecca?!

—Hola, prima. ¿Está por ahí la tía? ¿Podéis poner el altavoz para que me escuchéis ambas?

—Sí, espera —responde—. ¡Mamá!

Un segundo después escucho un ruido metálico y los pasos de mi tía acercándose, preguntando si pasa algo.

—Hola, tía. Quería contaros algo.

—¡Rebecca! ¿Cómo estás? ¿Qué tal va todo por allí?

—Estoy bien, muy bien. He hecho muchos amigos y hoy… es un día especial, tía.

—¿Qué ocurre? —pregunta mi prima con un tono ansioso.

—Hoy hacemos un baile, un baile de nombramiento. ¡Me van a dar un nombre de coleccionista de recuerdos!

—¡No me digas! ¿Y eso? ¿Es alguna costumbre de Niuvan?

—Parece ser que sí —respondo.

—Había escuchado algo, pero no tuve la suerte de ver ninguno cuando fui —explica Mara.

—Pues ya lo sabéis…

—¿Y cómo van a llamarte? —pregunta mi tía.

—No lo sé…

—¿Y si no te gusta? —indica Mara.

—No tengo la menor idea. Los nombres que nos dan nos identifican… Así que… ya veremos —explico y en ese momento escucho que llaman a la puerta—. He de marcharme, chicas. ¡Os quiero, prometo contaros todo más adelante!

—¡Más te vale! —escucho decir a Mara antes de colgar.

Dejo el móvil en la mesilla de noche y voy a abrir la puerta. Me encuentro con Calíope, que lleva en la mano un maletín grande y una percha con un vestido.

—Vengo a vestirme contigo, así te ayudo a maquillarte y peinarte. ¿Te parece bien?

—¡Genial!

Calíope me muestra una faceta suya que no conocía, resulta ser una gran artista, y digo artista porque el maquillaje es eso, ya que hay que saber pintar, al fin y al cabo. Calíope me ayuda a elegir qué colores ponerme y me aconseja, hasta que ella misma es la que lo hace sobre mi rostro. Un buen rato después, me miro al espejo y veo que me ha dejado… irreconocible. No suelo maquillarme, no suelo estar así, y ahora me veo tan diferente... No solo por el maquillaje, Ciro tenía razón, he cambiado en este tiempo. Mis ojos están contorneados con lápiz negro haciendo que parezcan aún más grandes, mis pestañas están curvadas y oscurecidas, la piel perfecta y mis labios de un potente color rojo que destaca cada una de sus líneas.

Calíope agarra mi pelo, el cual tengo ya largo, y empieza a peinarlo, a entrelazarlo y a recogerlo hasta que consigue hacerme un recogido precioso, con mechones cayendo por los costados de mi rostro. Un estilo desenfadado pero elegante. Después, ella se empieza a dividir el cabello y a trenzarlo desde las raíces para después entrelazar todas las trenzas y hacerse un moño bajo precioso.

Entonces llega el momento de vestirnos, me quito la ropa que llevo hasta quedarme en ropa interior y entre las dos conseguimos subirme el vestido y abrocharlo. Calíope me mira de arriba abajo, con semblante serio, como si hubiese visto un fantasma.

—¿Qué pasa?

—Estás…

—¿Parezco una princesa?

—Pareces la reina de este palacio, Rebecca —declara ella y sonríe, entusiasmada.

Me coge de los hombros y me dirige hasta el espejo, lo que veo me deja sin habla. Ante mí veo una mujer hermosa, con un vestido de… reina y un rostro bonito. No me reconozco, y es algo que me gusta. Sonrío. Esta soy yo, la nueva yo. Un ser aún sin nombre, un nombre que recibiré esta misma noche.

Me calzo unos tacones con cierre en el tobillo y tacón ancho de color rojo, prestados por Calíope mientras veo que ella se viste. Ha elegido un vestido alucinante, ceñido, con un solo tirante en el hombro izquierdo y una raja hasta la cadera, todo de color dorado brillante. Acompañado de unos tacones altísimos de color negro.

—¡Ya estamos listas! —exclama ella y da una vuelta.

—Calíope… ¡Estás increíble!

—¡Lo sé! —responde y las dos nos echamos a reír.

Miro a mi amiga, a la que ya me enorgullezco de llamar así, y me siento afortunada de haber llegado a entendernos.

—Gracias por todo, Calíope —mascullo, emocionada.

—¡No ha sido nada!

—No, no solo por esto, sino por todo. Estaba muy sola antes de estar así contigo.

—No tienes que agradecerme eso, yo debería pedirte perdón por haber sido así contigo antes.

—No, lo entiendo. A mí me cuesta confiar en la gente también. Lo importante es cómo estamos ahora.

Calíope asiente y estiro una mano la cual ella acepta. Durante unos segundos nos miramos sonriendo.

—Voy a ir bajando, ¿te veo en el recibidor?

—Sí, yo bajo enseguida —respondo y veo como mi amiga sale por la puerta.

Me tomo un segundo para coger aire y vuelvo a mirarme al espejo para encontrarme con una mirada de temor. Ahora no puedo acobardarme, es un día de celebrar, de mejorar y avanzar, de dar paso a una nueva Rebecca. A la coleccionista de recuerdos que en realidad tendría que haber sido.

Desde el piso de arriba puedo escuchar el murmullo en el recibidor, la tenue música que suena tocada en vivo desde algún lugar con un piano apacible y unos violines taciturnos. Cojo aire para llenarme de fuerza y poder bajar por las escaleras hasta encontrarme con todo el gentío. Cuando doblo hacia el recibidor en los últimos escalones localizo a Nader, el cual me espera. Me quedó atónita ante su aspecto, el pelo despeinado de normalmente está echado hacia atrás con algún fijador y va vestido con un traje de chaqueta negra abierta con un estampado sutil gris oscuro que forma figuras geométricas, un chaleco, un pantalón gris oscuro satinado y una corbata dorada. Cuando escucha mis pasos se gira y me mira en silencio, serio. Llego hasta él tímidamente y me encojo de hombros.

—¿Qué pasa? —murmuro.

—Vas… Estás… —balbucea.

—Gracias —concluyo mirando a mi alrededor.

Hay muchísima gente en el recibidor y siento que todos me observan, diría que más de la que normalmente hay en el palacio. Todos van vestidos con sus mejores galas, trajes de chaqueta, vestidos largos, elegantes, brillantes, de diferentes colores. El recibidor está decorado con velas que cuelgan del techo en cúpulas de cristal, con globos negros de helio flotando en lo más alto del tejado, en el segundo piso. En la esquina izquierda un chico y dos chicas tocan música, a la izquierda las puertas cerradas del comedor y en el centro el gentío. Veo a Calíope entre ellos, acompañada de una chica.

—¿Vamos? Tienes que estar preparada para lo que se te viene —bromea Nader.

—Sí, por favor. Aunque no sé si lo estoy, si te soy sincera… —respondo, nerviosa.

Nader me mira y sonríe. Me ofrece su brazo y lo acepto con gusto. Nos acercamos hasta el tumulto y cuando estoy al lado de Calíope le toco el brazo.

—¡Rebecca! —exclama, sonriente—. Sigo pensando que estás deslumbrante, ¿a que sí Nader?

—Sí. ¿Pero a mí no me dices nada? —masculla él.

—Gracias —respondo con timidez.

—No te hace falta —responde Calíope y se gira de nuevo hacia mí—. Rebecca, ella es Cori, coleccionista de Praidelar.

—¿Praidelar? —pregunto mirando a la chica.

Es una chica alta y delgada, con la tez muy blanca y el pelo rubio rapado. Tiene los ojos azules y porta un vestido corto negro de lentejuelas con medias de rejilla.

—Es un pueblo bastante lejano. Encantada, Rebecca —dice ella y me da un abrazo.

—¡Encantada! —exclamo, asombrada por su cercanía—. ¿Y has venido desde tan lejos al baile?

—Sí, ya tocaba venir a ver a Calíope —respondo y veo cómo se miran—. Además, me ha hablado mucho de ti.

Cori me sonríe y yo asiento con la cabeza. Calíope la mira con admiración, con amor, sus ojos expresan mucho más de lo que había visto durante este tiempo. Me extraña que no me haya hablado de esto antes.

—¡Rebecca! —escucho que me llaman desde el lado derecho de la sala.

Cuando me giro veo que Alexander viene hacia mí entre el gentío, apartando como puede a la gente para acercarse.

—Alexander —le saludo con la mano.

—Estás preciosa, Rebecca. ¡Mejor de lo que había imaginado! —dice mientras me coge una mano y me la besa.

—Muchas gracias, tú también estás muy bien —decreto y él suelta una carcajada.

Alexander lleva un chaqué de color azul potente con una corbata blanca, además de una camisa de un tono rojo chillón.

—Esto es una antigualla —responde y se gira para mirar hacia la puerta del comedor—. Debemos ir entrando, chicas y chico.

Asiento y él se marcha corriendo hacia la puerta del comedor, se gira y da un par de fuertes palmadas para llamar la atención de la gente. En un instante todos le miran.

—¡Atención, por favor! —grita para que le escuchemos todos los presentes—. Es momento de entrar a la cena. Espero que os aproveche.

Alexander hace una reverencia de manera dramática y se gira para abrir las puertas del comedor de par en par. Todo el mundo va hacia la puerta y no me permiten ver el interior, por lo que andamos paso a paso tras el gentío. Cuando por fin estamos dentro me quedo boquiabierta. Del techo cuelgan cientos de velas como las del recibidor, las cuales alumbran la sala con un tono cálido. Las mesas están alineadas creando dos solas grandes mesas paralelas que ocupan el centro completo del comedor. Están vestidas con un mantel rojizo de tela gruesa y un cubremantel blanco roto. En el centro de las mesas, cada cuatro sillas, hay fuentes con comida de todo tipo: verduras asadas, patatas al horno, ensaladas, aperitivos de diferentes variedades…  A los lados del comedor, pegados a la pared, hay varias personas, tal vez unas diez a cada lado, vestidas elegantes con bandejas en una mano enguantada, sobre las bandejas hay copas.

Veo como el gentío empieza a sentarse en las mesas y miro a mis acompañantes ojiplática. Calíope hace un movimiento con los hombros, algo parecido a un baile, y agarra de la mano a Cori y corren hacia la mesa izquierda, donde aún hay hueco y se sientan.

—¿Tienes hambre? Yo estoy que me muero por probar todo —pregunta Nader y hago una mueca.

—No lo sé, creo que me he quedado en shock —respondo y él suelta una carcajada.

Nos dirigimos a la mesa izquierda para sentarnos frente a Cori y Calíope, y una vez las mesas están repletas los camareros que esperaban inmóviles a los lados se acercan a nosotros para colocarnos una copa a cada uno. La copa contiene un líquido rojizo, algo que parece vino tinto, pero no estoy segura. Cojo la copa y doy un sorbo. El sabor a frutos rojos recorre mi garganta y el dulzor invade mis papilas gustativas. No sé si esta bebida lleva alcohol, pero si es así no lo parece en absoluto. El murmullo es ensordecedor y no me percato de ello hasta que escucho el tintineo de una cucharilla al chocar contra una copa. Es entonces cuando nos invade el silencio. Intento alargar el cuello para mirar adonde he escuchado el sonido y logro ver a Alexander al fondo de sala, con las manos cruzadas mirando hacia el resto de personas que estamos en el comedor.

—¡Bienvenidos! —Hace una pausa—. Bienvenidos a uno de nuestros grandes bailes de nombramiento. Hoy estamos aquí para celebrar, para disfrutar y sobre todo para festejar que somos coleccionistas de recuerdos.

La gente se alza aplaudiendo con entusiasmo y no puedo evitar hacerlo yo también. Aún no me creo lo que está pasando…

—Para empezar, deseo que os aproveche al máximo este banquete. Quiero recordar que después de ello iremos al patio interior a realizar el nombramiento y sus respectivas tradiciones. La noche finalizará con el baile. Pero ahora… ¡A cenar!

Todas las personas que hay presentes vuelven a hablar, a compartir anécdotas y pensamientos, mientras cogen cosas de las bandejas centrales para ponerlas sobre los hermosos platos de cerámica fina de color rojizo que tenemos delante de nosotros. Miro entre el gentío intentando vislumbrar a la chica que siempre va con Nader, pero no lo consigo. Tal vez no haya venido al nombramiento, porque puedo imaginar que puede que esté molesta, aunque no estoy segura, puesto que Nader nunca me ha hablado de ella. Prefiero no sacar el tema en estos momentos.

Calíope agarra la fuente de pescado y empieza a servirse un poco, Cori come de su plato algo de ensalada y patatas al horno. Nader agarra lo que parecen ser codornices para coger una y yo sigo un poco anonadada.

—¿No vas a comer? —pregunta Nader y yo niego con la cabeza aún aturdida.

—¡Claro que sí! Esto tiene una pinta deliciosa —respondo cogiendo la bandeja de verdura asada.

Cuando lo pruebo ya en mi plato siento una explosión de sabores, no solo a verdura fresca, sino a especias orientales de todo tipo, lo que hace que adquieran unas tonalidades más ocres. Después pruebo las patatas, la ensalada, canapés de diferentes tipos, bombones de queso… La comida, puedo decir, es la más sabrosa que he probado jamás. Por un momento no estoy segura de que la haya cocinado Milo.

—¿De dónde han sacado esta comida? Está deliciosa —pregunto señalando a la mesa.

—No lo sé, la habrán hecho Milo y Cara —murmura Calíope mientras mastica.

—No, la traen de fuera —niega Nader. 

Asiento con la cabeza y prosigo con mi cena, pero Cori vuelve a romper el hielo entre los cuatro.

—Rebecca, háblame un poco de ti, tengo curiosidad.

—Bueno, Calíope seguro que te ha contado algo —respondo y ella se encoge de hombros.

—Algo…

—Soy de Mintabur, pero tenía que salir de allí y me vine a buscar más coleccionistas —explico en muy resumidas cuentas.

—¡Anda, Mintabur! —exclama Cori—. Tenía una tía abuela o algo así que era de allí.

—¿Sí? Sería hace mucho tiempo porque ahora ya no queda ningún coleccionista de recuerdos.

—Vaya, cada vez son más pueblos los que se quedan vacíos de los nuestros.

—Sí… —me entristezco.

—¿Y tu familia? ¿Qué es de ellos?

—Mis padres fueron asesinados cuando era muy pequeña, me crio mi tía Petra con mi prima Mara, aunque ellas son humanas.

—Bueno, al menos no estuviste sola —masculla Cori.

—Sí, pero me ocultaron quien era.

—¿Cómo?

—Hasta el año pasado no supe que era coleccionista.

—¿Y eso por qué? —pregunta con el gesto torcido.

—Por miedo… —concluyo y me sirvo de una bandeja llena de pasteles, sin mirar a Cori.

—Tendría sus razones —interviene Nader.

Me giro para mirarle y asiento, puedo ver el dolor en su rostro al hablar de estos temas. Después de lo que me contó Calíope no me atrevo a sacar el tema de su vida de nuevo.

Poco después Alexander pasa entre las mesas y sale del comedor, seguido poco a poco por el resto de asistentes. Nosotros somos de los últimos en levantarnos para dirigirnos al patio interior. Incluso con la oscuridad de la noche parece muy diferente a como normalmente está. Lo han alumbrado con antorchas de fuego que semejan grandes velas alzadas hacia el cielo lóbrego, en el suelo un camino creado con hojas dirige hacia el centro de la estancia, donde se encuentra una especie de mesa con algo sobre ella. Todo tiene un aspecto mágico, casi místico, un aspecto de brujería, de misterio. Nader me ofrece de nuevo su brazo y yo lo acepto. Todas las personas han formado un semicírculo entorno a la mesa que hay expuesta y cuando nos acercamos se giran hacia mí. Ahora vuelvo a ser el centro de atención. Busco la mirada de Nader algo asustada.

—No te preocupes, estoy seguro de que has sobrevivido a cosas peores. Solo te va a mirar todo el mundo durante toda la noche —susurra él y no puedo evitar sonreír.

Alexander me espera detrás de toda la muchedumbre y estira una mano hacia mí.

—¡Rebecca, ven conmigo! —exclama a voces.

Cojo aire con todas mis fuerzas y me suelto del brazo de Nader para avanzar entre la gente hasta Alexander. Una y otra vez repito para mí misma que esto es solo una celebración, que como dice Nader he sobrevivido a mucho para llegar hasta aquí. He de estar orgullosa de que a partir de hoy podré celebrar ser una coleccionista de recuerdos en condiciones.

Agarro la mano de Alexander y subo un escalón de piedra que nos permite estar más altos, más a la vista de toda persona que hay presente.

—Hermanos y hermanas coleccionistas de recuerdos, esta noche estamos celebrando nada más y nada menos que un nombramiento, el nombramiento de alguien muy importante. Quiero presentaros a Rebecca, última superviviente de Mintabur. —La gente comienza a aplaudir y me sonrojo mientras mi mentor prosigue—. Llegó aquí sin apenas ningún conocimiento sobre nosotros, pero gracias a haber estado aprendiendo con Ada, entrenando y yendo a incursiones por pueblos, nos ha demostrado que se merece un nombre de coleccionista. ¡Merece formar parte de nuestra comunidad! ¡Lo supe en el momento en que la vi, pero sobre todo cuando puso en riesgo su vida por salvar a un inocente ciervo herido! —Se escuchan murmullos—. ¡Sí, tiene el don de los animales, como yo!

Alexander hace una pausa para coger de la mesa una botella negra con un tapón en forma de cabeza de ciervo. Lo abre y verte sobre una copa de cristales tallados un poco del líquido transparente de su interior. Lo miro extrañada preguntándome si será algún tipo de agua especial. Alza la copa en su mano y prosigue con su discurso:

—¡Rebecca va a recibir un nombre! Pero, primero… —Se gira hacia mí y me da la copa, yo la cojo pero él no la suelta—. Rebecca, ¿juras ser una más de nosotros y así protegernos, defendernos y jamás darnos la espalda?

—Lo juro —respondo con decisión mirando a Alexander a los ojos.

—¿Juras ser fuerte y no rendirte ante nadie?

—Lo juro. Juro que seré más fuerte que nunca, que lucharé con todas mis fuerzas para defender a los coleccionistas de recuerdos.

Nuestros espectadores gritan y aplauden ante mis palabras. Alexander sonríe y suelta la copa, yo la mantengo en mis manos esperando sus instrucciones.

—Rebecca, ya no serás llamada por ese nombre. Ahora tendrás un apelativo con un significado definido por ti misma. Tu nuevo nombre será… —Todo el mundo aguanta la respiración, expectante—. ¡Artemis!

Suelto el aire que había estado aguantando y cada persona que presencia mi nombramiento aplaude, Alexander sonríe y alza las manos para indicar silencio.

—¡Rebecca, te nombro Artemis! ¡Diosa y protectora de los bosques!

Me quedo boquiabierta ante tal significado, mis mejillas arden de la emoción, mi corazón parece querer salirse del pecho. Alexander asiente y me giro hacia la gente, levanto la copa y doy un gran sorbo a un líquido más viscoso de lo que esperaba. Un sabor que me sorprende, no es dulce, no es salado, sabe al propio bosque, a tierra mojada, a hierba, a rocío, a flores.

Ahora todo el gentío aplaude, Alexander incluido. Dejo la copa sobre la mesa y Alexander me agarra la mano.

—Es ahora el momento de demostrar nosotros que estaremos con ella, ¡ya sabéis que hacer!

Uno a uno, todas las personas que hay en el patio empiezan a formar un enorme círculo, agarrados de las manos, recorriendo todo el terreno. El círculo se cierra cuando Calíope agarra mi mano izquierda. Los miro ojiplática mientras todos ellos cierran los ojos y empiezan a emanar luz en sus manos. Miro mis manos y siento el calor que desprenden las de Alexander y Calíope. Algo invade todo mi cuerpo, una sensación extraña, una sensación de unión, de pasión, de fuerza. Es en este momento cuando tengo claro lo que soy, donde estoy y hacia donde voy. Solo ahora estoy segura de que unidos somos muy fuertes, de que unidos lograremos vencer a los justicieros. Para siempre. Cierro los ojos y yo misma dejo que la fuerza salga de mis manos, una fuerza de paz, sin daños, un poder sofocante que hace que todos ellos abran los ojos de golpe y comiencen a abrazarse, celebrando que todos formamos parte de algo, que ahora todos somos uno. En ese momento Calíope me abraza con fuerza. Cori, la cual viene corriendo hasta nosotras, también lo hace. Alexander se acerca y nos miramos a los ojos, sonrío. Ahora sé que puedo confiar en él, se ha convertido en alguien importante para mi nueva yo, alguien fundamental en el palacio. Abro los brazos y nos fundimos en un cálido abrazo. Cuando me alejo de él siento una mano en la cintura, es Nader. Me mira a los ojos y por un instante dudo de si va a hacer algo, pero me acerca a él y me abraza.

—Enhorabuena, Artemis… —susurra en mi oído con una sonrisa pícara.

—Gracias, Nader —respondo mientras me aparto.

Empieza a sonar música desde los altavoces, unos altavoces que no consigo localizar en ningún lado. Suena una canción tocada con violines sosegados y la voz suave de una mujer.

—¿Bailas conmigo? —pregunta él y yo acepto.

La gente empieza a rodearnos para dejarnos abrir el baile. Acepto la mano que me ofrece Nader, sintiendo su calor, y me acerca a él. Empezamos a movernos al ritmo de la música, ahora suena la voz de un hombre a dúo con la de la mujer. Cantan una melodía hermosa, plena de emociones y pasión. Nader me mira a los ojos con sus profundos ojos oscuros, ya no veo esa actitud altiva, ya no veo ese odio de antes. Ahora veo más cosas, puedo ver en lo más profundo de su alma. La música prosigue su melodía unos minutos mientras que permanecemos unidos en nuestro baile. Me hace girar sobre mí misma y veo pasar a toda velocidad el mundo que nos rodea. Siento una pequeña punzada en el pecho que me hace volver a Mintabur, a una noche en el caserón abandonado, la primera noche que pasé con él. Tal vez el tono emotivo de la canción o la multitud de emociones que recorren mi cuerpo en estos momentos, me hacen rememorar sentimientos que prefiero mantener dormidos.

Cuando acaba la canción todos aplauden y comienza a sonar otra algo más animada, ahora más personas se unen a nosotros. Nader asiente con la cabeza con una sonrisa y yo le devuelvo el gesto.

Calíope y Cori se acercan a nuestra posición y comienzan a bailar. Los cuatro nos movemos al ritmo de la música durante un buen rato, disfrutando de la noche y de mi nuevo nombre, el cual aún no soy capaz de asimilar.

—¡¿Artemis, eh?! —exclama Calíope—. Te queda bien, aunque tendré que acostumbrarme.

—Gracias, yo también tendré que hacerme con mi nuevo nombre, pero me encanta.

—Es bonito —indica Cori—. Me asombra que Alexander te nombre coleccionista cuando salvas a un ciervo, pero no cuando salvaste a Calíope. ¿No os parece?

—Para él los animales son muy especiales, como para mí. Por salvar a una persona muchos se quedarían, pero por salvar a un animal, ¿cuántos se habrían puesto en peligro?

Cori me mira asintiendo con la cabeza y sonríe.

—Tienes razón.

Vuelve a sonar una canción más tranquila y sin decir una palabra, Nader y yo bailamos pegados.

—Estás muy callado esta noche —murmuro.

—No lo creo —responde a la vez que hace una mueca—. Tal vez.

—¿Y eso?

—Ser amable contigo no me sale de forma natural —bromea.

—¡Vaya, si tienes humor y todo! —río.

—Bueno, siento estar así —susurra y baja la mirada.

—¿Estás bien? —pregunto, preocupada.

—Sí, pero me gustaría hablar contigo. ¿Mejor vamos a otro lado?

Asiento y Nader me lleva, cogida de su mano, hacia fuera del gentío que baila al ritmo de la música. Nos alejamos en la oscuridad de la noche, alumbrados por las antorchas y la luna. Llegamos hasta el lado derecho de la torre, donde solemos entrenar.

—Rebecca… El otro día dijiste que sabías que me habían pasado cosas, pero me gustaría contártelo con mi versión de los hechos. Llevo dándole vueltas desde entonces, y no me gusta que la gente vaya diciendo cosas por ahí que pueden no ser ciertas —explica él.

—Claro, yo apenas escuché nada… Cuéntame, por favor —respondo algo confundida.

—Hace mucho ocurrió un incendio en Niuvan, en lo que era el ayuntamiento. Los justicieros nos tendieron una trampa y yo estaba allí con mis padres. Prendieron fuego al edificio con todos dentro y pude ver a mi familia y amigos perecer entre las llamas. Yo me escondí dentro de un armario, pero fue en vano. Pude sentir como el fuego desgarraba mi piel… Así fue como me hallaron cuando revisaban todo antes de irse corriendo para que nadie les atrapara. —Hace una pausa y se gira para darme la espalda—. Me llevaron con ellos a un lugar llamado Yerdel.

Yerdel… Nader lo nombra como si yo no supiera de qué se trata, claro que él no sabe que conozco a Triath y que mi padre estuvo allí infiltrado durante un tiempo.

—Yerdel es como Niuvan, pero de justicieros. Había más niños allí, niños coleccionistas que utilizan para entrenarlos y hacerlos parte de su ejército de asesinos. —Suspira con profundidad—. Curaron mis heridas y me enseñaron a pelear, por eso sé lo que sé. Pero un día salimos al bosque para prepararnos para una salida a un pueblo de coleccionistas, y aún no sé bien cómo, pero escapé. Vagué por el bosque… no recuerdo cuanto tiempo antes de que me encontraran, pero ya no podía seguir caminando cuando eso ocurrió.

Me acerco hacia él, entristecida, y le pongo una mano en el brazo. Nader se gira hacia mí, pero no me mira sino que se observa las manos.

—Nader, siento mucho lo que te ocurrió. Está claro que los justicieros merecen lo peor que podamos darles, no hay derecho para hacer pasar por algo así a un niño pequeño. Ni a nadie. Mira, yo vi cómo mataban a mis padres. —Hago una mueca de dolor y ahora levanta la vista—. Lo vi… en una visión en la que pude intervenir. Sé que está mal, pero estuve allí. Hay muchas cosas que no sabes de mí, pero vine aquí para algo más de lo que pensáis. No soy una salvadora, solo soy una más de vosotros a la que han herido, solo soy alguien que intenta luchar por lo que ha perdido, por lo que todos hemos perdido. Voy a hacerlo, Nader, voy a conseguir que nos unamos para vencer a los justicieros, y nada ni nadie podrá pararme.

Nader me mira a los ojos y veo, por primera vez, una chispa de esperanza en ellos. Entonces me agarra de la nuca para acercarme a él y me besa. Me besa con una mezcla de pasión y dolor, de cariño y desesperación, de fuerza y esperanza, de venganza. Y mi cuerpo se relaja, se llena de fuerza, de vida y de poder. Nos separamos un instante, confusos, perdidos para volver a encontrarnos. Y ahora le beso yo, le beso como hace mucho que no hacía.

—Artemis… —susurra en la fracción de segundo que escapa entre nuestros besos.
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—¿Quieres volver al baile? —pregunta Nader señalado hacia la multitud.

Estamos detrás de la torre tumbados en el césped, él se acaba de levantar para abrocharse la camisa botón a botón mientras me mira.

—Sí, ¿te adelantas? Quiero tomar un poco el aire, pero enseguida estoy con vosotros.

—Vale, no tardes mucho —indica mientras se pone la chaqueta del traje y se guarda la corbata en el bolsillo.

Nader me sonríe y da media vuelta para desaparecer en un segundo al otro lado de la torre. Cojo aire profundamente y me dejo caer sobre la hierba mirando las estrellas que brillan con fuerza en la noche.

¡Cuántas cosas han pasado en una sola noche! En realidad, cuantas cosas han pasado en muy poco tiempo. Mi vida ha cambiado por completo, por cambiar… he cambiado hasta de nombre. Ahora me llamo Artemis, y aunque al principio me vaya a resultar extraño… me encanta. Cuando Alexander dijo aquello de que me han nombrado así por proteger el bosque se me erizó todo el vello del cuerpo. No puedo sentirme más orgullosa de mí misma por ello, no puedo sentirme más feliz. Siento que paso a paso estoy consiguiendo acercarme a mi objetivo, y lo voy a lograr, por mis padres, por mí, por Nader, por todo coleccionista que ha sufrido el ataque lacerante de los justicieros.

Esta noche he podido ver la verdadera cara de Nader, he podido conocerle como es, una persona herida, un alma reconstruida tras ser destrozada. Ha sabido abrirme su corazón y mostrarme lo más profundo de sus sentimientos, de su historia, algo que en realidad yo no he podido hacer aún con él. A pesar de las horas que hemos pasado juntos entrenando siento que apenas nos conocemos, y es verdad, porque en los entrenos apenas hablamos. Tan solo hoy hemos podido estar juntos en paz y calma, y no en interminable discusión.

No sé qué me depararán los próximos días, semanas o meses, solo espero que todo siga su curso y que las cosas vayan según están sucediendo ahora, que todo parece ponerse en su lugar.

Escucho un ruido cerca. Extrañada me incorporo y ando a gatas sobre la hierba hasta que llego a la pared de la torre y me pongo en pie escondiéndome tras ella. Me asomo y veo que Alexander corre al interior de la torre seguido por Ada. Su rostro muestra una gran preocupación.

—¡Alexander, ¿quieres escucharme?! —exclama Ada intentando no elevar demasiado la voz para evitar que alguien les escuche.

Cuando desaparecen de mi vista me acerco dando pasos silenciosos hasta la puerta de la torre, y cuando los escucho alejarse escaleras arriba me asomo. En el interior la escalera de caracol sube hasta la cima de la torre, Ada y Alexander se han parado a mitad del recorrido. Entro en el habitáculo y me agazapo bajo la escalera, evitando que puedan verme. Por un momento siento una punzada de culpa, pero las ganas de saber qué ocurre pueden conmigo.

—Ada, ya no sé cómo llevar esto… —lamenta Alexander.

—Le has cogido cariño… —murmura con tristeza Ada.

—Claro, ¿cómo no iba a hacerlo siendo quién es?

—Bueno, pues ahora estás así por eso, deberías haberte alejado de ella. Ahora todos sabrán quién eres tú —rechista ella.

—No, eso no ocurrirá.

—Ya lo sabe demasiada gente, ¿y si te encuentran? ¿Y si la encuentran a ella?

—No sucederá, Ada —decreta él y escucho un suspiro.

—Te conozco muchos años, sé que esto te supera.

—Claro que me supera, ahora me siento culpable.

—No lo sabías…

—Da igual, podría haberlo intuido, o haber vuelto.

—Víctor…

¿Víctor? ¿Víctor es su verdadero nombre? Víctor… Yo conozco a algún Víctor, pero, ¿quién? Entonces todo se derrumba, el cariño por Alexander desaparece, la confianza se esfuma. Por un momento mi mente no quiere creerlo y solo puedo pensar en un periódico antiguo que vi hace tiempo en Mintabur.

—Ada, sabes que no puedes llamarme así. Si Rebecca descubre que soy…

—Mi tío —declaro dejándome ver.

Ada y Alexander miran hacia abajo, hacia mí, con los ojos como platos. Alexander abre la boca para hablar, pero no emite ningún sonido. Ada le mira, y después vuelve a mirarme a mí.

—Me has mentido, me… abandonaste. Abandonaste a tu familia —sollozo sin poder creer lo que está ocurriendo.

—Rebecca, espera, no es lo que crees —dice Alexander y baja rápidamente los escalones hasta llegar a mí.

—¿No es lo que creo? Es lo que veo, Alexander. ¡Víctor!

—Rebecca, por favor, deja que te lo explique todo —suplica, desesperadamente.

Ada llega hasta nosotros y me pone la mano en el hombro, yo me aparto con furia.

—No, tú también me has engañado. Todos me habéis tomado por tonta.

Me giro para salir de la torre, pero Alexander me agarra del brazo, yo me suelto.

—¡No que toques! —Él me mira dolido con los ojos repletos de lágrimas—. ¡Sabía que me ocultabas algo!

—Lo sé, lo siento…

Ada pasa por la puerta, mi mira un segundo y se marcha hacia la multitud que a lo lejos sigue divirtiéndose. Alexander y yo nos miramos en silencio, heridos.

—No-no puedo creer… —balbuceo negando con la cabeza, sin poder creer lo que está ocurriendo.

—Deja que te lo explique, por favor —vuelve a suplicar él.

Le miro dubitativa, no sé qué hacer, no merece que le escuche… Nos abandonó, dejó que me criara sin saber quién soy y jamás se preocupó por nosotras, permitió que mataran a mis padres y solo supo huir. Sin embargo, otros pensamientos inundan mi mente y solo puedo ver a Alexander acariciando a Freddie, dándome la mano para enseñarme a conectar con los animales, diciendo mi nuevo nombre…

—Quiero respuestas… —claudico.

—Sígueme, por favor —indica él y así hago.

Ascendemos por las escaleras de caracol hasta llegar a un habitáculo pequeño con una gran ventana de forja redonda que muestra en la noche todo Niuvan desde lo más alto. Según puedo imaginar, este será el punto más alto del pueblo, por lo que se alcanza a ver una bellísima imagen, desde el interior del palacio donde todos bailan alumbrados por las antorchas hasta las pequeñas luces que indican los hogares de Niuvan.

Alexander se apoya en la ventana y mira a lo lejos, tal vez buscando las palabras con las que empezar a explicarme todo lo que tanto se ha callado.

—Quiero que sepas que jamás he pretendido hacer daño a mi familia, ni a ti ni a mi hija, ni a Petra —murmura con la mirada perdida—. Quiero mostrarte algo.

Alexander me ofrece su mano y lo miro confundida. ¿Qué pretende? Cojo aire con fuerza y la agarro. Entonces siento que mi cuerpo arde, siento un cosquilleo en mi interior y al fin comprendo lo que está ocurriendo. Alexander asiente y entonces, cierro los ojos.

Cuando vuelvo a tener vista me hallo en un lugar que hace mucho que no veo, en mi hogar. Vuelvo a Mintabur, a mi casa, a la casa de mis padres. Está decorada como recuerdo, el salón rústico con su sofá oscuro, la mesa de madera, las estanterías repletas de libros antiguos… Una fuerte nostalgia me invade hasta lo más profundo de mi ser, y por un momento creo que voy a derrumbarme en el recuerdo de mi hogar. Sin embargo, escucho unas pisadas en las escaleras. Entonces tengo ante mí a alguien, tal y como lo vi la última vez, con un jersey grisáceo, su pelo castaño, casi rubio, sus ojos azules y su efímera juventud.

—Hola, papá… —susurro para mí misma con un nudo en la garganta.

Detrás de él baja Alexander, Víctor… Está muy joven, como lo vi en el hotel cuando estuve allí, aunque todavía no tiene la cicatriz y eso es algo que me extraña mucho. Mi padre lleva el mismo jersey que tenía puesto en la batalla del caserón, por lo que lo más probable es que se trate del mismo día. ¿Cómo se haría la cicatriz?

—Eric, no sé por qué no entras en razón. ¿De verdad crees que sería capaz de huir? —Víctor parece ofendido, levanta los brazos y mira a mi padre con dolor.

—Tienes que hacerlo, es crucial para continuar con lo que estaba haciendo —responde mi padre pensativo, preocupado.

—¡No voy a abandonar a mi familia!

—Víctor, esta noche no sé lo que va a pasar… Pero si es así, si pasa lo que creo que sucederá, tienes que irte a Niuvan, empezar una nueva vida.

—No, no voy a hacerlo —Víctor cierra un puño y golpea la pared con fuerza.

—¡Lo harás! ¡Es la única esperanza! —grita mi padre de forma airada.

—¡No sabes qué va a pasar!

—¡Vienen hacia acá, Víctor!

—Voy a enfrentarme a ellos con vosotros, entre los tres podremos…

—Los tres moriremos…

—¿Cómo lo sabes? —rechista Víctor.

—¡Porque he visto a Rebecca! —solloza mi padre y se tapa la cara con las manos.

—¿Cómo? Eric, ¿cómo que has visto a Rebecca? ¡Explícamelo! —decreta Víctor, desesperado.

—Me dijo que habíamos muerto, Víctor… —Comienzan a caerle lágrimas de los ojos.

—¡No! —grita Víctor—. ¡No puede ser!

Víctor se apoya contra la pared para esconder su rostro y comienza a sollozar. Mi padre le pone la mano en el hombro y se dan un fuerte abrazo.

—¿Qué tengo que hacer? —murmura Víctor.

—Tienes que ir a Niuvan, tienes que hablar con Cala sobre Rebecca, creo que ella sabe algo más.

—Rebecca es solo un bebé…

—Ahora sí, pero no lo será siempre.

—¿Será una coleccionista de recuerdos?

—Ella es la clave para los coleccionistas de recuerdos, Víctor —remarca mi padre.

—¿Cómo? —pregunta él, confuso.

Mi madre aparece en la escena bajando las escaleras a gran velocidad, se coloca una mochila a la espalada y señala a la puerta con gesto preocupado.

—Tenemos que irnos, ya llegan al pueblo—indica ella y se acerca a Víctor.

Mi madre le agarra la mano y le sonríe, por última vez. Víctor asiente, entristecido, y deja que se marche. Ella pasa por mi lado para llegar hasta la puerta principal, la cual abre y sale al exterior.

—Víctor, tienes que ir a Niuvan. Rebecca no puede saber nada de ti, no puede conocerte, si no las cosas no serán como han sido hasta ahora.

—¿Qué quieres decir? —pregunta Víctor confuso.

—Ella creció con Petra y Mara. Solo con ellas.

—¿Crees que me pasará algo? ¿Moriré?

—No, si podemos evitarlo. Vete, vete a Niuvan y no vuelvas aquí jamás.

—Pero ellas nunca me lo perdonarán…

—Las salvarás si te marchas, Víctor. A las tres. Nadie puede encontrar a Rebecca, nadie debe saber de su existencia, ni siquiera ella misma debe saber quién es.

—¡Vámonos todos, huyamos! —vocifera desesperado.

—Sabes que no es tan fácil, Víctor. No podemos cambiarlo.

—Es el futuro, no el pasado.

—Es demasiado tarde… —solloza mi padre.

Víctor y él se miran a los ojos y vuelven a abrazarse una última vez con pesar.

—Si algún día la ves… Cuida de ella, aunque ella no lo sepa... —murmura mi padre.

—Juro que lo haré —responde Víctor con la voz quebrada.

—Jamás podré agradecerte todo lo que has hecho por nosotros. Y lo que vas a hacer, lo lamento tanto…

Mi madre se asoma en la puerta y mi padre asiente mirando hacia ella para dedicarle una última mirada a su cuñado.

—¡Vamos, Eric! —grita mi madre.

—Hasta la próxima, Víctor —decreta mi padre con una sonrisa repleta de tristeza.

Mis padres desaparecen por la puerta y mi tío se queda solo en mi casa. Miro hacia la calle con el corazón destrozado, sabiendo que los he perdido una vez más. Entonces mi tío pasa por mi lado y sale de la casa. Espero un segundo pensando que mi visión acaba aquí pero no es así, por lo que corro detrás de él. Recorremos las calles de mi pueblo, del pueblo donde he crecido, y sé hacia donde se dirige. Ante nosotros se alza una casa muy similar a la de mis padres, de antiguo ladrillo rojizo, con una álgida valla de metal y un pequeño jardín que da a las escaleras de la puerta principal. Víctor rodea la casa y yo le sigo sin saber muy bien qué está haciendo. En un lateral hay una pequeña puertecita de madera, la que él salta y yo hago lo mismo. Una vez en el jardín Víctor se agazapa para que nadie pueda verle desde las ventanas hasta situarse bajo una de ellas. Se asoma, mira unos segundos y vuelve a esconderse, tapándose la boca con las manos para no hacer ruido mientras llora desconsolado. Miro allende la ventana. Es el salón de mi tía Petra, ella tiene en brazos a un bebé con mejillas rosadas y el pelo castaño oscuro, con unos grandes ojos azules, los mismos que tienen mi tía y mi padre.

—Ay, Mara… ¿Dónde estará papá? Espero que no haya pasado nada malo…

Entonces se escucha un llanto y mi tía deja a Mara en el suelo, la cual se ríe y corre hacia… mí.

—Rebecca, no pasa nada. —Intenta calmarme mi tía.

—Mamá, papá… —llora mi yo del pasado.

Presa de la escena no me he dado cuenta de que Alexander se aleja de la casa, por lo que echo una última mirada para ver como mi tía me abraza y me marcho corriendo tras él por las calles de Mintabur.

Alexander llora mientras anda en dirección al bosque por donde habrán pasado mis padres hace muy poco para ir al caserón abandonado. Nos adentramos en él y puedo escuchar movimiento entre la maleza, al parecer Triath y los justicieros de la mansión no vinieron solos, tendrían alguien vigilando. Alexander mira hacia todas partes buscando sin cesar a su enemigo, pero cuando se gira hacia el ruido una daga vuela hasta su rostro y cae al suelo. Se tapa la cara con las manos y puede verse escapar la sangre entre sus dedos. No puedo evitar sentir un nudo en el estómago de la impresión que me causa la escena que acabo de presenciar. Me acerco a él y veo cómo pierde el conocimiento. Un justiciero alto sale de entre los árboles y va hacia él, dudoso. Le da una patada en el estómago y al ver que no reacciona le agarra de la pierna y lo arrastra por el bosque. Lo miro con preocupación, ya que parece sin vida, por suerte sé que salió de esta. Les sigo hasta que veo que Alexander parpadea un par de veces antes de abrir los ojos y contiene la respiración, estira una mano hacia su opresor y emite un haz de luz contra él. El hombre cae de boca contra el suelo y Alexander se incorpora para correr por el bosque con todas sus fuerzas, a pesar de que su rostro sigue emanando sangre de un gran corte que le recorre desde la comisura de los labios hasta la oreja izquierda. Entonces siento que la imagen se desvanece, pero ya sé donde llegó ese chico al que llamaban Víctor.

Alexander aparece frente a mí, mirando con los ojos nublados por el dolor, apoyado en la ventana de la torre del patio. Por un momento siento que mi cuerpo va a desfallecer, por lo que decido apoyarme yo también sobre la ventana.

—Ahora ya lo sabes —murmura él.

—Tuviste que abandonarnos para que pudiera sobrevivir…

—Sí, es lo más difícil que he hecho en mi vida.

—Mara cree que no la quieres, cree que es culpa suya que te marcharas… —respondo con la voz quebrada.

—Lo-lo siento, yo… —balbucea él—. Sé que está bien. Más de una vez no pude aguantar y me acerqué a Mintabur. Además, mi sorpresa fue mayor el día que la vi venir a Niuvan con algunas personas más.

—¿Fuiste a Mintabur? —pregunto, asombrada.

—Sí. —Suspira—. Os vi crecer en la distancia.

—Yo también siento que todo esto sucediese…

—Solo hay un culpable de nuestro dolor, Rebecca —responde él y mira hacia la noche—. Y sigue ahí fuera.

—¿Entonces estás de acuerdo conmigo? ¿Crees que debemos combatirles? —indico, asombrada.

—Claro, pero no podía dejártelo ver hasta ahora. —Hace una pausa y sonríe con la mirada perdida—. Eres igual que tu padre, hablas como él, crees que tú sola vas a resolver los problemas del universo.

—Resolver todos los problemas no, pero venir aquí a unir a todo coleccionista que quiera plantarles cara a los justicieros…

—Yo vine con ese propósito. Tu padre tenía ese cometido también.

—¿Y por qué no lo hiciste?

—No podía, eso hubiera cambiado muchas cosas.

—¿A qué te refieres?

—Tenía que esperar a que vinieras aquí. Si no hubieras intervenido en el pasado con las visiones de tus padres…

—No pude evitarlo, no sabía…

—Lo entiendo. —Me interrumpe—. Cuando llegué conocí a una mujer que se llamaba Cala, ella llevaba el mando del palacio. Tu padre había hablado con ella, y ella fue la que le dijo que serías especial.

—¿Y cómo pudo saberlo?

—No lo sé, no me lo dijo. Pero me dijo que tendría que esperarte y que era necesario que yo te enseñara.

—Por eso llevas el mando del palacio… —respondo, pensativa.

—Sí, ella se marchó.

—¿Está viva?

—Sí, al menos eso creo.

Asiento con la cabeza y miro hacia mis manos cruzadas sobre mi estómago. Alexander estira el brazo y me agarra una de ellas con cariño.

—Tenía muchas ganas de conocerte, Rebecca —sonríe alegre—. Te he esperado por mucho tiempo.

—Ojalá hubiera sabido desde el principio quién eras…

—Lo lamento, pero tenía que ser así.

—¿Por qué? Ya no iba a cambiar nada… ¿Por qué ocultarlo más?

—Tú no sabías nada de nuestro mundo, Rebecca. Nada. No podía decírtelo así, además de que podría ponerte más en peligro.

—¿En peligro?

—Sí, tu padre me dijo que no podía decirte quien era, tenía que ser como si no existiera para vosotras. Pero te conocí mejor, conocí a mi sobrina…

—Aún no me lo puedo creer…

—Yo tampoco, pero no he sido tan feliz en más de veinte años —expone él y me atrae hacia su cuerpo para darme un profundo abrazo lleno de sentimientos.

Alexander me abraza con dolor y desesperación. No puedo imaginar lo que debió ser abandonar a toda su familia, después verme y tener que ocultarlo para protegerme, hacer como si no sintiera nada por mí. Incluso tuvo a mi prima durante unos días hospedada en Niuvan y tuvo que soportar el no poder ni siquiera abrazarla.

—Alexander, ¿por qué no hablas con Petra y Mara? —pregunto mirándole a la cara—. ¡Ahora puedes hacerlo!

—No… Es demasiado tarde —se lamenta.

—¿Qué dices? ¡Nunca es demasiado tarde, Alexander!

—¡No puedo, Rebecca! —rechista él.

—Pero, ¿por qué? ¿No quieres volver a tener una familia?

—No puedo, no puedo. Jamás me perdonarían… Yo perdí a mi familia el día que puse un pie fuera de Mintabur.

—No fue culpa tuya, ellas seguro que…

—No lo harían, no puedo volver a perderlas…

—Alexander…

—Por favor, Rebecca. No tengo fuerzas para volver a pasar por eso, no lo soportaría.

Aunque me duele en lo más profundo del corazón lo que Alexander piensa sobre recuperar a su familia, asiento entristecida y lo acepto. Es su decisión, pero yo jamás arruinaría la más mínima posibilidad de recuperar a mi familia. Jamás.

—Deberíamos volver al baile, te estarán echando de menos —indica él señalando con la barbilla hacia el gentío del patio.

—De acuerdo —accedo.

Bajamos en silencio las escaleras de caracol hasta poder salir de la torre, donde se puede sentir el calor de la multitud en la cercanía. Avanzamos hasta ellos y segundos antes de encontrarlos, Alexander me pone la mano en el hombro y me sonríe. Le devuelvo la sonrisa porque sé que en silencio me está diciendo lo mucho que se alegra de que estemos aquí juntos, ahora de verdad.

—¡Re…! ¡Artemis! —escucho gritar a Calíope mientras veo que aparece entre la gente.

La música sigue sonando, sin embargo ahora no hay tanta gente bailando, tan solo quedarán unas quince personas que resultan ser los más jóvenes.

Nader viene hasta mí con cara de preocupación, pero cuando ve que aparezco con Alexander relaja el rostro.

—¿Todo bien?

—Sí, muy bien —respondo sonriendo y veo cómo Alexander se marcha para desaparecer.




XXI

Un extraño
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Cuando la oscuridad te envuelve, cuando los latidos de tu corazón no te pertenecen, cuando tu cuerpo se mueve como una marioneta, cuando todos y cada uno de los días son iguales, sin sentido. Cuando tus pasos van del revés, cuando tu mente no descansa de noche y muere por el día, cuando el pasado se emborrona, cuando el futuro no existe, cuando el presente es opaco. Cuando luchas, cuando te rindes, cuando obedeces, cuando lideras. Cuando lo encuentras. Cuando desaparece. Cuando lo encuentras, cuando desaparece. Cuando tu vida tiene sentido y cuando tu vida lo pierde. Cuando te obligan a hacerlo, cuando lo haces por tu propia voluntad, cuando lloras, cuando gritas. Cuando haces daño, cuando haces sonreír, cuando traicionas, cuando apoyas, cuando enseñas. Cuando buscas sin descanso, cuando te cansas, cuando te acobardas, cuando regresas, cuando vuelves a huir. Cuando finges, cuando te sinceras, cuando te hieren, cuando hieres. Cuando todo esto ocurre, estás vivo.

Cuando estás vivo solo tienes una cosa que hacer, seguir. Seguir con tus planes, seguir vivo. Por mucho que te cueste has de avanzar, aunque en ocasiones parezca que retrocedes a saltos hacia lo más oscuro de tu historia. Cuando sobrevives tienes que pensar, tienes que planear, tienes que aguantar. Cuando aguantas te expones, cuando aguantas explotas. Cuando rompes, cuando estallas es cuando flotas. Cuando flotas es cuando te reconstruyes. Si te reconstruyes regresas, y si regresas la oscuridad desaparece a simple vista, pero se queda guardada en lo más profundo de tu alma. Cuando tu alma herida, dividida, tentada, desesperada, lucha por seguir, cuando tus pies ya no te responden, cuando tus pasos los marca tu destino, cuando tu destino es modelado por tus propias manos, cuando destruyes tu falso destino. Cuando todo esto ocurre, estás vivo.

Cuando lames tus heridas como un animal herido, cuando dañas a alguien sin quererlo, cuando quieres a alguien sin pretenderlo. Cuando buscas una nueva oportunidad, cuando recorres el mundo con tal de conseguirlo, cuando te esfuerzas y cuando pierdes. Cuando suplicas, cuando añoras, cuando te lamentas, cuando te arrepientes. Cuando el tiempo escapa entre tus manos, cuando tus manos no son marcadas por el tiempo. Cuando todo esto ocurre, estás vivo.

Cuando esperas, cuando te desesperas, cuando lo imaginas, cuando lo intentas olvidar. Cuando creas una esperanza, cuando la destruyes. Cuando te decides, cuando te refractas, cuando avanzas, cuando llegas, cuando vuelas. Cuando todo esto ocurre, estás vivo.

Cuando todo esto ocurre, estoy vivo. Cuando todo esto ocurre el tiempo se marcha, cuando todo esto ocurre mi cuerpo no descansa. Cuando es el momento, cuando pasa, cuando nunca volverá a acabar. Cuando llega te precipitas al vacío, dudas y huyes, cuando vuelves avanzas y ansías tu recompensa. Cuando después de veinte años la encuentras, cuando tienes que seguir buscando. Cuando después de tus deseos has de seguir resistiendo. Cuando después de tanto tiempo, quieres acabar con todo.




XXII

Hoy no
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Después del baile mi vida cambia, no literalmente, pero yo me siento distinta. Siento que mis piezas comienzan a encajar, que todo lo que soy comienza a cobrar sentido. Ahora soy Artemis, protectora de bosques, pero también Rebecca, sobrina de Víctor. Mi cabeza sigue sin asimilar del todo que Alexander sea quien es, y en lo más profundo de mi corazón siento una carga muy pesada. Mis sentimientos se confunden y entrechocan, ya que no puedo sentirme feliz sin pensar en mi prima y mi tía. De nuevo, después de haberles ocultado mis poderes, siento que las estoy engañando. El no poder decirles la verdad me mata, por lo que decido no llamar a mi prima para contarle lo sucedido en el baile. Si hablara con ella no podría resistirme a decirle toda la verdad sobre su padre.

Recibo un par de mensajes suyos, los cuales respondo diciendo que tengo muchas cosas que hacer y no puedo hablar, pero que la llamaré en tener tiempo. Mentirle directamente hace que me sienta todavía peor.

El día transcurre tranquilo, en el salón con mis amigos, entre ellos Cori, que se queda a pasar la noche. Cuando atardece Alexander nos hace llamar y acudimos a su despacho esperando nueva información. Sentado en una silla delante de su mesa, Jiarve nos mira y saluda con la mano.

—Chicas, pasad, por favor —indica Alexander mirándonos a Calíope y a mí.

—Buenas tardes —declara Jiarve.

Calíope y yo entramos hasta ponernos frente a Alexander y en silencio esperamos sus indicaciones.

—Lo sucedido con Jiarve nos hace pensar que los justicieros están empezando a rondar cada vez más pueblos. La situación está cada vez más complicada.

—¿Qué podemos hacer? —pregunto, preocupada.

—Solo podemos intentar defender los pueblos —responde él y yo respondo con un soplido—. De momento…

—¿Hasta cuándo? ¿Hasta que no quede ningún pueblo por el que luchar?

—Artemis, paciencia. Ahora debemos ir con total urgencia a Vandir.

Vandir resulta ser el pueblo de gran hermosura al que fui con Calíope en mi primera misión, un lugar que descansa en la falda de una montaña descendiendo como una cascada por su corteza.

—¿Vandir? ¿Qué ocurre allí?

—Yo estuve allí, los justicieros lo saben —indica Jiarve.

—Pero está oculto…

—Ya da igual, lo han descubierto —responde Alexander.

—¿Cómo es posible? No deberían de poder verlo…

—No tenemos tanto poder para ocultar un pueblo como para que yendo directamente allí y sabiendo de su existencia no lo encuentren.

—Pero…

—Artemis, pueblos como Mintabur también estaban escondidos —explica llamando por completo mi atención—. Pero si algún coleccionista tiene contacto con los justicieros y descubren de donde procede ya es imposible protegerlo.

Alexander me mira a los ojos, contando más de lo que dicen sus palabras. Se refiere a mi padre. Si mi padre no hubiera ido a Yerdel y no le hubieran seguido jamás habrían descubierto Mintabur. O al menos en ese momento…

—¿Entonces nos vamos? —pregunta Calíope.

—Sí, os vais vosotras con Jiarve y Ada.

—¿Ada? —dudo.

—Sí, Ada es una gran coleccionista, solo que su vocación es la enseñanza.

—De acuerdo —asiento.

—¿Por qué vamos tantos? ¿Qué debemos hacer? —pregunta Calíope arrugando la frente.

—Tenéis que ir a proteger Vandir, a reforzar su protección si no hay nadie y si lo hay intentar que se marche, al menos de momento. Hablad con los coleccionistas si se da la oportunidad y explicarles que están en peligro. Yo emitiré un aviso urgente desde aquí para alertar a todos los pueblos que pueda.

—¿Por qué viene Artemis? —sondea Jiarve con una mueca de disgusto en el rostro. Le miro ofendida.

—¿Cómo? —preguntamos Alexander y yo al unísono.

—Si es especial como dicen todos en el palacio debería quedarse aquí, ¿no?

Alexander me mira de soslayo y luego se levanta de la silla para caminar hacia la puerta de su despacho.

—Artemis va con vosotros porque es una de las coleccionistas de recuerdos más poderosas que he conocido. Ella más que nadie puede protegernos, es su cometido.

Jiarve mira a mi tío y asiente para después levantarse de su asiento e ir tras él. Salimos del despacho y nos encontramos con Ada en el recibidor, esta va vestida más informal de lo que estoy acostumbrada a verla, con una sudadera ancha y oscura con capucha.

—Marchaos, y ante cualquier cosa regresad sin pensarlo dos veces —le indica Alexander y ella asiente. Se miran a los ojos como diciendo algo más en silencio.

—¡Pues vámonos! —Se escucha decir al otro lado del recibidor y todos nos giramos.

Nader entra en la sala ante la atenta mirada de cada uno de nosotros, yo no puedo evitar sonreír.

—¿Qué haces aquí, Nader? —pregunta Alexander.

—Ir a la incursión con los demás.

—No, yo no he ordenado que vengas —responde, enfurecido.

—No encuentro las razones para no hacerlo. Sabes que soy tu mejor luchador, no tendría sentido dejarme aquí —rechista él y me mira por un segundo.

—Te dejo aquí porque puedes ser impulsivo.

—No es verdad.

—Sí, lo es, cuando hay justicieros delante. Tus emociones son demasiado fuertes.

—También las de Rebecca, y las de cada uno de nosot…

—Artemis —corrige Alexander.

—Déjame ir, por favor —suplica—. Necesitamos todos los refuerzos posibles.

Alexander permanece pensativo en silencio un minuto. Por un instante creo que no va a permitirlo, pero al final accede.

—Está bien, no me hagas arrepentirme —murmura mientras da la vuelta y abre la puerta principal para hacernos salir.

Cuando paso por delante de él me roza el brazo con la mano y le dedico una sonrisa tranquilizadora.

Una vez en el exterior del palacio nos dirigimos al parking y cogemos uno de los coches oscuros que en él descansan. Ada es la que conduce, Jiarve se sienta a su lado y en la parte trasera el resto, yo estoy en el centro, entre Calíope y Nader. Este último mira por la ventana, pero en un ademán me roza la mano con su dedo meñique, yo rio para mis adentros. El trayecto, al igual que la primera vez, no se hace demasiado largo. Aparcamos en un sendero del bosque y dejamos el coche algo oculto entre la oscuridad y las ramas. Una vez en entre la maleza todos nos miramos en silencio, cogiendo fuerzas los unos de los otros antes de adentrarnos en lo que puede ser una misión peligrosa.

—Vamos —susurra Ada y el resto la seguimos.

Recorremos el bosque ocultos en la oscuridad siguiendo las marcas de los árboles, aunque Ada y Jiarve no necesitan mirarlas para saber llegar a su destino. Una vez que atravesamos la vegetación, atentos ante cualquier sonido o movimiento a nuestro alrededor, llegamos a Vandir. El pueblo parece inerte, tranquilo, brillando con sus pequeñas luces en la oscuridad. Comenzamos a descender la colina para adentrarnos entre las casas claras, pero algo nos detiene. En la calle se escuchan pasos, algo poco común en un pueblo pequeño como este en el que a estas horas todos están en sus hogares. Ada nos hace una seña y nos agazapamos donde podemos. Sin embargo, vemos aparecer a un hombre y Ada sale de su escondite.

—¡Estamos aquí! —indica ella levantando la mano.

El hombre, de unos cincuenta años, la mira preocupado y corre hasta nosotros negando con la cabeza.

Miro a mis compañeros asustada, sin comprender que ocurre, hasta que veo que tras él corre una figura encapuchada. Una daga vuela entre ellos directa hacia la cabeza del hombre, haciendo que caiga al suelo sin vida. Me tapo la boca asombrada para no emitir ningún sonido y aprieto los ojos con fuerza. Siento la mano de Nader en mi hombro para tranquilizarme. Sin más dilación vuelvo a mirar hacia la calle porque Ada está completamente expuesta ante el justiciero. Pero esta, para mi sorpresa, estira las manos hacia él y emite una luz amarillenta que lo deja tumbado en el suelo de un solo golpe. Sonrío asombrada por el poder de Ada. Ella avanza hacia él, pero este se incorpora y lanza una daga contra ella, la cual hiere su mano.

Salgo de mi escondite y corro hacia ellos sin pensarlo un instante, alzo la mano frente a él y dejo escapar toda la fuerza que tengo en mi interior, todo el poder contenido, todo el dolor. El justiciero cae al suelo de nuevo y no se mueve. Me giro para mirar a Ada, la cual me sonríe agradecida, y más atrás veo como Nader ya está a mi lado y Calíope y Jiarve corren hasta nosotros.

Nader se acerca al justiciero y le aparta la capucha, dejando ver a un chico joven, de menos de treinta años con los ojos cerrados con fuerza.

—Está inconsciente —indica antes de apartarse.

—Él no —declara Ada tomando el pulso al hombre que yace con una daga en la cabeza.

Cierro los puños, furiosa, y miro a Calíope.

—¿Tenía familia? Hay que ir al resto de hogares para…

No logro acabar de pronunciar la frase, ya que la mirada de espanto de mi amiga me hace girarme hacia la calle que se adentra en el pueblo. Un grito ensordecedor invade el lugar y podemos ver a una mujer correr hacia nosotros y caer en el suelo al lado del que posiblemente sería su marido. Detrás de ella aparece algo que jamás habría esperado ver.

Cuatro justicieros encapuchados escoltan a uno que reconozco en un instante. Una persona con la mirada llena de odio y la sonrisa llena de malicia, y un rostro irrevocablemente joven para los años que debe tener. Triath fija su vista en mí en un segundo, no duda y me dedica una sonrisa satisfecha, como si todos sus planes estuvieran saliendo tal y como él quiere, como si yo fuera… un mísero peón para él.

Mi corazón late a mil por hora, siento el poder arder en mi interior, siento que mis manos van a estallar en llamas. Doy un paso hacia ellos y Ada me agarra del brazo, evitando que continúe avanzando. No la miro, solo tengo la vista fija en él, solo en él. El asesino de mis padres. Entonces veo cómo alza el brazo dejando brillar una daga dorada, una daga que en un instante vuela hacia nosotros. Estiro el brazo convencida de que voy a frenarla, pero no es así. La daga no iba dirigida a mí. Su arma atraviesa la espalda de la mujer que se lamentaba en el suelo junto a su marido. Ella suelta un quejido y cae al suelo.

Entonces mi mente se bloquea.

Triath.

Lo único que resuena en mi cabeza.

Triath.

Asesino.

Me deshago de la mano de Ada y corro todo lo rápido que me permiten las piernas hacia él. Triath y sus secuaces están quietos, no se mueven. A mis espaldas mis compañeros me siguen, dispuestos a luchar igual que yo. Un haz de luz hace caer al suelo al justiciero que esperaba a la derecha de Triath. Ada lo ha derribado. Estiro las manos y dejo escapar, a la vez que grito, mi fuerza contra Triath. Él se aparta. Nader arremete contra el otro justiciero y le propina un fuerte puñetazo en el rostro. Calíope golpea con fuerza a otro de ellos y Jiarve emite un haz de luz contra el último. Triath ríe. Su carcajada de villano resuena en mis oídos una y otra vez, cada vez más alto. Torturándome.

Viene hacia mí a paso tranquilo, como si no le importara lo más mínimo, como si todo esto fuera un teatro.

Le miro con odio y cojo aire para volver a por él, suelto otro haz de luz, pero él lo esquiva para llegar hasta mí.

—La pequeña Rebecca… —murmura con ironía—. ¿Se estará haciendo mayor o seguirá siendo la niña de papá?

Resoplo e intento darle una patada, pero me esquiva.

—Oh, es verdad, no me acordaba. Papá ya no está…

—¡Triath! ¡Eres un mísero cobarde! ¡Lucha! —grito fuera de mí.

—Mmmm, espera que piense… —responde con ironía—. Hoy no tengo muchas ganas, ya he matado unos cuantos coleccionistas de recuerdos, creo que está bien.

Su rostro pasa de una gran sonrisa a la más absoluta seriedad, poniéndome los pelos como escarpias, y me pregunto si realmente estará bien de la cabeza. No, está claro que no.

—Nos veremos, Rebecca. Más pronto de lo que crees _decreta y se acerca a mí más que antes, haciéndome sentir su respiración. Siento mis manos arder.

Le intento empujar, sin embargo, gira sobre su cuerpo y me agarra los brazos por la espalda, haciendo que emita un quejido de dolor. Nader me mira y el justiciero le pega en el estómago.

—¿Me echarás de menos? —susurra Triath en mi oído provocándome arcadas.

—Nadie lo hará cuando mueras —respondo con ira.

Triath me suelta las manos y me aparto de él lo más rápido que puedo. Cuando me giro para mirarle veo que emite un silbido y el resto de justicieros corren hacia él. Me mira a los ojos con malicia y vuelve a sonreír antes de darse la vuelta para marcharse. Nader corre detrás de ellos.

—¡Nader! ¡No! —grito y él frena en seco para mirarme—. Hoy no…

Hoy no. Hoy no es el día en que derrotaré a Triath, hoy no acabaremos con los justicieros. Soy totalmente consciente de ello y he de asumirlo. Aún no estoy preparada, ni yo ni el resto de mis compañeros. Pero pronto. Triath lo ha dicho. El momento se acerca, cada vez es más inminente.

Nader regresa con nosotros y puedo ver como los justicieros desparecen en el bosque. Suelto todo el aire que había contenido y Calíope corre para abrazarme. Cierro los ojos sintiendo el calor de mi amiga. Ella suelta un sollozo.

—Lo siento, es culpa mía —susurro, entristecida.

—Nada de esto es tu culpa, solo de ellos.

Nader pone la mano en mi hombro y me refugio entre sus brazos. Él me acaricia la cabeza y siento como respira de forma acelerada. Para él también es muy difícil, incluso más que para mí.  Ada y Jiarve se acercan a los cuerpos sin vida que hay en el suelo y niegan con la cabeza.

—Calíope, Artemis, Nader, id a revisar las casas, necesitamos saber si alguno ha sobrevivido. Nosotros nos llevaremos los cuerpos.

Por un momento tengo el impulso de preguntar qué harán con ellos, pero prefiero no saberlo. Asiento con la cabeza y los tres nos dirigimos hacia la calle con dos casas en las que recogimos tarjetas verdes en nuestra última visita. En una de ellas la puerta está abierta. Nader corre hasta su interior y mira en todas las direcciones, pero niega con la cabeza. Calíope y yo nos acercamos hasta la otra y ella llama a la puerta como hizo la última vez, por debajo vemos aparecer una tarjeta roja. Nos miramos aliviadas y Calíope llama al timbre. La puerta se abre unos centímetros y vemos aparecer la mirada aterrorizada de una mujer de unos ochenta años.

—No tenga miedo, venimos del palacio de coleccionistas de recuerdos. Los justicieros se han marchado —indica Calíope y la mujer se echa a llorar.

Abrimos la puerta y la abrazo a modo de consuelo. Calíope se asoma al interior y mira hacia todos lados.

—No han entrado, ¿verdad? ¿Vive sola?

—No, no me han visto. Vivo sola desde que mi marido falleció hace unos meses.

—De acuerdo, tendrá que venirse con nosotras, aquí no está segura —explica ella y la mujer asiente.

—¿Cómo se llama? —musito y le muestro una sonrisa lo más tranquilizadora que puedo.

—Eleanor —murmura aún afectada por la situación.

—De acuerdo, Eleanor. Yo soy Artemis, ella Calíope, ¿necesita ayuda para coger algo de valor?

Eleanor asiente con la cabeza y la acompaño al piso superior. La casa está repleta de marcos con fotos de toda una vida, con jarrones de flores frescas y una fragancia a pulcritud y añejo curiosa.  Entramos en un dormitorio con una cama de matrimonio con numerosos cojines estampados y un cubrecama floral. La mujer abre un armario empotrado y saca algunas prendas que mete en un maletín. Una vez lo cierra se lo quito de las manos para que no tenga que llevarlo y ella sonríe entristecida. Bajamos al primer piso y salimos de la casa, y antes de cerrar la puerta principal Eleanor se queda en silencio mirando una vez más su hogar.

—Es la primera vez que lo dejo desde que me mudé aquí con Frederic hace sesenta años…

—Lo siento muchísimo —murmuro—. Podrá volver antes de lo que cree, ya verá.

Eleanor baja la mirada y nos dirigimos hacia la calle principal, donde vemos que Jiarve habla con Nader. Ada aparece en ese momento desde más abajo, negando con la cabeza.

—Es hora de marcharnos, ya no hay nadie más —explica y mira a Eleanor—. Buenas noches, la vamos a llevar al palacio, allí tendrá todo lo que necesite.

—Muchas gracias a todos por ayudarme —solloza la mujer.

Nader me mira con una pizca de preocupación, le dedico una vaga sonrisa y él asiente, a modo de respuesta. Nos marchamos calle arriba, a paso lento por Eleanor, hasta que dejamos atrás Vandir, otro pueblo más que se queda vacío de coleccionistas de recuerdos.
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Alexander nos recibe impaciente en la puerta del palacio, durante el camino Calíope le llama para explicarle la situación y que pueda dejar preparado un lugar tranquilo para Eleanor. La mujer baja del coche boquiabierta al vislumbrar la asombrosa edificación de los coleccionistas y parece estar un poco menos afectada después del transcurso en coche.

—¿Estáis todos bien? —pregunta Alexander, a lo que todos respondemos con un asentimiento de cabeza silencioso—. Pase, por favor.

Eleanor asiente y entra al recibidor con una sonrisa.

—Me llamo Eleanor —responde ella y Alexader hace una especie de reverencia con la cabeza.

—Mi nombre es Alexander, a su disposición para todo lo que necesite. —Eleanor asiente—. Jiarve, ¿puedes acompañarla a su habitación? Es la puerta derecha que tienes al lado de la tuya. Después descansar todo lo que podáis.

Jiarve asiente y Nader se despide con un movimiento de cabeza antes de que los tres se marchen a paso lento escaleras arriba.

Una vez desaparecen Alexander resopla y cierra los ojos, resignado. Ada le pone la mano en el hombro para consolarlo.

—Esto… se nos está yendo de las manos. Mintabur, Consael, Vandir, están desolados. Y a Frendal poco le queda, me temo que puede ser el siguiente.

—No pararán hasta acabar con todos, Alexander —murmuro con pesar y él responde con un suspiro.

—Estaban allí, había muchos de ellos… Y uno… —balbucea Calíope.

—Era Triath, su líder —interrumpo y todos me miran—. El hombre que mató a mis padres.

—¡¿Triath?! —exclama Alexander asombrado—. ¿Y a qué habrá venido él?

—Puede… que supiera que podía encontrarme —musito con una mueca de dolor.

—¿Qué sabe? Artemis, ¿hay algo que no sepamos?

—Triath me ha estado siguiendo toda la vida, porque me vio el día que mató a mis padres. Maté a uno de los suyos, a su sobrino.

—¿Crees que busca venganza por ello? —pregunta Calíope.

—No, no creo que sea eso lo que le mueva. Si no algo más.

—¿Qué quieres decir? —Alexander parece preocupado.

—Cuando regresé a mí de aquella visión, él estaba esperándome en casa. No me mató, y tuvo la oportunidad de hacerlo. La ha tenido muchas veces… Si fuera venganza lo habría hecho ya.

—¿Por qué, entonces?

—Me dijo que soy un peón para él, que acabará conmigo en el momento preciso, pero parece estar esperando algo de mí.

Alexander se lleva las manos a la cabeza y puedo intuir en lo que está pensando.

—¿Crees que lo sabe? ¿Lo de Cala?

—Tiene que ser eso, tiene que saberlo. Creerá que finalmente los ayudarás, que serás la que los hará vencer.

—Esto es nuestro final… —se estremece Ada.

—No, no lo es —replico negando con la cabeza con decisión—. No lo es.

Permanecemos en silencio durante unos escasos segundos y Alexander me busca con la mirada, por primera vez, algo perdido, tal vez acobardado.

—Alexander, es el momento. No podemos esperar más, hay que luchar.

—No estamos preparados, y jamás lo estaremos —interviene Ada con semblante serio.

—Alexander… —insisto.

—Ada tiene razón, pero sí que creo que seremos capaces de defendernos —responde él y no puedo evitar sonreír.

—Hay que aprender a defendernos —interviene Calíope y me mira emocionada.

—Exacto —concluye Alexander—. Es necesario empezar a entrenarnos, explicar de una vez la situación que estamos viviendo a todos los coleccionistas de Niuvan. Haré un llamamiento.

—Tenemos que empezar cuanto antes —insisto entusiasmada y él asiente, decidido por fin.

—Mañana en cuanto amanezca el mensaje habrá llegado a todo coleccionista de recuerdos de Niuvan.

—A todos, no solo en Niuvan —replico y él frunce el ceño confundido—. Hay que reunir a todos los coleccionistas de recuerdos que podamos, Alexander. Y si podemos entrenarlos, mejor.

—Pero… ¡va a ser una locura! —rechista Ada.

—No, Artemis tiene razón, Ada. Solos no hacemos nada, es ahora más que nunca cuando debemos juntarnos.

—Pero podemos despertar sospechas, pueden encontrarnos en cualquier momento…

—Ya lo han hecho, Ada —responde Alexander y niega con la cabeza—. Ya da igual. Cuando llegué aquí y pude tener el mando del palacio lo primero que hice fue reforzar todas las protecciones de los pueblos. ¿Crees que no me importa su seguridad?

—Claro que sé que te importa, pero…

—El mundo, nuestros pueblos, ya no son un lugar seguro —murmuro y ella baja la cabeza.

—Ahora a descansar, vamos a necesitarlo para lo que se nos viene encima —declara Alexander y asiento con la cabeza.

Calíope me da un beso en la mejilla antes de marcharse escaleras arriba y Alexander se dirige hacia su despacho. Esta noche, igual que todos, no va a conseguir dormir mucho. Ada se dirige también hacia las escaleras, por lo que subo a su lado y cuando ella, en el piso superior, va a marcharse a través de la sala de descanso a su habitación, la interrumpo.

—Ada, disculpa… Quería preguntarte algo.

—Dime, Artemis —responde con tono cansado.

—Sé que esto da miedo, que parece que aquí en el palacio estamos protegidos, pero…

—No te preocupes por mí, no nos queda otra —masculla y niega con la cabeza—. ¿Qué te ocurre?

—Es por Triath. Está prácticamente igual que cuando lo vi matar a mis padres hace más de veinte años —explico y ella tuerce el gesto—. ¿Cómo es posible?

—Cuando un coleccionista de recuerdos mata a otro de los suyos su alma cambia, su poder cambia.

—¿Cambia? ¿Cómo?

—Se oscurece. Su cuerpo se ve afectado y termina siendo una especie de marioneta. Triath parece joven pero su alma no lo es, su alma es tenebrosa, malvada.

—Pero… yo maté un coleccionista de recuerdos.

—¡¿Qué?! —exclama ella.

—A su sobrino, era como él.

—Pues, puede que te haya afectado, puede que te notes… distinta. Pero no le des demasiadas vueltas. Triath es así porque ha matado cientos de coleccionistas sin ningún miramiento. Tranquila.

—¿Y por qué al matar a los nuestros permanecemos así? ¿Por qué debería traernos algo bueno?

—¿Algo bueno? Yo no veo que sea algo bueno permanecer siempre con la misma apariencia, sin importar el paso de los años, ver morir a los tuyos…

—¿Quieres decir que es… inmortal?

—Claro que no, nadie es inmortal. Pero su alma puede aferrarse demasiado tiempo a nuestro mundo.

Suspiro intentando asimilar lo que me cuenta. Mi corazón late desbocado, atemorizado por si el matar a… su sobrino pudiera verse afectado mi interior. Mi alma está dividida, ya me lo dijeron, ya lo predijo Cala. Soy descendiente de Trea, mezcla de ambos bandos. Que me determine hacia un lado u otro es algo que no quiero alimentar. Aunque mi razón me dice que es imposible ponerme de parte de los justicieros.

—¿Re…? ¿Artemis? ¿Estás bien? —Ada me saca de mis pensamientos.

—Sí, sí. Gracias, Ada. Que descanses… —murmuro.

—Igualmente… —susurra dudosa.

Levanto una mano a modo de despedida y me marcho a mi habitación, presa dudas, de ansia, de emoción y, sobre todo, de temor hacia lo que se nos viene encima.

Al día siguiente me es complicado salir de mi dormitorio, Freddie se acurruca conmigo en la cama para consolarme, pero el miedo me inunda. Me avergüenza tener miedo, llegados a este punto, ya que va a suceder algo que llevo mucho tiempo deseando. Pero, ¿puede que algo haya cambiado? Creo que sí. Cuando llegué aquí no tenía apenas nada que perder, y ahora… Me aterra que pueda sucederle algo a Alexander, a Calíope, a Nader, a Mar, a Raúl… Ahora hay nombres, hay personas que rondan mi mente, hay emociones, hay cariño. Al fin y al cabo, el miedo es humano y es necesario para nuestra supervivencia. Tengo miedo. Y seguramente todos los coleccionistas de recuerdos que están ahí fuera, a los que les estará llegando una alerta para venir a enfrentarse a los justicieros, tengan miedo. Y seguro que Calíope tiene miedo, de perder a Cori, de sufrir ella. Y Ada, y Alexander… Hasta Nader. Todos vamos a tener miedo, pero eso no debe impedir que luchemos por sobrevivir.

El móvil no deja de vibrar sobre mi mesilla, son incontables las llamadas de mi prima Mara, pero soy incapaz de responder, lo que me hace sentir aún peor.

Cuando cae la tarde decido que es el momento de salir de mi habitación, me visto con un vestido de algodón cómodo y bajo al recibidor con Freddie al hombro. Calíope sale del comedor y me mira con preocupación.

—Iba hacia tu habitación, cuando vi que no bajabas a comer me preocupé…

—Lo siento, me he despertado tarde y no tenía ni ganas de…

—Ya, yo tampoco —me interrumpe y viene hasta mí para abrazarme—. Alexander ya ha hecho el aviso.

—¿Se sabe algo más? —pregunto mirándola a los ojos.

—No, de momento nada. Paciencia, aunque tampoco tendrán mucho margen para responder.

—¿Por qué?

—Ha organizado una reunión aquí en el palacio para dentro de tan solo tres días.

—¡¿Tres días?! —exclamo asombrada.

—Sí, ahora ya no hay marcha atrás… —murmura.

—Vamos a poder con esto, Calíope —respondo agarrando su mano para animarla.

—Claro que sí. —Sonríe vagamente.

—¿Cori se ha marchado ya?

—Esta mañana.

—Vaya, me hubiera gustado despedirme…

—En tres días vendrá de nuevo, así que no la echarás demasiado de menos.

—Bueno… tú tampoco —declaro con picardía.

—Imposible… —Suelta una carcajada.

—¿Cómo os conocisteis? Me da curiosidad…

—Fui a Praidelar a pasar unos días.

—¿De misión?

—Algo así —ríe ella—. La conocí en una especie de sede que tienen allí los coleccionistas. No son pocos, no te creas. Desde el primer momento sentí algo especial, no sé si me entiendes, una conexión…

—Lo entiendo perfectamente… —susurro pensando en la mansión abandonada de Mintabur.

—Vaya… ¿quién se esconde detrás de esa mirada?

—No lo creerías… —respondo entristecida. Calíope se percata de ello.

—Bueno, cuando estés lista puedes contármelo, yo aquí estaré. —Sonríe.

—Gracias, lo haré —respondo y señalo el comedor con la cabeza—. Dime que aún hay algo a lo que hincarle el diente.

—Seguro que Milo ingenia algo.

—Nos vemos después —le aprieto la mano y me adentro en el comedor.

La sala está ya vacía y tan solo se ve a Milo y otras personas recoger las cosas que quedan antes de marcharse a sus hogares. Cuando veo que mira en mi dirección levanto la mano y él sonríe.

—¡Se te han pegado las sábanas! —exclama.

—Sí, lo siento. ¿Hay algo para merendar por ahí?

—Claro, entra a la cocina y prepárate lo que quieras. Sacaré también carne para Freddie.

—Gracias, Milo. Eres el mejor —respondo y él se ruboriza.

Mientras Milo alimenta a Freddie con trozos de pollo, yo me preparo un sándwich de hummus y lo como con apetito. Entonces, las puertas del comedor se abren y veo entrar a Nader, despeinado y con los ojos algo rojos. Cuando me ve sonríe.

—¿Tú también te has quedado todo el día en la cama?

—Sí, estaba agotado, aunque no he descansado nada —expone y me roza la mano con su dedo índice.

—Normal… Creo que estamos todos igual. ¿Quieres comer algo? _Señalo hacia la cocina.

—Sí, me muero de hambre —responde él y directamente entra en el habitáculo y sale un minuto más tarde con un bocadillo de fiambre.

Nader se sienta a mi lado y mastica en silencio unos instantes, después me mira y no puedo evitar sonreír.

—¿Quieres entrenar esta tarde?

—¿No estabas cansado?

—Bueno, pero tenemos que ponernos las pilas con Freddie si quieres estar preparada para lo que va a suceder.

—Tres días… ¿Te has enterado?

—Me lo ha dicho Jiarve hace un rato —responde y da otro bocado a su comida.

—No sé cómo vamos a organizar algo así…

—No te agobies antes de tiempo, intenta centrarte en ti estos días. Tienes mucho en lo que pensar, en lo que practicar…

—¿Crees que habremos aprendido algo en tres días?

—No, pero en tres días serás mejor que ahora, eso seguro —declara él y me sonríe.

Tras comernos nuestro, a su vez, desayuno, comida y merienda, salimos del comedor con Freddie pisándonos los talones, para dirigirnos al patio interior como siempre hacemos. Cuando llegamos hasta el torreón no puedo evitar rememorar la conversación que tuve con Alexander, y también mi encuentro con Nader, lo que hace que mis mejillas ardan. Bajo la mirada intentando que Nader no se dé cuenta, pero él parece no prestarme mucha atención, ya que mira hacia todos lados pensativo.

—¿Qué ocurre? —pregunto, dudosa.

—Vamos a necesitar colaboración —explica—. Alguien bastante valiente.

—¿Quién?

—Pues… —hace un silencio—. Espera.

Nader se marcha corriendo por el patio y desaparece en la arcada. Unos minutos después aparece con Jiarve mientras le explica algo. Últimamente he visto a Nader con él, parece que han hecho amistad o al menos han simpatizado un poco. En cuanto a su anterior grupo de amigos, las veces que ha estado con ellos la chica que siempre estaba con él no estaba presente. No sé si habrá hablado con ella o… simplemente no he coincido desde el baile.

—Artemis, buenas tardes —indica Jiarve y yo sonrío.

—Buenas tardes. ¿Tú eres el valiente? —bromeo.

Jiarve mira a Nader y este se encoge de hombros.

—Se supone… —murmura, dudoso.

—Bien, Re… Artemis. Vamos a entrenar a Freddie. A entrenarle de verdad. ¿Dónde está?

—Allí —señalo a Freddie en la lejanía, al otro lado del patio, perdido entre la maleza.

—Llámalo —hago un ademán, pero me frena—. Sin voz, ya sabes cómo hacerlo.

—De acuerdo… —musito, dudosa.

Cojo aire con fuerza y cierro los ojos, intento concentrarme en Freddie, solo en Freddie. Cuando creo que estoy preparada abro los ojos y miro hacia donde se encuentra mi hurón.

“Freddie”

Espero un segundo y cuando creo que no va a reaccionar se gira hacia mí y corre a toda velocidad hasta subir por mis piernas y colocarse en mi hombro. Sonrío y le acaricio orgullosa.

Jiarve nos mira ojiplático y después mira a Nader, el cual asiente satisfecho por su hazaña de entrenador.

—Espera… ¿Cómo lo has hecho? —pregunta Jiarve.

—Bueno… —murmuro.

—Eso no importa ahora. Necesitamos que seas el cebo para el hurón —interrumpe Nader.

—¿Co…cómo que el cebo? —balbucea mirando a Freddie sin fiarse mucho del animal.

—Sí, no te preocupes. Ponte unos pasos más atrás —ordena Nader y se acerca a mí para mirarme a los ojos.

—Tienes que hacer lo que has hecho hasta ahora, mantener esa conexión con él. Busca una palabra para que ataque.

—¿Pero qué va a hacer exactamente? ¿No estará en peligro? —pregunto dudosa, ya que lo último que quiero es que le ocurra algo a Freddie.

—No te preocupes, él jamás se apartará de ti a no ser que tú se lo digas.

—¿Y si me ocurre algo a mí?

Nader me mira con el ceño fruncido, preocupado, pero niega con la cabeza.

—No te pasará nada, eres fuerte —responde con decisión y he de reconocer que me emociona que piense así de mí.

—¿Qué hay que hacer?

—¿Te has fijado en sus uñas?

—Sí, son como agujas.

—He pensado que si ataca a los ojos ante una amenaza… puede hacer mucho daño.

Me estremezco ante sus palabras solo de imaginarlo.

—Sí que puede hacerlo, sí…

—Bien, ponte frente a Jiarve —explica y yo obedezco—. Ahora quiero que lleves a Freddie hasta él y le enseñes a llegar hasta sus ojos. Una vez aprenda esto solo tendremos que usar vuestra conexión para enseñarle la palabra que elijas y así que él pueda relacionar el peligro con ese acto.

—De acuerdo… —susurro, preocupada.

Hago una seña para que Freddie baje al suelo, pero Nader me frena rápidamente.

—Siempre usa vuestra conexión, tiene que ser permanente para hacerse más fuerte.

Asiento con la cabeza y avanzo mirando a Freddie, él me sigue sin tener que indicarle nada. Cuando llegamos a los pies de Jiarve, el hurón me mira dudoso e intento concentrarme para comunicarme con él.

“Sube por sus piernas hasta su rostro”.

Freddie tuerce la cabeza como si no comprendiera lo que digo.

“Súbete a él”.

Miro a Jiarve, el cual nos observa confundido, y Freddie comienza a trepar por sus piernas. Jiarve se estremece y pone un gesto de temor. Continúa subiendo hasta que llega a sus hombros, donde se queda quieto.

“Sube, Freddie, hasta sus ojos”.

—Vamos, Rebecca… —murmura Nader.

“Sube”.

Miro a Jiarve a los ojos y es solo entonces cuando Freddie comienza a trepar dudoso por su rostro. Apoyando sus dos patitas traseras en un hombro, se estira hasta posar las patas delanteras sobre la nariz de Jiarve, el cual aguanta la respiración. Es entonces cuando comprendo que para que entienda lo que pienso he de establecer algún contacto visual, y que las órdenes cortas funcionan mejor que las frases largas.

—Vale, Artemis, perfecto —musita Nader—. Ahora dile la palabra que hayas pensado, no la entenderá todavía, pero ya lo hará.

Dudo un momento, ya que no me ha dado tiempo a pensar en ninguna palabra en concreto, por lo que elijo la primera que se me pasa por la cabeza.

“Ataca”.

Freddie me mira sin entender a lo que me refiero y sonrío con ternura. Lo cojo, liberando a Jiarve de la tensión, y acaricio su pelaje blanco.

—Bien, ha ido muy bien. Ahora otra vez.

Repetimos una y otra vez el recorrido. Ahora Jiarve está más tranquilo, pero sigue en tensión porque no confía mucho en lo que pueda hacer Freddie. Este, sin embargo, me sigue y sube hasta él sin tener que indicarle nada. Hasta que, tras muchos intentos, sucede. Estoy con Freddie en mi hombro, a unos metros de Jiarve. Nader nos observa a un lado, expectante.

—Vamos, Artemis…

Cojo aire y aprieto los puños para concentrarme todo lo posible, entonces miro a Jiarve con fijeza.

“Ataca, Freddie”.

Freddie baja a toda velocidad por mi cuerpo hasta alcanzar la hierba y correr hasta Jiarve, escalar por sus piernas y llegar hasta su rostro. Nader da una palmada y yo sonrío satisfecha.

“Ven”.

Freddie regresa conmigo y le acaricio.

—Bien hecho, compañero. Te has ganado una buena bandeja de carne.

—Enhorabuena a los dos —indica Nader con una sonrisa.

—¡Pensaba que iba a atacarme de verdad, os lo juro! —resopla Jiarve, ojiplático.

—¿Cómo sabrá cuándo hacerlo, cuándo atacar? —pregunto, confusa, mirando a Nader.

—Estáis conectados, él siente lo que tú sientes. Cuando le digas que ataque y sienta tu miedo, cuando sienta el peligro, sabrá lo que tiene que hacer. Lo que tenéis no es para poco, Artemis…

—De acuerdo…

—Tenéis que seguir entrenando todo lo que podáis —ordena y yo asiento con la cabeza.

—Gracias por enseñarnos —respondo y me giro hacia Jiarve—. Y a ti por ayudarnos.

—No ha sido nada… —indica quitándole importancia, pero su rostro muestra lo contrario—. Voy a cenar un buen plato esta noche ya que sigo vivo.

Suelto una carcajada y me despido con la mano antes de que se marche. Nader y yo ahora estamos solos, presos de un incómodo silencio.

—¿Quieres ir a… cenar o…? —balbucea él.

—Hace poco que hemos merendado, no tengo hambre. Quizá más tarde —sonrío.

Nader asiente con la cabeza, me mira con picardía y nos marchamos hacia mi habitación seguidos por Freddie.
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Cuando Nader se marcha ya es entrada la noche, la luna brilla en la oscuridad del cielo y Freddie duerme a los pies de la cama hecho un ovillo blanco. Agarro el móvil, el cual descansa sobre la mesilla, y veo que mi prima sigue enviándome mensajes, además de haciendo alguna que otra llamada. Suspiro, dudosa. No sé qué debería hacer. Alexander me pidió que no le contara nada, pero es mi prima, más que eso, es con la persona con la que me he criado, a la que me ha costado siempre ocultarle cómo era realmente, y no se lo merece. Busco su número en la lista de contactos y espero una respuesta. A pesar de que son más de las doce escucho su voz después del primer pitido.

—¡Rebecca! ¡Te odio! Pero, ¿cómo me ignoras de esta manera? Dijiste que me ibas a contar todo… ¡He llegado a pensar que te ocurría algo malo, no puedes hacer eso!

—Mara, tenemos que hablar. Me han pasado muchas cosas, pero hay algo que debes saber…

—Me estás asustando —murmura, confusa—. ¿A qué viene ese tono? ¿No te hicieron el nombramiento?

—Sí, lo hicieron, pero…

—¡¿Y cómo te llaman allí ahora?! —exclama con gran entusiasmo.

—Artemis… Pero esa no es la cues…

—¡Artemis! ¡Vaya! Es una diosa, ¿no? —me interrumpe.

—Sí. —Resoplo, resignada—. Mara, escúchame un momento, por favor.

—De acuerdo…

—Tengo algo importante que contarte, pero no puedes decírselo a nadie, y menos a tu madre.

—¿Mi madre? ¿Qué tiene que ver con ella?

—Deja que te lo explique… —Suspiro—. Es la razón por la que no te he llamado antes…

—Me estás preocupando, dímelo, no será tan grave.

Intento pararme a pensar las palabras adecuadas, pero no las encuentro, ya que tal vez no haya una buena manera de contar algo así.

—¿Te acuerdas de Alexander?

—Sí, le estabas investigando… ¿Has descubierto quién es?

—Sí… ¿Te suena el nombre de…? ¿Víctor? —musito con la voz quebrada.

Mara se queda en silencio y por un instante dudo de si me ha escuchado, aunque escucho su respiración acelerada.

—¿Mara?

—¿Es una broma? Explícate porque creo que no te estoy siguiendo… —responde con voz áspera.

—Alexander realmente se llama Víctor. Es tu padre Mara, mi… tío.

—No, eso no puede ser verdad…

—Él se marchó, ¿no es así?

—Nos abandonó…

—No… No es lo que creéis… Ojalá pudierais verlo.

—¿Te… te ha comido la cabeza? ¿Estás de su lado después de todo? ¿Por qué es como tú? —solloza mi prima.

—No, no. Escúchame. ¡Él se marchó porque se lo pidió mi padre! ¡Yo lo vi!

—¡Pero, ¿qué dices?! —replica, ofendida—. Y si así fuera no tendría por qué hacerle caso.

—Se fue para salvaros, para salvarnos a las tres… En realidad, se marchó por mi culpa.

—¡Rebecca, no digas tonterías!

—Mara… No digas nada, por favor —suplico.

—¿Cómo quieres que me tome esto? ¿Qué me lo trague y ya está? ¡Acabas de decirme que mi padre…! Mira… yo paso.

—Mara, lo siento…

—Déjalo, Rebecca, no puedo creerte. Estuve allí en Niuvan, ¿me tuvo en las narices y tuvo el valor de mentirme?

—Pues es la verdad, y si no me dejas contarte todo bien no lo entenderás, hay mucho que no sabes.

—No…no puedo —balbucea en un sollozo.

A continuación, la llamada se corta, y me quedo con el móvil en la mano más dolida aún que antes de contarle la verdad, suplicando que mi prima algún día pueda perdonarnos.

Al día siguiente decido bajar al patio interior a entrenar con Freddie, dado que la reunión con los coleccionistas de recuerdos será en dos días, no tengo tiempo que perder. Una y otra vez conecto con mi hurón y a través de los pensamientos pruebo a hablarle, consigo que corra, que venga conmigo, que me de algún beso y por todo ello se lleva bastantes trozos de carne a modo de premio.

“Corre, al árbol más alejado”

Freddie corre sin rumbo, no es hasta que miro el árbol que deseo cuando él se dirige hacia allá. Por un momento siento que me observan, y cuando levanto la mirada veo que Nader me mira desde una ventana del piso superior. Levanto la mano sonriendo y él me devuelve el saludo.

—¡Artemis! —escucho una voz desde las arcadas.

Calíope me hace señas para que vaya hasta ella y yo asiento.

“Freddie, ataca”, pienso mientras la miro con una sonrisa pícara intentando que no se dé cuenta.

Freddie corre a gran velocidad y cuando la alcanza escala por su cuerpo hasta su rostro. Calíope pega un grito y me mira con ira. Yo suelto una carcajada y voy hasta ellos para agarrar a Freddie y colocarlo en mi hombro.

—¡Pero, ¿qué haces?! —vocifera, asustada—. ¡Pensaba que iba a morderme!

—No iba a hacerlo. —Rio—. Quería enseñarte lo que hemos estado practicando con Nader.

—Bueno, eso ahora no importa, tienes que venir conmigo. ¡Rápido! —responde ella con seriedad.

—¿Pasa algo? —pregunto mientras ando detrás de ella hacia el recibidor dando grandes zancadas.

—No lo sé… Dímelo tú.

Cuando nos adentramos en la sala me quedo pasmada ante lo que veo. En el recibidor, con los ojos rojos y las mejillas húmedas, Mara me mira con cara de tristeza.

—Mara…

—Necesito explicaciones, por favor…

Corro hasta mi prima y le doy un cálido abrazo, ella me agarra con fuerza y se echa a llorar.

—Tranquila, te explicaré lo que quieras —murmuro con cariño mientras cojo aire profundamente.

—No podía dormir, cogí el coche y me vine hasta aquí sin pensármelo dos veces—solloza.

Me aparto para mirar sus ojos azules, los ojos de mi padre, y sonrío de forma tranquilizadora.

—¡No me creo que estés aquí!

Ella sonríe vagamente y asiente.

—Yo tampoco…

Entonces, se escuchan unos pasos llegar al recibidor desde el salón principal. Cuando nos giramos vemos a Alexander ojiplático junto a Ada, la cual lo mira extrañada. Miro a Mara, que lo mira con el ceño fruncido, imagino que no sabiendo muy bien cómo reaccionar ante esta situación.

—Alexander, ella… —murmuro sin saber muy bien cómo comenzar la conversación.

—Sss…sí —balbucea él y baja la mirada.

Siento como a mi lado mi prima respira de forma acelerada y suelta algún que otro sollozo.

—Nosotras nos vamos. Verdad, ¿Calíope? —decreta Ada.

Calíope, que nos observa en silencio, asiente y salen de la sala a paso acelerado. Cuando nos quedamos los tres solos, un silencio incómodo nos invade.

—Creo que deberíais hablar solos —expongo y hago el gesto de marcharme, pero Mara me agarra del brazo.

—No, tú te quedas —ordena.

—¿Podemos ir a otro lugar? —pregunta Alexander.

Su voz muestra debilidad, una debilidad que no he presenciado nunca en él, ni siquiera el día que descubrí que era Víctor. Aunque dada la situación es comprensible.

—Vamos a mi habitación, si queréis, ahí nadie nos molestará.

—De acuerdo —responde él.

Subimos las escaleras en silencio, yo la primera con Mara agarrada de mi brazo con fuerza. Abro la puerta de la habitación y les indico que pasen, primero mi prima, y después mi tío, el cual me dedica una mirada furtiva que comprendo perfectamente.

Los dos se queden en pie mirando hacia cualquier parte que no sea el uno al otro, por lo que decido tomar la palabra.

—Sentaos, por favor —indico y me siento en la cama, seguida por Mara. Alexander agarra la silla del escritorio y se sienta frente a nosotras—. Alexander, siento muchísimo habérselo contado, pero no veía justo ocultarle algo así.

—Lo entiendo, Artemis —murmura él con la cabeza baja.

Mi prima me mira al escuchar que me llama por mi nombre de coleccionista, ya que no está acostumbrada a que se me nombre así todavía. Algo que yo tampoco.

—Mara… —Alexander toma la palabra—. Lo primero, siento muchísimo todo por lo que os he hecho pasar. Creo que te debo una explicación.

—Me debes más que eso, Alexander. O… ¿Víctor?

—Llámame como quieras, no tengo derecho a que me llames “padre” —responde y niega con la cabeza—. Quiero contarte todo lo que pasó para que me marchara y así, espero que lo veas con otra perspectiva.

—Por muchas perspectivas que vea el daño seguirá estando ahí —replica Mara.

—Escúchale, por favor. Yo al principio tampoco quería saber nada de él, descubrí que era tu padre, mi tío, por error, pero al explicarme todo… Bueno, ahora lo entenderás —musito agarrando la mano de mi prima. Ella coge aire profundamente y asiente con la cabeza.

—Yo jamás pensé en marcharme, ni mucho menos, Mara. Os quería muchísimo a ti y a tu madre, erais todo lo que tenía… —Hace una pausa para mirarse las manos—. La noche en que mataron a los padres de Artemis, Eric habló conmigo. Al parecer había contactado con ella y sabía que sería una coleccionista de recuerdos.

—¿Y eso qué tiene que ver?

—Rebecca no sabía lo que era cuando contactó con su padre, por lo que eso significaba que no podía saber nada de mí, ni de los coleccionistas. Eric me encomendó que viniera a Niuvan a hablar con Cala, la que llevaba el mando en aquel entonces, para que me explicara una especie de profecía que decía que ella sería la elegida para algo grande.

—¿Cómo? —responde confusa mi prima y me mira.

—Artemis es la coleccionista de recuerdos que conseguirá salvarnos de los justicieros —explica.

—Eso si no me paso de bando —murmuro de mala gana.

—No ocurrirá —concluye Alexander mirándome a los ojos—. Me marché para salvaros a las tres, si Rebecca era descubierta… os matarían.

—Fui descubierta finalmente, pero Triath no me mató a sabiendas de quién era realmente —expongo mirando a mi prima, la cual nos observa pensativa.

—Pero… No lo entiendo… Es todo tan confuso —susurra ella y menea la cabeza.

—Lo comprendo…

—¿Por qué nunca viniste? ¿Por qué dejamos de importarte? Podrías haber ayudado a Rebecca con sus padres…

—No, sabes que eso no va así.

—No sabes quién soy, no sabes nada…

—Os he observado todos estos años con el corazón roto, no podía romper la promesa que le hice a mi cuñado.

—Ni siquiera te despediste…

—¡No tuve valor! —solloza Alexander con los ojos llenos de lágrimas—. Pero jamás me perdonaré haberme marchado, jamás dejaré de mirar atrás con tristeza, jamás me cansaré de suplicarte que aceptes mis disculpas…

Alexander se acerca a Mara y agarra sus manos mientras las lágrimas caen por sus mejillas. Mara llora en silencio, pensativa, con demasiadas cosas en la cabeza.

—Mara, él fue a despedirse de vosotras, pero no pudo entrar, no tenía tiempo. Un justiciero lo encontró en el bosque después y le hizo una herida horrible en la cara, tuvo que marcharse, no tenía ninguna otra opción. Yo jamás recuperaré a mis padres, pero tú tienes delante al tuyo —murmuro. Ella asiente y mira a su padre.

—Lo entiendo, no puedo… perdonarte, pero lo entiendo.

Alexander suelta un quejido y la abraza. Sonrío viendo como mi familia vuelve a recomponerse, como a pesar de que por mi culpa tuvieran que separarse, vuelven a encontrarse. Me levanto de la cama y salgo de la habitación en silencio, dejando que intenten recuperar parte de su tiempo perdido.

Mara se queda a pasar la noche conmigo, algo que me llena de alegría, puesto que no sé cuándo volveré a verla, o si eso ocurrirá en algún momento. A la hora de cenar le presento a mis amigos, menos a Nader, el cual se sienta en otra mesa como es costumbre. Calíope, Raúl y Mar la reciben con los brazos abiertos y no podemos evitar reír y bromear durante toda la velada, lo que me hace inmensamente feliz, después del daño que he podido causar a mi prima por culpa de la marcha de su padre. Alexander, que pasa por al lado de nuestra mesa al recoger su cena, me mira con una sonrisa y puedo leer en sus labios la palabra “gracias”.

Por la noche, en mi habitación, Mara y yo nos ponemos el pijama y nos tumbamos en la gran cama con la mirada en el techo.

—Vaya, cómo han cambiado las cosas… ¡Yo te voy a seguir llamando Rebecca, eh!

—Sí, por favor —respondo—. Aún me cuesta hacer caso cuando me llaman Artemis.

—Normal… Aunque me gusta —suelta una risita.

—A mí también. Ojalá hubieras estado en el baile de nombramiento, me habría encantado…

—Sí… Pero bueno —murmura ella—. Aún no me creo haber encontrado a mi padre, es algo que nunca me había imaginado. Simplemente había asumido que no… que no existía.

—Sabes que eso no es así —respondo y la miro.

—Claro, pero mi madre… —Coge aire con fuerza y abre los ojos como platos—. ¡¿Qué voy a decirle a mi madre?!

—No lo sé. ¿Él no te ha dicho nada?

—Que no se lo diga, que lo hará él cuando esté preparado —musita mientras se encoje de hombros.

—Pues tiene que ser así. Es lo mejor…

—Sí, yo también lo creo. Si le dijera a mi madre que he venido a buscar a mi padre creo que se desmayaría…

—A ella le afectó mucho…

—Pues imagínate, perder a tu hermano, a tu cuñada y a tu marido el mismo día.

—No quiero ni pensarlo.

—Yo tampoco. Así está, que no quiere ni hablar de él.

Hacemos un silencio. Me cuesta imaginar el dolor que debió sentir mi tía, y sobre todo el miedo al haberse quedado sola con dos niñas muy pequeñas, con su mundo patas arriba.

—Me gustaría verlo —murmura Mara con la mirada perdida.

—¿El qué? —pregunto, confusa.

—El momento en que se encuentren, tiene que ser precioso…

—O tu madre acaba con él nada más verlo —suelto una carcajada.

—Eso también puede suceder. —Ríe—. Pero no lo creo… Si hubiera pasado años pensando que he perdido para siempre a la persona que amo y de repente la encuentro, creo que se me olvidaría todo lo malo.

—No es tan simple, lo que pasa es que tú eres una romántica —respondo negando con la cabeza.

—No, lo creo de verdad.

—Pues tú no te lo habías tomado muy bien de primeras…

—Es diferente, es mi padre, ¡no el amor de mi vida!

No puedo evitar echarme a reír ante las sugerencias de mi prima, la cual ahora parece estar de un humor excelente tras todo lo que ha vivido.

—Imagínate, sería como un milagro —susurra y señala el techo de forma dramática.

—No quiero imaginarlo —respondo de forma fría y me incorporo en la cama.

Los recuerdos del pasado atraviesan mi mente como un flechazo, de los cuales quiero deshacerme de inmediato para no despertar cosas he conseguido mantener dormidas.

—Lo siento, Rebecca —musita y me pone la mano en el hombro—. No lo había pensado.

—Tranquila…

—Aún no lo has superado…

—Hay heridas que se mantienen abiertas demasiado tiempo…

—¿No has conocido a alguien aquí? —pregunta ella y yo niego con la cabeza.

—A ver conocer sí, Nader y yo… Bueno, pasó algo, pero…

—¡Cuéntamelo! —me interrumpe.

—No fue nada… Nada comparado a lo que viví en Mintabur. Es diferente.

—Bueno, de eso se trata, de que sea distinto. ¿No?

—Sí, bueno. Pero no siento lo mismo… No se le acerca lo más mínimo.

—De momento… —bromea ella.

Suelto una carcajada y niego con la cabeza.

—No lo sé. Pero con él era una conexión, algo excepcional.

—¿No exageras un poco? —murmura con la boca torcida.

Miro a mi prima sabiendo en mi interior que mis palabras son ciertas, pero no quiero darle vueltas, no quiero pensar en él. Nunca más.

—Puede ser. —Rio.

Mi prima me abraza con cariño para a continuación darme un beso en la mejilla y decir:

—¡Te he echado de menos, primita!

—Yo a ti también.
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Al día siguiente, Alexander y yo despedimos a mi prima en el recibidor antes de marcharse. Con el corazón encogido veo cómo se abrazan, cómo se miran después de tantos años separados, y por un lado siento una sensación de tristeza, porque sé que es algo que jamás podré hacer con mis padres. Aunque tuve la oportunidad de hablar con mi padre en una visión, nunca viviré ese momento.

—Espero que nos veamos antes que la última vez —bromea Mara y Alexander suelta una carcajada.

—Lo prometo —responde y le agarra de las manos—. Recuerda no decir nada a tu madre. Cuando llegue el momento iré a Mintabur a veros y le contaré todo. Ahora… —Alexander me mira—. Tenemos algo grande entre manos.

Asiento con una sonrisa agridulce y voy hasta mi prima para abrazarla con todas mis fuerzas, sintiendo que le arrebato a su padre por segunda vez.

—Cuídate mucho, por favor. Y dale muchos besos de mi parte a la tía Petra —murmuro con tristeza.

—Lo prometo —responde y me mira a los ojos—. Y tú promete ser fuerte, te quiero de vuelta.

—Te lo prometo.

Mara me suelta la mano y da unos pasos atrás, mira una última vez a su padre y se aleja por la colina. Alexander se queda en silencio y puedo ver la añoranza prematura en su mirada, no le ha dado tiempo a conocer a su propia hija en un día. De nuevo, siento que en parte tengo yo la culpa, ya que lo que va a suceder también ha sido promovida por mí.

—¿Estás bien? —pregunto y le pongo la mano en el brazo.

—Sí, mejor que en mucho tiempo. —Sonríe—. Gracias a ti, sobrina.

—No tienes que darme las gracias, tío —respondo devolviéndole la sonrisa.

Alexander suspira profundamente y me pasa un brazo por la espalda.

—Vamos, tenemos cosas que hacer.

Nos dirigimos hasta su despacho, yo sin saber muy bien para qué, y nos sentamos. Él mira la pantalla de su ordenador y yo espero.

—He estado esperando para hablar contigo, pero tenemos malas noticias.

—¿No han respondido a tu invitación?

—Sí, mucha gente sí lo ha hecho, por eso no te preocupes… —explica—. Pero también me han contado otras cosas. Me han llegado avisos de otros pueblos.

Puedo ver en su mirada la preocupación, lo que hace que me alerte pues tan solo queda un día para la reunión.

—¿Qué ha ocurrido?

—Por un lado, se han visto justicieros cerca de Praidelar.

—¡¿Praidelar?! —exclamo recordando que Cori es de allí—. Pero está muy lejos, ¿no?

—Sí, por eso nos preocupa. Cada vez localizan más pueblos y tenemos miedo de que hayan encontrado uno tan grande como ese, aunque por esa parte está bien defendido.

—Hasta mañana…

—Sí, esta noche no habrá casi ningún coleccionista en Praidelar, vienen todos hacia aquí.

Cuando escucho esas palabras siento como se me eriza el vello de todo el cuerpo.

—Vaya… —murmuro—. ¿Y qué es lo otro que tienes que contarme?

—Deleton ha caído —susurra con tristeza.

—¿Co… cómo? —balbuceo con la voz entrecortada—. ¿Qué ha pasado?

—Coleccionistas conocidos que venían hacia acá pararon allí, a sabiendas de que todavía quedaba alguno de los nuestros viviendo en ese pueblo, y se encontraron con la familia asesinada.

—No… No puedo creerlo… ¿Eso significa que está cerca…?

—Sí, a unos kilómetros de Frendal —Me interrumpe—. Pero hay más.

—¡¿Más?! —pregunto, confundida.

—Mira esto —Alexander me mira preocupado y gira la pantalla de su ordenador.

Cuando veo la imagen que me muestra mi corazón se detiene. Es una fotografía de una casa de tres pisos, similar a las de Frendal, la puerta está entreabierta y en el jardín se puede ver una escena espantosa. Un gran palo de madera clavado en la hierba atraviesa el cuerpo inerte de un pequeño hurón moteado. Aparto la mirada con presura y doy un bote que me levanta de la silla.

—¡Freddie! —exclamo inconscientemente.

—No es él, Artemis. Tranquila… —responde Alexander volviendo a girar la pantalla.

Intento controlar mi respiración acelerada y trago saliva mientras vuelvo a tomar asiento.

—¿Qué significa? —murmuro, confundida.

—Lo sabes, es una amenaza —expone—. Triath te está provocando, sabe que puede hacer lo que le plazca.

—De momento…

—Creo que aún no saben lo que estamos planeando.

—Eso espero.

—¿Estás bien? —pregunta él y yo asiento de manera autómata.

—Sí, no te preocupes…

La imagen que Alexander me ha enseñado me hiela la sangre y me nubla la mente. Triath sigue jugando conmigo, sigue riéndose de mí y de todos los nuestros…

—Deberías descansar para mañana —dice y me agarra la mano—. No le des más vueltas, concéntrate en lo que hemos organizado, mañana va a ser un gran día, ya lo verás. Esta noche comenzará a llegar gente.

—Así será —respondo y me levanto de la silla—. Gracias por contarme lo que ha sucedido, Alexander.

Me mira, dudoso, sin creerse mucho que esté bien, pero tiene razón, no lo estoy. No después de presenciar otro acto de crueldad por parte de los justicieros. Una familia menos, un pueblo menos, un ser inocente menos.

Cuando anochece bajo al recibidor al haber presenciado desde mi ventana que un grupo de personas se acercan desde la colina. Alexander abre la puerta principal y deja entrar a los desconocidos. Son cuatro, dos hombres y dos mujeres. Van muy abrigados para ser primavera, por lo que imagino que vienen de algún lugar más al norte. Alexander los abraza uno a uno y les agradece su presencia antes de girarse hacia mí.

—Artemis, ven, por favor —decreta.

Asiento y me acerco hasta ellos. Todos me miran con curiosidad, por lo que sospecho que saben algo de mí y de mi historia. Tal vez les haya contado algo Alexander, aunque imagino que será así, puesto que no sé lo que habrá explicado en su mensaje de alerta a todos los coleccionistas de recuerdos que conoce.

—Te presento a Dorian, Amaru, Ayla e Irati.

Los dos hombres me saludan con un movimiento de cabeza, pero la chica de rizos de oro se acerca a mí y me abraza, algo que me sorprende en un primer momento, pero cuando veo la dulzura de sus ojos verdes no puedo evitar sonreír. La otra chica me saluda con la mano, algo más tímida. Sus grandes ojos castaños me miran con fijeza.

—Encantada de conoceros, soy Artemis —declaro con una sonrisa amable.

—Hemos oído hablar de ti, Artemis —explica Ayla.

—Teníamos ganas de conocerte —interviene Dorian.

—¿Dónde está el hurón? —pregunta Irati.

Alexander se ríe y entonces sé que les ha contado bastante, por lo que intuyo que son personas de confianza.

—Vamos, amigos, os enseñaré el palacio y os daré algún tentempié —manifiesta Alexander indicando con la mano que le sigan.

—Nos vemos, Artemis —se despide bondadosamente Ayla.

Levanto la mano a modo de despedida y veo como se marchan hacia el comedor. Entonces no pierdo un segundo en hacer algo que he planeado durante todo el día.

Cuando Alexander me enseñó aquella imagen algo en mi interior chirrió y se partió en dos. Por un lado, una ira irrevocable me invade, un odio hacia Triath por provocar tanto daño por diversión, por mí… Y, por otro lado, algo me dice que esperar es lo más sabio, que mañana será un día importante, que es lo más sensato. Sin embargo, escuchar a la parte cauta de tu corazón no es lo más fácil, y yo no soy perfecta, ni quiero serlo.

Corro hacia el despacho de Alexander y abro la puerta para adentrarme en él con el corazón acelerado. Me dirijo hasta su mesa y abro todos los cajones, en busca de alguna llave que pueda utilizar. Tras no encontrar nada, voy hasta la estantería repleta de libros, archivos y cajas. Estiro el brazo para buscar dentro de las cajas y es en la segunda donde localizo con los dedos una llave de coche. Con ella en la mano salgo rápidamente del despacho y me marcho del palacio de coleccionistas. En el parking ando mirando hacia todos lados mientras pulso el botón de la llave. Unos segundos después escucho el pitido de un coche lejano y corro hacia él. Un gran todoterreno rojo me saluda con sus luces. Lo miro asustada, ya que no he conducido nunca un coche.

Abro la puerta del conductor y me siento, mirando a mi alrededor, dudosa. Inserto la llave y el coche ruge. Por suerte, veo que es un vehículo de marchas automáticas.

Salgo de mi plaza de garaje a trompicones, lamentando mucho los golpes y ralladuras que habré provocado al precioso coche en el que me encuentro, y a los de alrededor. Consigo salir del parking y me dirijo hacia Frendal intentando recordar el camino. Una vez en la carretera consigo conducir con menos problemas para llegar a mi destino. Frendal no está muy lejos, es decir, que Deleton tampoco. Si Triath me busca… me encontrará.

Dejo el coche lo mejor que puedo a un lado de la carretera y tras cerrarlo salto el guardarraíl para recorrer un sendero que se pierde en la maleza del bosque. Miro hacia todos lados intentando buscar las marcas de los árboles y en un primer instante creo que no voy a encontrarlas, pero finalmente veo el brillo sobre el tronco de un árbol en la lejanía. Corro hasta él tropezando con las ramas y busco la siguiente señal, ahora con menos problemas. Asciendo por la colina hasta que aparto una gran rama que me muestra un nuevo pueblo, ahora vacío de personas como yo. Deleton me recibe oscuro, con sus casas bajas de tonos ceniza iluminadas por faroles tenues de luz cálida. Avanzo con rapidez para adentrarme en el vecindario, intentando no hacer mucho ruido y escondiéndome por las fachadas para evitar que me vea alguna persona. Busco entre las casas, intentando reconocer la que vi en la foto, pero es complicado, puesto que prácticamente todas son iguales. Pero cuando paso por una, en la parte más alta del pueblo, y veo en la hierba del jardín un agujero de tierra húmeda, sé que la he encontrado.

Abro la verja con cuidado para no hacer mucho ruido y me acerco a la puerta principal para comprobar que está cerrada. Agarro el pomo con la mano, cierro los ojos, y como vi hacer a Calíope en Frendal, dejo escapar mi poder para romper la cerradura.

La casa está en completa oscuridad, tan solo pueden verse en penumbra las zonas cercanas a las ventanas, las cuales dejan pasar la luz de la luna. Entonces veo que encima de una mesa pequeña de cristal, frente a un sofá estampado, hay algo envuelto en papel de regalo rojo, con un lazo y una etiqueta. Me acerco vacilante y estiro la mano hacia él para girar la etiqueta, en la cual leo mi nombre. Se me acelera la respiración y, agitada, cojo el paquete, el cual pesa más de lo que pensaba. Rasgo el papel y comienzo a sentir un cosquilleo en mis manos. Mi vista comienza a nublarse en el momento en que veo una bola de cristal oscuro sobre mis manos.

Cuando recupero la vista estoy en un lugar que no reconozco. Es un habitáculo muy amplio, en el que entra luz por una pequeña rendija. Está iluminado por diversas lámparas de mesa dispuestas por toda la sala. Frente a mí hay una gran mesa repleta de papeles, de carpetas, fruta, tinta y dagas. En la pared hay numerosos cuadros representando a personas que no reconozco. Me giro y veo diversas estanterías, una gran alfombra rojiza, varias mesas con sillas de madera gruesa… No me da tiempo a vislumbrar nada más porque escucho el chirrido de una puerta de metal. Me giro con rapidez y veo entrar a Triath con la bola en la mano. Me quedo inmóvil, pero él no me mira. Otra persona entra en la habitación, un hombre alto, con el pelo rapado y rojizo, además de un rostro muy pálido lleno de cicatrices.

—Disculpe, pero sabemos que ha salido una alerta desde Niuvan —informa el chico.

—¿Seguro? —murmura Triath mirando la bola. Sonríe con maldad.

—Segurísimo, los coleccionistas de recuerdos se están movilizando desde algunos pueblos.

—Se acerca el momento, querido Bruno —ríe Triath.

—¿Cuál, señor?

—El momento que tanto hemos esperado, el momento del que nos habló aquella mujer.

—¿Quiere que la busque?

—Quiero que la mates, ya no nos sirve de nada —declara y mira al chico el cual baja la mirada.

—Así será, señor. ¿Dirijo la expedición hacia Altirsen?

—No te demores demasiado —musita entre dientes de manera amenazante.

—No se preocupe, acabaremos rápido con ella —responde el chico y tras inclinarse ante él se marcha de la habitación.

Miro a Triath atemorizada. ¿Puede que estén hablando de Cala? ¿Está en un lugar llamado Altirsen?

Triath susurra algo que no consigo escuchar y comienza a reír, cada vez más alto. Le observo con el vello erizado. Y entonces, me mira a los ojos.

—Te echaba de menos, Rebecca. —Sonríe—. ¿Te ha gustado mi regalo?

—Yo a ti no —replico.

—Me apena oírlo, la verdad.

Gira la bola en las manos una y otra vez de forma casi hipnotizante. Se acerca a mí a paso lento y yo me alejo andando marcha atrás.

—¿Qué quieres de mí? ¿Por qué me has hecho venir hasta aquí?

—Quería hablar contigo antes de que pase algo que ya está en marcha —expone—. No puedes negarlo.

—No lo hago. —Sonrío con picardía—. Se acerca tu final.

Triath coge aire profundamente y vuelve a sonreír. Niega con la cabeza y lanza la bola al aire para volver a cogerla.

—Vas a provocar muchas muertes en vano, Rebecca. No deberías seguir resistiendo a tu verdadero ser.

—Mi verdadero ser es un coleccionista de recuerdos, Triath. Asúmelo de una vez.

—No, no es así, descendiente de Trea…

—Puede que tenga parte de justiciera en mi sangre, pero eso no tiene ningún valor —respondo cerrando los puños.

—Tal vez eso es lo que tú crees. —Dobla la cabeza hacia un lado y me mira—. Si te unieras a mí… podrías controlar todo Yerdel conmigo.

—No quiero estar cerca de ti, ni de Yerdel, ni de ninguno de los tuyos. —Me enfurezco ante tal proposición.

—Lástima…

—Además, podrías ser mi abuelo, ¿no es así? —farfullo levantando una ceja.

—¿Eh…? —Triath abre los brazos y se mira el cuerpo —. ¿Eso te parezco?

—No a simple vista, pero sé cómo es tu alma en realidad.

—Ilumíname, Rebecca.

—Oscura, débil, siniestra… Vacía.

—Es verdad, sí, puede que tengas razón. Pero, ¿sabes qué más tiene? —Hace una pausa y sonríe—. Poder, mucho poder. Un poder que tú jamás tendrás si no vienes conmigo.

—Ya tengo poder… Más del que imaginas.

Triath se acerca a mí y pasa la bola por mis ojos, intento no mirarla y mantengo la vista fija en él, en su gesto malvado. Estira una mano hacia mi hombro y lo roza, haciendo que sienta una arcada. Se aleja y va hacia la mesa grande repleta de objetos.

—Podrás demostrármelo si no te unes a mí, pero no te servirá de nada —murmura.

—Me da igual lo que pienses, me repugnas… Acabaré contigo tarde o temprano, Triath. En nombre de mis padres y de todos los coleccionistas que has asesinado.

Triath suspira y continúa dándome la espalda, pero escucho su risa.

—Ríete si quieres, te lo demostraré. Como te he dicho tengo un poder que tú no tienes.

—¿Con las bestias? —suelta una carcajada.

—No, otro más fuerte.

—¿Cuál, entonces?

—El amor. Al contrario de ti tengo personas que me quieren, y eso es más valioso que mantener un cuerpo joven, porque un cuerpo joven puede morir igual que uno viejo. Sin embargo, un alma vacía… siempre estará vacía.

Sonrío, ahora yo, con malicia. Triath se gira despacio con el gesto serio, casi inexpresivo. Me mira a los ojos durante un segundo y después alza el brazo hacia mí y sin poder evitarlo, siento el fuerte golpe de la bola de cristal en mi cabeza.

Un dolor punzante en la frente me hace regresar a mí, pero aún tengo los ojos cerrados y me pitan los oídos. Muevo la mano hasta mi cabeza despacio, cansada.

—¡Rebecca! —escucho decir a una voz.

Siento que las manos de alguien me agarran por los hombros y me incorporan, haciendo que me maree. Parpadeo un par de vez antes de poder ver, y me encuentro a Calíope mirándome con el rostro preocupado, casi atemorizado.

—¡Estoy aquí, Rebecca! ¡Mírame! ¡¿Estás bien?!

—A… A… Artemis —balbuceo con un hilo de voz.

Calíope mi mira asombrada, un instante después sonríe y parece poder respirar de nuevo. Me abraza aliviada para después tocarme la cabeza y fruncir el ceño.

—Joder, pensaba que te habíamos perdido. ¡Estás loca! ¿Se puede saber por qué has venido sola?

—Alexander me… —murmuro intentando incorporarme con ayuda de mi amiga—. Alexander me enseñó una foto de esta casa, habían matado un hurón y sabía quién había sido.

—Era una trampa… Querían que vinieras. ¿Qué narices ha pasado? —rechista Calíope.

—Triath me había dejado un regalo, era un mensaje, una visión —explico con calma intentando que no se me cierren los ojos.

—¡¿Qué has visto?!

—Estaba en Yerdel, quiere matar a Cala.

—¡¿A Cala?! Pero, ¿saben dónde encontrarla?

Asiento con la cabeza y ella maldice tapándose la cara con las manos.

—También me dijo que me fuera con él, que gobernara Yerdel a su lado.

—¡¿Cómo?! —exclama, sorprendida.

—Ya… —susurro y siento que me pesan los ojos.

—Vámonos de aquí, hay que ponerte a salvo y tienes que descansar—decreta Calíope.

Me agarro a su cuello y consigo levantarme. A paso lento salimos de la casa y una eternidad después, entre la vigilia y el sueño siento cómo me mete en el coche y me tumba en la parte trasera, donde pierdo la batalla contra el cansancio.
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La luz entra por la ventana haciendo que toda mi habitación quede iluminada. Cuando abro los ojos lo primero que siento es un pinchazo en la cabeza, algo normal cuando te han lanzado una bola de cristal. Emito un quejido y me incorporo un poco en la cama. Freddie descansa a los pies y al ver que me muevo me mira. A su lado veo que hay una silla y sobre esta Alexander duerme apoyado sobre su mano. Sonrío al ver que mi tío se ha preocupado por mí.

—Buenos días… —murmuro con voz ronca.

Alexander pega un sobresalto y me mira aturdido. Cuando se recompone se levanta de la silla con rapidez y me coge la mano.

—¿Cómo estás? —pregunta, preocupado.

—Estoy bien, no ha sido nada —declaro quitando importancia al asunto.

—Bueno, te han dado un buen golpe en la cabeza. —Señala—. Además de haberte puesto en peligro temerariamente un día antes de que lleguen todos los coleccionistas al palacio.

—Lo siento, Alexander… Tenía que ir —manifiesto y bajo la mirada.

—Tuviste suerte de que Calíope viera como te marchabas con el coche y fuera tras de ti. Ya me ha contado un poco lo que ocurrió.

—¡Triath quiere matar a Cala, Alexander! —exclamo, preocupada.

—Lo sé… —Frunce el ceño.

—¡Hay que hacer algo ya!

—Ahora no podemos hacer nada —masculla.

—Pero, hay que salvarla… —replico, sorprendida.

—Está claro que no la conoces. Ella es muy fuerte, no te preocupes.

—¿Entonces no vamos a ir a comprobar que esté bien?

—Sí, claro que lo haremos. ¿Qué más te dijo?

—Sigue pensando que me pondré de su parte cuando llegue el momento… —bajo la mirada.

—No lo harás, Artemis —susurra y me aprieta la mano con cariño.

—Eso le dije —concluyo.

—Bueno, date una ducha y baja a desayunar. El palacio está repleto de gente que quiere conocerte.

—¿A qué hora es la reunión?

—Al atardecer, en el patio interior —informa mientras va hacia la puerta—. Nos vemos luego.

Alexander se marcha y me quedo sola con Freddie en mi habitación. El pensar que han venido muchos coleccionistas de recuerdos, a conocerme, a luchar junto a mí por nuestra causa común, es algo que me pone ciertamente nerviosa.

Me levanto de la cama y abro el armario intentando determinar qué debería ponerme en un día así. Me decido por unos vaqueros oscuros desgastados y una camiseta de tirantes blanca. Tras la ducha revitalizadora veo en el espejo la marca del golpe en mi frente, una marca que se torna de diferentes colores violáceos y ambarinos.

Una vez vestida, pongo a Freddie sobre mi hombro y salgo de la habitación. Desde el pasillo ya se aprecia más vida, se escucha el murmullo de numerosas voces y veo cómo un grupo de personas desconocidas avanza hacia mi posición. Son unos cinco, entre ellos hombres y mujeres de diversas edades. Cuando me ven se quedan parados, para a continuación volver a proseguir su camino, sin apartar la mirada de mí.  Al pasar por mi lado les dedico una sonrisa, la cual me devuelven algunos de ellos.

Al mirar por la ventana veo el patio con gran concurrencia, y entre ellos distingo a Calíope y a Cori. Bajo las escaleras con rapidez, ignorando todas las miradas y atravieso la arcada para dirigirme al patio. Calíope me saluda con la mano cuando me ve y al llegar hasta ella me abraza.

—¡Dichosos los ojos! —Cori me pasa el brazo por la espalda—. ¿Cómo estás? ¿Mejor? Ya me ha contado Calíope.

—Sí, gracias.  ¿Cómo estás, Cori? ¿Cómo están las cosas en Praidelar?

—Bien, bien. La mayoría estamos aquí ahora mismo. ¡Esto es una pasada!

—Sí, lo es… —susurro mirando a mi alrededor.

Calíope asiente con la cabeza cuando la miro, tranquilizándome con la mirada.

—No me imaginaba que vendrían tantos… —declara ella.

—Yo tampoco, pero así ha sido.

—Hoy las puertas estarán abiertas hasta el atardecer, vendrá mucha más gente —explica—. Por cierto, ¿has desayunado?

Niego con la cabeza y ella hace una mueca disgustada.

—¡Tienes que comer que hoy hay que estar fuertes! _formula y me agarra del brazo para llevarme hacia el comedor.

—¡Yo también voy! —exclama Cori y corre detrás de nosotras.

El momento del desayuno sucede igual de rápido que el de la comida, y con ellos el poco tiempo que tarda en atardecer en Niuvan. Paso el día con Calíope, Cori, Raúl y Mar, intentamos hablar de temas banales, buscar asuntos que nos hagan pensar en otra cosa para que no cunda el pánico antes de tiempo. Al menos para mí. Estamos en el salón cuando empezamos a ver cómo se congrega la muchedumbre en el patio, el cielo comienza a tornarse anaranjado y una brisa fresca empieza a mecer las hojas de los árboles.

—Deberíamos irnos —murmura Calíope.

Asiento con la cabeza empezando a sentir como mi corazón se acelera. Raúl y Mar se levantan y tras despedirse andan hacia la arcada para dirigirse al patio.

—¿Estás bien? —susurra Cori.

—Sí, sí. Vamos.

Andamos hacia el lugar seleccionado, pero cuando veo cómo las personas congregadas comienzan a girarse hacia mí, retrocedo.

—Id… id vosotras. Tengo que hablar con Alexander —balbuceo y salgo corriendo hacia los despachos.

Cuando llego al pasillo donde se hayan los despachos, veo que Alexander sale del suyo y mira hacia el gentío pensativo. Al escuchar el ruido de la puerta cerrarse se gira para mirarme.

—Lo sé… —suspira y alarga un brazo hacia mí.

Corro hasta él y nos fundimos en un fuerte abrazo.

—Deja sin palabras —murmuro observando el patio—. Todos ellos han venido porque se lo hemos pedido, y van a jugarse la vida…

—Van a hacerlo por una buena causa, por nuestra libertad, por dejar de sufrir para siempre.

—Y… ¿y si no es así? —balbuceo, estremecida—. ¿Y si sale mal y todos mueren por mi culpa?

—Eso no va a suceder…

—Cala dijo que la descendiente de Trea acabaría con la disputa entre coleccionistas y justicieros, pero no especificó a quién beneficiaría…

Alexander se pone frente a mí haciendo que le mire a la cara. Me pone las manos en los brazos para consolarme y sonríe.

—No sé qué pasará, no sé cómo acabará todo… Lo que sé es que vamos a intentarlo, que por una vez en la historia vamos a dejar de huir. Gracias a ti, Artemis. Así que vamos a salir ahí fuera y deja que todos te vean, que admiren a la mujer en la que te has convertido.

—¿Y qué voy a decirles? —gimo y mi hurón clava sus uñas en mi hombro.

—Diles lo que salga de tu interior, lo que nos has dicho a todos desde que llegaste, pero sin filtros. Merecen saber toda la verdad.

—Así será. —Cojo aire profundamente.

Alexander sonríe y yo lo imito. Acaricio a Freddie con cariño para tranquilizarlo.

—Vamos. —Me ofrece su mano y la acepto.

Avanzamos hacia el patio, paso a paso, con decisión. Cuando pisamos la hierba todas las personas arremolinadas en el lugar comienzan a mirarnos, murmurando y sacando sus propias conclusiones sobre nosotros. Intento no pensar, solo pretendo ser yo misma, explicar a todos ellos quien soy y adónde quiero llegar con su ayuda. Miro a mi alrededor mientras nos dirigimos hasta la tarima en la que ya subí en mi nombramiento. A nuestro alrededor hay personas de todo tipo, de todos los tonos y edades, de todas las formas. Algunos rostros me son conocidos, veo a Ada, a Milo, a Raúl, a Mar, a Calíope con Cori de la mano, y veo a Nader por primera vez en días, con la chica del comedor a su lado. No sé si están juntos de nuevo, o si alguna vez lo han dejado de estar, pero eso no importa en estos momentos. También veo semblantes sorprendidos, asustados, con miradas de esperanza y de dolor. Subo al escenario y aprecio de verdad lo sucedido. Todo el patio se haya ocupado por uno de los nuestros. Los coleccionistas de recuerdos, por primera vez unidos para luchar por nuestra familia, para luchar por nosotros mismos.

Alexander me aprieta la mano con fuerza antes de soltarla y la alza hacia el cielo para que le presten atención.

—Buenas tardes a todos, hermanos y hermanas. —Se escucha un murmullo—. Gracias por haber venido con tanta prontitud, pues la situación lo requiere. Pero no soy yo el que va a explicaros lo que sucede, sino ella. Artemis Kalter.

El murmullo crece, las personas se miran entre ellas y me señalan con la cabeza. Por un instante me quedo paralizada… Pero no, no puedo detenerme ahora. He recorrido un camino muy largo para llegar adonde estoy, he soñado con este momento, por unirnos a todos para hacer justicia, y por fin se ha hecho realidad.

—Muchos habréis oído hablar de mí… —Me aclaro la voz—. Otros no. Por ello quiero presentarme. Soy Artemis Kalter, como ha dicho Alexander, pero ese no es mi nombre real. —Hago una pausa con expectación—. Soy Rebecca Launtrauder, descendiente de Aeduuard y Melisende, y descendiente de Trea. En mi interior corre la sangre de los justicieros, pero también la de los coleccionistas de recuerdos.

Se escuchan varios comentarios de desaprobación y sorpresa, y parece que por un momento va a cundir el pánico, pero me adelanto.

—Sí, hay una especie de profecía sobre mí. Sobre qué voy a provocar. Pero os quiero dejar claro quien soy y quien fui. Fui una niña huérfana de padre y madre, que perecieron asesinados por justicieros, y crecí sin saber ni siquiera que tenía un poder. Crecí criada por mi tía y prima humanas, oculta en Mintabur durante más de veinte años. Todo por culpa de ellos, nuestros enemigos más antiguos. —Trago saliva—. Y, ¿quién soy ahora? Soy una coleccionista de recuerdos que ha sufrido, ha sentido ira, tristeza, rabia y dolor. Soy una coleccionista de recuerdos dispuesta a acabar con ellos, ¡dispuesta a dejar de esconderme para siempre!

La muchedumbre me mira un segundo en silencio, y cuando creo que no van a reaccionar o que van a marcharse, aplauden. Todos aplauden, y mi corazón se acelera todavía más. Miro a Alexander, el cual me observa con orgullo y sonrío.

—¡Tenemos que acabar con ellos, y solo podemos hacerlo unidos! ¡¿Quién está conmigo!?

Gritan, aplauden y vociferan mi nombre una y otra vez.

—¡Soy Artemis, protectora de bosques y protectora de mi familia! ¡Y mi familia ahora sois todos vosotros!

Calíope corre hasta la tarima y estira el brazo hacia mí, yo dejo que me ayude a bajar y me abraza. Freddie salta de mi hombro y corre entre las piernas de la gente para marcharse a un lugar más tranquilo. El gentío se arremolina entrono a nosotras y comienzo a recibir saludos, agradecimientos, palabras de cariño… Nader viene hasta mí, me abraza, me sonríe. Vivo ese momento como si flotara en una nube, como si fuera parte de un sueño. Y dentro de ese sueño mi cuerpo se estremece, mi corazón da un vuelco y mi mirada se desvía allende mis amigos. Entre la multitud distingo el destello verde dentro de un iris pardo. Y mi corazón se detiene de golpe. Ya no escucho el ruido de la gente, ya no avanzan los segundos, ni los minutos ni las horas, porque delante de mí hay un fantasma. Un fantasma que dejé atrás en una casa abandonada en Mintabur.

Él, distinto, pero él, con la misma chaqueta negra desabrochada, el pelo oscuro a media melena, ondulado, sus labios en forma de corazón y esa mirada. Él, mi enemigo, mi compañero, mi instructor, mi amor.

Un recuerdo atraviesa mi mente como un rayo. Vuelvo a aquel momento, a aquella escena… A Mintabur.

“—Rebecca… —masculla él—. Lo siento…

—¡Cállate! ¡Deja de mentir! ¡Sé quién eres!

—Deja que te lo explique…

Un golpe tras otro, una danza dañina entre una pareja destrozada.

—Entonces te conocí, me enamoré de ti…

—¡Mentira!

Ira, poder, un haz de luz y una daga en mis manos manchadas de sangre. Sus ojos me miran con temor, dolidos.

—Rebecca, espero que algún día puedas perdonarme…”.

—Unax… —susurro para mis adentros mientras una lágrima recorre mi mejilla. Una lágrima que no he podido derramar desde que perdí a mis padres y a la persona que más había amado en toda mi vida.
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—Artemis, ¿estás bien? Parece que hayas visto un fantasma… —murmura Calíope con preocupación mirándome a mí y luego hacia el gentío.

—Sss… sí, yo… —balbuceo—. Tengo que irme.

Ante el rostro pleno de sorpresa de mis amigos doy media vuelta y atravieso la multitud con rapidez entre saludos y agradecimientos. Llego hasta el recibidor y subo las escaleras dando grandes zancadas, atravieso la sala de descanso y asciendo hasta la azotea. Abro la puerta metálica de un manotazo y corro hasta la barandilla donde levanto la cabeza hacia el cielo intentando que el oxígeno llegue a mis pulmones, aunque lo hace con dificultad.

Escucho unos pasos a mis espaldas y, con el corazón a punto de escapar de mi cuerpo, me giro.

Unax me mira en silencio, con una mueca de dolor. Su rostro está diferente, parece más mayor que la última vez que lo vi, pero ni mucho menos semeja alguien que me supera en veinte años. Nuestras miradas se conectan, se atraviesan, se funden presas de nuestro silencio. Él da un paso hacia mí mientras el viento mece sus rizos.

—¡No te acerques! —grito con los ojos de nuevo humedecidos.

—Rebecca… —murmura mientras da otro paso hacia mí.

Su voz hace que se me erice todo el vello del cuerpo, una voz que tanto he añorado en lo más profundo de mi ser…

—¡No! —exclamo con la respiración acelerada.

—Escúchame, por favor…

—¡Deberías estar muerto! —Niego con la cabeza—. ¡Yo te maté!

—Lo intentaste…

—¡Te vi! Estabas muerto…

Unax se acerca hasta que nos quedamos a unos centímetros. Puedo oler su fragancia, sentir su respiración agitada, pero no me atrevo a mirarle a los ojos.

—Rebecca… —susurra—. Te llevo esperando tanto tiempo…

—No, no… —balbuceo.

Unax levanta la mano hacia mi rostro y hace que le mire a los ojos. Sus ojos, el hogar que tanto he añorado. Su hendidura verde brilla ante mí, haciéndome sentir una calma que hacía mucho que no sentía. Entonces me aparto, me alejo de él y de sus armas.

—¡Unax, márchate si no quieres que vuelva a intentarlo! —vocifero sin mirarle—. Vuelve con Triath que lo va a necesitar.

—Hace mucho que abandoné a mi tío. —Me giro para mirarle, resignada—. No me escuchaste, pero necesito que lo hagas ahora.

—No te lo mereces… —murmuro con ira—. Mis padres murieron por tu culpa.

—Puede ser, puede que tuviera parte de culpa por no ser lo suficientemente valiente para enfrentarme a mi tío, él era como un padre para mí, Rebecca. Sin embargo, hubiera sido capaz de matarme si me oponía a sus planes. —Hace una pausa—. Pero tienes razón, debería haber muerto yo en vez de tus padres.

Le observo en silencio, sin saber muy bien qué decir, intentando pensar, aunque mi mente no responde a mi llamada.

—Siento haber sido un cobarde y un egoísta, no podía pensar en no volver a verte. Y al final… fue así de todas formas. Quise avisarte, pero era demasiado tarde.

—Yo sí que fui cobarde… —murmuro.

—No, tú hiciste lo que tenías que hacer, defender a tu familia. Lo que estabas haciendo ahí abajo. —Señala el patio con la cabeza.

—Unax… —susurro—. No puedo con esto.

—Rebecca, mírame —responde y viene hacia mí rápidamente, haciendo que quede apoyada sobre la pared, atrapada.

Su rostro se queda a milímetros del mío, y es entonces cuando recuerdo las palabras de mi prima: “Si hubiera pasado años pensando que he perdido para siempre a la persona que amo y de repente la encuentro, creo que se me olvidaría todo lo malo”. Cuando me lo dijo pensé que era una locura, que las heridas profundas no pueden cicatrizar, que incluso el amor no es tan fuerte. Pero con él delante, después de haber creído que había muerto, que jamás volvería a verle, a tocarle… Sentimientos encontrados se arremolinan en mi interior, haciéndome sentir fuera de mí misma.

—Necesito explicarte todo, por favor —suplica.

—De…de acuerdo —balbuceo.

Se aparta y va hacia la barandilla, donde apoya los brazos y otea el horizonte. Avanzo hasta su lado de forma pausada, esperando a que él comience a hablar.

—¿Por dónde empiezo? —pregunta para sí mismo.

—Por el principio —respondo y le miro a los ojos—. Antes de conocerme.

Unax asiente con el ceño fruncido, regresando a una etapa de su vida que parece doler, pero que al fin y al cabo forma parte de quien es hoy en día.

—Nací en un pueblo del norte llamado Norguen. Es un pueblo con justicieros, pero no es como Yerdel, en el pueblo la gente vive su vida sin dañar a nadie. —Traga saliva—. Mi padre era una persona muy exigente conmigo, a mi madre nunca la conocí ni sé nada de ella, por lo que él me crio solo y sin mucho temperamento para educar a un niño pequeño. Cuando tenía seis años murió en un accidente de coche por culpa del alcohol.

—Lo lamento, Unax.

—Entonces vino a por mí Triath, mi tío —prosigue—: Si pensaba que mi padre era duro no tenía ni idea. Triath me llevó a Yerdel y empezó a entrenarme con más niños, no todos sobrevivían, aunque siempre repetía que éramos especiales, que teníamos la suerte de ser justicieros con poder. Pero él me enseñaba a usarlo para hacer daño. Empecé demasiado pronto a ir con él a diferentes pueblos de coleccionistas, conocí la muerte prematura…

—Es horrible… Triath lo es —musito entre dientes.

—Crecí con mi tío como única figura de apego, como mi referente, aunque nunca llegué a entender por qué hacíamos lo que hacíamos, pero era lo normal para mí. —Hace una pausa y baja la mirada—. Empecé a ser yo quien entrenaba a esos niños y quien dirigía las misiones a los pueblos para atrapar coleccionistas. Mi tío tenía la esperanza de que algún día yo le sucediera.

—¿Organizaste tú la misión de Mintabur? —pregunto con los ojos entornados.

—Sí… En Yerdel conocí a tu padre, llegó a caerme bien, ¿sabes? Todos pensamos que era uno de los nuestros, y yo en especial me veía algo identificado al saber que él también tenía poder, pero lo veía diferente a mi tío… más humano. Él, sin embargo, no llegó a confiar en él del todo, y terminó por descubrirle. En ese momento me pidió que lo siguiera a cualquier parte del mundo, y dijo que cuando lo encontrara él mismo lo mataría.

Cojo aire profundamente y miro hacia otro lado que no sea su rostro, más allá de las montañas.

—¿Tuviste elección?

—No… No lo sé. Tú misma dijiste que siempre hay elección, ¿ya no lo crees?

—Creo que las cosas son más complicadas de lo que parecen… —murmuro y bajo la mirada.

—Y lo son, porque fui pueblo por pueblo hasta que lo encontré, y te conocí. —Sonríe con tristeza—. Te conocí y todo en lo que creía se desmoronó, todos mis muros se rompieron y vi las cosas de otra manera. Pero no llegué a tiempo. Quise escapar, quise engañar a mi tío, pero ya os habían localizado.

—Sé cómo continúa la historia… —susurro, dolida—. Vino Triath y tuviste que luchar contra nosotros.

—Lo último que esperaba fue verte en esa casa, Rebecca. —Hace una mueca de dolor—. Pasé miedo por ti, por todo… Y cuando me clavaste aquella daga… no sentí nada, sentí paz porque todo había acabado y tu rostro era lo último que había visto.

—¿Cómo puede ser que siguieras con vida? ¿Triath te ayudó?

—No, ni mucho menos… —Niega con la cabeza—. ¿Quieres ver lo que sucedió después?

Unax me ofrece su mano para mostrarme su pasado, igual que hizo Alexander. Dudo un instante, pero termino aceptando su contacto. Entonces un chispazo recorre mi cuerpo con fuerza haciéndome estremecer, la vista se me nubla y regreso a mi hogar, más de veinte años atrás.

Lo primero que siento es el cantar suave de los pájaros y el movimiento de las hojas al rozarse unas con otras, además del crujir de la madera vieja de un caserón abandonado. En efecto, al abrir los ojos me hallo en el lugar que perdí a mis padres. La gran entrada de la casa está iluminada por los tenues rayos de sol que entran por los agujeros en la madera de las ventanas tapiadas, el polvo flota en el aire de la sala mecido por la brisa helada de la nieve que hay en el exterior. La sala está como la recordaba, con sus escasos muebles, agujeros en las paredes que ahora sé que pertenecen a una batalla, y en el suelo hay aún rastros de sangre. Pegado a la pared, tirado en el suelo, Unax yace de lado con el abdomen repleto de sangre que empapa el suelo. Tiene los ojos cerrados, no se mueve. Mi corazón se acelera, preso del temor de verlo en ese estado, a pesar de que sé que sobrevivirá.

—¡Unax! —vocifero y corro hasta él.

Lo pongo boca arriba y le aparto los rizos oscuros del rostro. Está muy pálido… Me acerco a su rostro y siento una respiración muy débil. Asustada miro la herida de su abdomen, la cual aún tiene clavada la daga. Cojo aire profundamente y cierro los ojos mientras la agarro con fuerza. Cuento tres y la arranco. Unax emite un quejido débil de dolor.

—Venga, Unax, por favor… —murmuro, preocupada—. No, no. Alguien tiene que venir a ayudarle, alguien tiene que salvarlo. Me incorporo y corro hacia el portón, miro al exterior y veo todo cubierto por la nieve, el aire silva y el cielo se muestra encapotado, amenazando con volver a nevar.

—¡Ayuda, por favor! ¡Socorro! —grito, pero no hay nadie para escucharme.

Aturdida, regreso al interior de la casa y veo que la herida de Unax sangra de nuevo con fuerza.

—No, no… —Sollozo y le aparto la camiseta.

Intento presionar la herida para cerrarla, pero su sangre se escapa entre mis dedos. Entonces se me ocurre algo. Miro a Unax, que cada vez tiene peor aspecto, y susurro:

—Lo siento, te va a doler mucho…

Cierro los ojos, concentrándome en mi poder, y con las manos sobre su herida emito un haz de luz que hace que su piel se queme. Unax gime de dolor, pero su herida está cerrada. Rasgo un trozo de su camiseta y se lo ato sobre la herida para evitar que esté al aire. El pecho de Unax por fin comienza a moverse con más fuerza al ritmo de su respiración.

Lo agarro del tronco para incorporarlo hasta que consigo sentarlo, apoyando su espalda sobre la pared. Poso mis manos en su rostro y lo acaricio, después meneo sus hombros con cuidado.

—¡Unax! ¡Unax! —exclamo en alto para despertarlo—. ¡Despierta! Vamos… ¡vive!

Unax parpadea deprisa un par de veces antes de dejarme ver sus preciosos ojos atigrados.

—¿Re…? ¿Rebec…? —balbucea sin fuerzas.

—No hables, tienes que despertarte y marcharte. ¡Ya!

La vista se me comienza a nublar y sé que tengo que marcharme. Me aparto de él con rapidez y cuando veo como abre los ojos y me mira confundido, desaparece.

Cuando recupero la vista no me encuentro donde creía, no estoy en el palacio de Niuvan, sino que prosigo en Mintabur. Esta vez en la linde del bosque. Todo está nevado, el frío hace que se me erice el vello del cuerpo, por lo que no puedo evitar abrazarme a mí misma. Unos segundos después veo que aparece entre los árboles Unax. Se tambalea de un lado a otro, tropezando con la nieve, apoyándose en los troncos de los árboles hasta que consigue llegar a la carretera. Porta la camiseta rota convertida en venda en el abdomen, hecha por mí. Recorre la carretera a paso rápido pero torpe hacia el centro del pueblo. Corro detrás de él, intuyendo que ahora no puede verme. No sé a dónde se dirige en un primer momento, pero cuando llegamos a la plaza no puedo evitar mirar la escena ojiplática. Unax se acerca a la frutería y llama a la puerta dando fuertes golpes desesperados. Greg, un Greg de unos cincuenta años, abre la puerta y lo mira atemorizado antes de dejarle entrar. Me adentro en la frutería con ellos para ver como Greg lo apoya sobre sus hombros y lo dirige a la trastienda, donde lo sienta y le da agua.

—¡¿Qué ha pasado, chico?! ¡¿Cómo te has hecho eso, por dios?! —exclama asustado deshaciendo el nudo de la camiseta—. ¿Una quemadura? ¿Qué es esto?

—No… no te preocupes…. —murmura Unax.

—¡¿Qué no me preocupe?! ¡Estás vivo de milagro, chico! ¡Hay que llevarte al médico!

—¡No! —exclama Unax y le agarra del brazo—. Greg, por favor. Nadie debe saber que estoy vivo o me encontrarán.

—¿Encontrarán? ¡¿Quién?! —pregunta, asombrado—. ¿Los que te han hecho eso?

—No… —Menea la cabeza—. Algo así…

—¿En qué andas metido? —murmura, confuso.

—No puedes saberlo… —susurra—. Pero te lo ruego, Greg… ¡Si alguien preguntara por mí di que estoy muerto, sea quien sea!

—De… de acuerdo —murmura y asiente con la cabeza —. ¿Y ahora qué hacemos con eso?

—No lo sé, deberá cicatrizar. Tengo que marcharme…

—Ni hablar, si te marchas acabarás mal. Quédate aquí escondido unos días, hasta que se te cure la herida. Traeré algo para que cicatrice mejor.

Unax le mira vacilante, preocupado, sin saber muy bien qué decisión tomar. Finalmente, asiente, y es en ese momento cuando comienza a nublarse la imagen.

Unax, ahora en el presente, en Niuvan, me mira dudoso, en silencio. Le miro a los ojos, asombrada por lo que acabo de presenciar.

—Unax, ¿qué acaba de pasar? —murmuro, confusa.

—Tú me salvaste, Rebecca —decreta, esperanzado—. Ahora lo sé… Llegué a pesar que solo había sido una alucinación por la herida, pero no fue así.

—¿Cómo es posible? ¿Cómo…? —balbuceo.

—Siempre hemos estado conectados… No estaba destinado a morir aquella noche, tenía que volver a verte, y aquí estoy —murmura alzando la mano hacia mi mejilla dudoso.

Nos mantenemos la mirada, diciendo más con los ojos que con las palabras. El viento mece mi cabello y él lo aparta detrás de mi oreja. Y sin poder evitarlo, Unax se acerca a mí y posa sus labios sobre los míos con delicadeza antes de volver a apartarse para mirarme a los ojos.

—No… —susurro, confundida.

—Creía que te había perdido para siempre, Rebecca —masculla antes de volver a besarme.

Sus labios se muestran, en un primer momento, delicados, asustados, heridos… Sin embargo, van tornándose anhelantes, desesperados, suplicantes. Pega su cuerpo al mío y puedo sentir su calor, su corazón latiendo dentro del pecho. Me acaricia el rostro con una mano y vuelve a mirarme.

—No puedo creer que estés aquí... —susurro con un nudo en la garganta—. No puedo odiarte, no puedo…

Unax baja la mirada y sonríe antes de acercar su rostro al mío de nuevo, y entre mis labios susurrar:

—Será la primera vez en la historia en que un justiciero se enamora de una coleccionista de recuerdos…

Nuestros labios vuelven a juntarse en un estallido de emociones reprimidas, de sentimientos ocultados en los más profundo de mi ser, de un amor encarcelado en un rincón de mi corazón. Y ahora Unax está aquí, y yo vuelvo a sentirme viva, a sentirme completa. Mi cuerpo arde preso de una corriente eléctrica que baja desde mis labios a recorrer todo mi ser. Y solo ahora, solo en este momento, es cuando sé que todo saldrá bien, que hay esperanza, que mis planes próximos serán un éxito. Ahora sé quién soy, y sé lo que soy. Y es aquí, en la azotea del palacio de coleccionistas de recuerdos, donde bajo la luz de la luna y las estrellas, volvemos a encontrarnos.
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Perdonar
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El sol sale por el horizonte, entre las montañas, alumbrando todo el palacio y pintando de color todo el paisaje a pesar de que las nubes comienzan a arremolinarse, amenazantes. El viento baila entre cada rincón de la azotea emitiendo una melodía y helando mi piel, la cual no podría soportarlo de no ser por el cuerpo que se haya a mi lado proporcionándome su calor.

—Buenos días… —murmuro y acaricio el rostro de Unax.

Unax sonríe y parpadea antes de mirarme, después emite un gruñido y me acerca a él para besarme.

—Este suelo no es muy cómodo… —bromea.

—No, no lo es. —Rio—. Pero la enorme cama que tengo en mi habitación sí.

Me mira con una mueca de disgusto irónica. Yo suelto una carcajada y puedo sentir mi estómago rugiendo.

—Aún no me creo que esté aquí —murmura mirándome a los ojos.

—Yo tampoco —respondo con sinceridad y suspiro—. No sé cómo voy a explicarle a todo el mundo quién eres… Sobre todo, a Alexander.

—¿El hombre que había contigo en la reunión? —asiento—. ¿Por qué?

—Hay muchas cosas que no sabes, que han ocurrido en todo este tiempo. —Entonces recuerdo algo—. Pero… ¿qué has hecho estos ya veintitrés años?

—Bueno, esconderme, más que nada. —Hace una mueca—. Y buscarte.

—¿Buscarme? —pregunto, dudosa.

—Sí, este último año, ya que antes sabía que estabas en Mintabur. —Suspira—. Más de una vez quise ir a buscarte… pero tenía que esperar, si no todo podía salir mal.

—¿Y te costó encontrarme?

—Bueno… fui a Vandir y a Frendal antes, y en este último te vi.

—¿Me viste? ¿Estabas allí? ¡¿Cuándo?! —pregunto, sorprendida.

—Me escondía allí cuando vinieron a por esa familia… No podía salir de mi escondite, si me veían estaba acabado. —Baja la mirada—. Los mataron, y de nuevo sentí que habían muerto por mi culpa.

—No… No fue así, Unax. No podían verte —murmuro y le acaricio el cuello—. ¿Cuándo me viste?

—Cuando salíais del pueblo, tú y una chica con el pelo muy rizado.

—Sí, Calíope, te la presentaré —respondo, pensativa.

Entonces viene a mi mente esa sensación extraña que sentí antes de salir del pueblo, en realidad intuía que alguien me observaba. Claro que jamás pensé que fuera Unax.

—¿Y cómo supiste dónde nos marchamos?

—Tu amiga lo dijo mientras hablaba por teléfono —explica.

—Cierto… —susurro recordando aquel momento—. ¿Y simplemente esperaste?

—No sabía muy bien qué hacer después de encontrarte. Cuando te vi… pensaba que era un sueño, que no podías haber llegado hasta mí por casualidad. Pero tal vez fue el destino.

—Vaya… —murmuro, sorprendida.

—Me marché de Frendal y estuve vagando entre diferentes pueblos, siempre cerca de coleccionistas de recuerdos, pero cada vez había más justicieros y tenía que marcharme rápido. Hasta que vi, hace un par de noches cerca de aquí, a un grupo de cuatro coleccionistas, hablaban sobre una alerta y una reunión en el palacio de Niuvan. Entonces supe que era el momento.

Por lo que cuenta Unax imagino que vería a los cuatro coleccionistas que me presentó Alexander el otro día, los cuales llegaron los primeros.

—Llegaron los primeros, se adelantaron a la reunión, Alexander me los presentó.

—Pareces muy unida a ese hombre —oscila Unax.

—Es una de las tantas cosas que han pasado desde que llegué a Niuvan —explico—. Él es el que está al mando del palacio, aquí todos tenemos nombres diferentes a los que usamos en realidad. Se hace como celebración cuando consideran que realmente te has convertido en coleccionista de recuerdos.

—A ti te llaman Artemis —indica él y yo asiento.

—Y a él Alexander. Desde el principio descubrí que no era su nombre y empecé a investigarlo, tenía algo que me hacía creer que estaba ocultando una parte de él. Y al final lo descubrí.

—¿Quién es?

—Se llama Víctor, es mi tío.

—Espera, ¿tu tío? —pregunta, extrañado.

—Sí, lo ha mantenido en secreto desde que se marchó de Mintabur.

—¿Por qué se marchó? Pensaba que solo tenías a tu prima y a tu tía.

—Yo también, mi tía solo me contó que se había marchado para siempre. Pero la verdad es que no las abandonó, que lo hizo porque se lo pidió mi padre, para protegernos. Si yo no hubiera intervenido en el pasado… Pero bueno, eso ya no importa, no lo puedo cambiar.

—¿Cómo descubriste quién era?

—Escuché su nombre, y entonces me lo contó todo. Desde entonces hemos creado un vínculo muy fuerte. En parte unido por nuestro don con los animales.

—¿Tienes el don de los animales?

—Ajá —murmuro encogiéndome de hombros—. Él fue quién me lo explico porque también lo posee.

—Vaya…

—Sí… —Sonrío—. De ahí que me nombraron Artemis, protectora de bosques, porque salvé un ciervo en una pelea con los justicieros.

Unax me mira con una sonrisa de oreja a oreja, en silencio. En un instante siento el calor ascender a mis mejillas, por lo que aparto la mirada. Mis tripas vuelven a rugir con fuerza, recordándome que llevo bastante tiempo sin comer.

—Tengo hambre, creo que es el momento de bajar. —Unax asiente—. Además, todos se estarán preguntando dónde estoy.

Salimos de la azotea y antes de bajar por las escaleras a la sala de descanso siento que el corazón me late con fuerza. Es miedo. Miedo a que algo pueda apartarlo de mí otra vez. En lo más profundo de mi ser querría detener el tiempo y pasar una eternidad en esa azotea, pero no puede ser, tenemos asuntos importantes que resolver.

En la sala de descanso del segundo piso no hay nadie, imagino porque es aún muy temprano, y lo agradezco. Sin embargo, cuando salimos al pasillo que da a las habitaciones, me encuentro de cara con Nader. Este nos mira confundido, arruga la frente sin ocultar su sorpresa, para después observar con semblante serio a Unax.

—Nader —murmuro.

—Te… habíamos estado buscando —ahora me mira.

—Lo siento, Unax llegó anoche y hacía mucho que no nos veíamos, teníamos mucho de lo que hablar —digo, señalando a mi acompañante.

Nader asiente y nos vemos inmersos en un silencio muy, muy incómodo. Unax es quien lo rompe, y se acerca con una sonrisa hacia Nader, ofreciéndole la mano.

—Soy Unax, también coleccionista de recuerdos, un placer conocerte.

Nader mira su mano y después me mira a mí. Yo los observo incómoda, dudando en si aceptará su saludo, pero finalmente lo hace.

—Nader —pronuncia de forma casi inexpresiva antes de volver a mirarme—. Deberías hablar con Alexander, Artemis. Te estaba buscando.

—Gracias, Nader —respondo—. ¿Hablamos más tarde?

Nader no responde, simplemente suspira y se da la vuelta para marcharse. ¿Puede que sienta algún indicio de celos? No tendría sentido, ya que entre nosotros nunca ha habido nada… nada serio, al menos. Es más, anoche, en la reunión, estaba con su supuesta pareja.

Unax levanta las cejas, asombrado, y se gira hacia mí, yo me encojo de hombros.

—Vamos a buscar a Alexander —indico.

—¿No querías comer algo?

—Tendré que esperar… —Suspiro.

Atravesamos el recibidor ante las atentas miradas de múltiples personas, de las cuales algunas me saludan con alegría y amabilidad. Cuando llegamos a los pasillos de los despachos veo a Alexander al final, cerca de la puerta de la biblioteca.

—¡Alexander! —vocifero levantando una mano.

—¡Artemis! ¡Por los dioses! —exclama y viene hasta nosotros dando grandes zancadas.

Cuando ve a Unax lo mira con curiosidad y algo de recelo, seguramente porque se extraña de verme con alguien que no conoce. Cojo aire y le sonrío.

—Tenemos que hablar…

—Vamos a mi despacho —responde mientras asiente con la cabeza.

Una vez en el despacho de Alexander, Unax y yo nos sentamos en las sillas frente a su mesa y él en su sillón. Nos mira expectante esperando a que nosotros iniciemos la conversación.

—Alexander, él es Unax. —Cojo aire—. Unax, él Alexander.

Se dan un apretón de manos y Alexander me mira con curiosidad y aún con cierta desconfianza.

—¿Qué ocurre, Artemis?

—Hay algo que deberías saber… —Suspiro—. Conocí a Unax en Mintabur, él fue quien me dijo que era una coleccionista de recuerdos. Nos conocimos dentro de mis visiones, ya que él estuvo en Mintabur hace veinte años.

—¿Hace veinte años? —pregunta, extrañado.

—Unax es el sobrino de Triath…

—¡¿Qué?! —exclama él levantándose de la silla—. ¡Es un justiciero!

—¡No! ¡Ya no!

—¡No puede estar aquí! ¿Cómo lo has traído? —manifiesta Alexander horrorizado.

—Por favor, escúchame. No es lo que parece…

—¡No, no tengo nada que escuchar!

—¡Yo también tengo sangre de justiciera, Alexander! —vocifero, cansada—. Y te escuché cuando me lo pediste, te lo pido yo ahora.

Alexander me mira con los ojos entornados, resignado. Sin embargo, cede y se sienta de nuevo en su sillón.

—Traith lo crio en Yerdel, y él seguía sus órdenes incluido ir a Mintabur a buscar a mi padre. Pero nos conocimos… —Poco a poco voy explicando la situación a Alexander y él me escucha con una mano sobre la boca—. Creí que lo había matado en aquella casa, hasta ayer.

Alexander asiente con la cabeza, pensativo, y en silencio se levanta y nos da la espalda para mirar por la ventana.

Unax y yo nos miramos confusos, sin saber muy bien qué esperar de mi tío. Pero él es quien toma la iniciativa:

—Disculpe, Alexander. Quiero que tenga claro que jamás quise hacerle daño a su familia, jamás —cuenta—. Pasé toda mi vida en Yerdel y aquello era lo único que conocía, nunca me había planteado si era lo correcto hasta que Rebecca apareció trasportada en una de sus visiones. —Alexander no responde —. En el fondo siempre he sido un coleccionista de recuerdos, igual que ella. Y ahora quiero redimirme, quiero poder compensar todo el daño que he hecho.

—Por favor, Alexander… —murmuro, cabizbaja.

Alexander se da la vuelta y se agazapa sobre la mesa, acercándose a Unax con mirada amenazante.

—Por tu culpa tuve que abandonar a mi familia y casi la pierdo para siempre —rechista entre dientes—. ¿A cuántos de los nuestros has matado?

Unax suspira y me mira de reojo, yo le observo expectante.

—Demasiados…

—Ya lo imaginaba —se jacta Alexander—. ¿Cuántos años tienes?

Unax levanta la mirada con sorpresa y luego me mira asustado, yo asiento quitando importancia al asunto.

—Eso no… —susurra.

—¿Cuarenta años? —replica mi tío, interrumpiéndole—. ¿Más?

—Cuarenta y cuatro —murmura sin mirarle a la cara.

—¡Lo sabía! —Suelta una carcajada irónica—. Tienes el alma tan manchada de sangre como la de tu tío.

—No puedo cambiar el pasado… —Niega con la cabeza y ahora le mira a los ojos—. No me alejé de allí tan pronto como debería, pero…

—Por los dioses, si parece que tengas treinta años, y exagerando —exalta Alexander—. Artemis, no te dejes engañar.

—No, tío, ¡yo sé la edad que tiene perfectamente! —exclamo, ofendida—. Él jamás me ha engañado, lo conocí hace más de veintitrés años…

—¿Y lo ves lógico?

—¿Acaso nuestra vida es lógica? ¿Acaso es lógico que podamos ver el pasado? ¿O que podamos tirar rayos de luz por las manos? —Alexander me mira resentido—. ¡Nada es lo que parece entre nosotros!

—No es lo mismo… —Resopla—. ¡Quiero que se marche!

—¡Alexander, basta! —Me levanto de la silla—. ¡Yo te perdoné! ¡Yo te di una oportunidad! ¡Y tú no lo estás haciendo conmigo!

—¡Contigo no, con él!

—¡Si él se marcha, yo también! —grito sintiendo el calor ascender por mi cuerpo.

Nos miramos a los ojos en silencio, retándonos con fuerza. Alexander es quien suspira y apartada la mirada primero.

—No confío en ti —Señala a Unax—. Más te vale no decepcionarme. ¡Y mucho menos a ella!

—No lo haré, lo juro. —Unax se levanta de la mesa para mirarle a los ojos—. He cometido muchos errores, pero ese tiempo ya pasó. Quiero luchar a vuestro lado, y creo que puedo seros de ayuda.

—¿A qué te refieres?

—Yo entrenaba a los jóvenes en Yerdel y era el que organizaba los ataques a los pueblos, sé luchar —explica Unax.

—Vaya… eso puede ser interesante —murmura, pensativo—. De acuerdo, organizaré entrenamientos.

—Necesitamos hacer un plan, no podemos luchar contra ellos sin más.

—No, ni mucho menos…

—Y ellos ya saben que vamos a ir a luchar —indico y Unax asiente.

—Tenemos que buscar el factor sorpresa de algún modo… —responde, pensativo —. Tal vez… Puede que tenga un plan ¿Tenéis por aquí algún mapa?

Alexander y yo nos miramos para después mirar a Unax, el cual nos sonríe con picardía. De nuevo, sentados entrono a la mesa con el mapa sobre ella, Unax nos explica lo que ha pensado, un plan peligroso, un plan minucioso. Escuchamos con atención y decidimos qué es lo mejor para todos, hasta que al final concluimos en una decisión que puede marcar nuestro futuro y el de todos los coleccionistas de recuerdos que seguimos vivos.

Horas más tarde nos levantamos de nuestros asientos y Alexander acepta la mano de Unax, como si de un pacto se tratara.

—Aún hay que matizar los detalles, pero si tenemos que pasar al plan B, es necesario que la gente esté preparada —explica Unax y Alexander asiente con la cabeza.

—¿Cuánto tiempo tenemos? —pregunto, preocupada.

—El menor posible, cuanto más tardemos en marcharnos más tiempo tendrán ellos para prepararse, y os aseguro que ya lo están lo suficiente —indica.

—Lo que necesites, Unax. Mañana, al amanecer comenzaremos con los entrenamientos, de diez en diez, o de veinte en veinte, lo que haga falta para lograrlo.

—De acuerdo, estaré preparado —responde Unax y se despide con una inclinación de cabeza.

Salimos del despacho dejando a Alexander en su interior y Unax me coge de la mano con delicadeza, cabizbajo.

—¿Qué ocurre? —murmuro, preocupada.

—Tu tío tiene razón, no soy lo que parezco —musita entre dientes con la voz quebrada.

—Unax, no me importa —respondo haciendo que me mire—. Ni tampoco me importaría si aparentases la edad que tienes. Me da igual, eso es lo de menos.

—Ya, pero… no es por tener la edad que tengo, si no por las razones por las que no lo aparento.

—Eso es pasado, Unax. Hace más de veinte años que dejaste a los justicieros y por eso has cambiado en todos estos años, despacio, pero lo has hecho. Eso significa que tu alma está sanando —mascullo acariciando su rostro con una mano.

—Gracias… —susurra.

—¿Por qué?

—Por perdonarme —murmura antes de darme un suave beso en los labios.

—Anda, vamos a comer algo que estoy a punto de desfallecer —indico y él suelta una carcajada.

—¡Sí, por favor! —responde con una sonrisa.

Le agarro del brazo y nos marchamos al comedor, el cual está ya vacío después del tiempo que hemos pasado hablando con Alexander.

Al fondo, veo que Milo me hace señas con la mano y me llama con insistencia.

—¡Pensaba que te había ocurrido algo! —exclama antes de pegar un silbido.

Freddie sale de detrás de la barra y corre hasta mí para escalar por mi cuerpo y subir hasta mi hombro, donde tiene acceso a mi rostro para besarme.

—¡Freddie!

Unax se ríe y Milo le mira, ya que al parecer ni siquiera se había percatado de que estaba con nosotros.

—Soy Unax, encantado —le ofrece la mano y Milo la acepta con una sonrisa.

—Milo.

—Milo, muchas gracias por cuidar de Freddie. Ayer fue un día de locos.

—Lo sé, lo sé. No tienes que darlas. Creo que lo mimo demasiado, pues vino directo aquí a buscarme y desde entonces no ha parado de comer.

—Gracias, de verdad —hago una pausa y sonrío—. Dime que hay algo de comer.

Con los estómagos por fin llenos, salimos del comedor y me dedico a enseñarle el palacio de coleccionistas, el lugar adonde él habría tenido que pertenecer en lugar de a Yerdel. La gente me saluda con la mano y yo respondo, contenta. Se lo presento a Ada y ella con mucha simpatía accede a entrenarse con nosotros al día siguiente. Y, por fin, encuentro a Calíope con Cori en sala de descanso del segundo piso. Cuando nos ve dobla la cabeza con gesto sorprendido. Después viene corriendo hasta mí y me abraza.

—¡Te estuve buscando anoche! —Entorna los ojos preguntando con la mirada sobre Unax—. Pero veo que estabas ocupada.

—Sí, lo siento. Unax llegó por sorpresa y hacía mucho que no nos veíamos —respondo con una sonrisa—. Por cierto, ella es Calíope.

—Un placer, Calíope —indica Unax, y ella le da un abrazo cordial.

—Venid a sentaros con nosotras —declara, señalando hacia el sofá donde se encuentra Cori charlando con Raúl y Mar.

Una vez en los sofás todos miran hacia el desconocido y lo presento uno a uno.

—¿De qué os conocéis? —pregunta Cori, curiosa.

—¡Eso digo yo! —exclama Calíope.

—Nos conocimos en Mintabur hace años, pero perdimos el contacto.

—¿También eres un coleccionista de recuerdos? —pregunta Mar.

—Sí, ahora sí —murmura Unax—. Pero fui un justiciero.

Miro a Unax sorprendida de que lo cuente abiertamente, ya que pensaba que era algo que le avergonzaba. En realidad, el contarlo es un paso para aceptarlo, y al fin y al cabo forma parte de su pasado y todo lo ocurrido le convirtió en quien es ahora.

—¡¿Cómo?! —exclaman varios de ellos al unísono.

—Unax es el sobrino de Triath —respondo cogiéndole de la mano, a lo que él sonríe. Calíope dirige la vista hacia nuestras manos unidas—. Pero nunca eligió estar en aquel bando, ahora quiere luchar contra ellos a nuestro lado, para vencerles.

—¡Guau! —contesta Cori, asombrada.

Calíope me mira a los ojos pensativa para, a continuación, sonreír. Yo le devuelvo el gesto.

—¿Qué va a ocurrir ahora? ¿Qué vamos a hacer? —pregunta ella.

Unax toma la palabra y comienza a explicarles que es necesario estar preparados, entrenarnos antes de abandonar Niuvan para que no nos pille por sorpresa lo que pueda suceder. Les cuenta que él mismo les dará indicaciones y que si todos colaboramos el plan puede salir bien, pero que debemos esforzarnos. Mis amigos prestan atención algo asustados, pero dispuestos a recuperar su libertad y su vida, al igual que el resto de coleccionistas del palacio.

A la hora de comer bajamos hacia el comedor, pero antes de entrar Calíope me agarra del brazo y me hace esconderme tras la puerta.

—¡¿Qué pasa?! —exclamo asombrada.

—Unax, eso pasa —murmura—. ¿Es de fiar? ¿Es verdad lo que nos habéis dicho?

—¡Claro! —respondo—. ¿Crees que le hubiera permitido quedarse aquí si no fuera así?

—Ya…

—¡Confía en mí! —declaro.

—Lo hago, pero… —masculla entre dientes—. Estás enamorada de él, lo vi en tus ojos.

—Y-yo… Sí —balbuceo—. ¿Por qué?

—Nunca me habías hablado de él, por eso me ha extrañado tanto. ¿Es lo que no quisiste contarme aquel día?

Bajo la mirada mientras suspiro.

—No te hablé de él porque antes de marcharme de Mitabur… lo maté.

—¡¿Qué?! —Calíope me observa, ojiplática.

—Pensé que lo había matado, pero no fue así.

—¡¿Por qué intentaste matarlo?!

—¡Porque descubrí que era un justiciero! Y fue quien delató a mis padres… —Calíope abre la boca a modo de sorpresa—. Lo hizo antes de… conocerme de verdad, antes de que todo pasara. La situación es complicada, pero ahora está de nuestro lado, eso te lo puedo asegurar. Ahora todo ha cambiado.

—Eso espero…

—De verdad, hazme caso —insisto—. Él también ha pasado por mucho.

—Está bien… —concluye y sonríe—. Pero, ¡madre mía! ¡Estás coladísima por él!

Suelto una carcajada y salgo de nuestro escondite para reunirnos con nuestros amigos. No puedo negar, que aún después de todo lo que ha ocurrido, cuando giro el pasillo para adentrarme en el comedor y veo a Unax entre el gentío, me da un vuelco el corazón.




XXIX

Entrenamiento
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Cuando abro los ojos al despertarme en mi habitación del palacio, me cuesta creer que esté viviendo en la realidad, por unos breves instantes creo que sigo en alguna visión del pasado, pero no es así. Unax descansa plácidamente en mi cama, iluminado por los tenues rayos de sol que entran por la ventana, con los ojos cerrados y un semblante de paz. Su rostro refleja una tranquilidad que pocas ocasiones he visto en él, porque es así, durmiendo, como sus pensamientos guardan silencio y lo dejan respirar. Mechones de pelos ondulados le caen sobre la frente con calma, y su boca en forma de corazón entreabierta deja escapar suspiros adormecidos.

Parpadea un par de veces y cuando me ve, sonríe. Se aparta el pelo de la cara y me acaricia el rostro para que me acerque hasta él para besarme con ternura.

—Buenos días —susurro—. Espero que hayas descansado, hoy vamos a necesitar estar en plena forma.

—Hacía años que no dormía tan bien —murmura con la voz ronca de acabar de despertarse.

—Eso es bueno —suelto una risita.

Unax me aparta para rodar sobre mí y me mira a los ojos, dejándome ver esa chispa verde que brilla desde lo más profundo de su alma.

—Deberíamos irnos, se hará tarde —mascullo de forma pícara.

—Tienes razón —resopla.

Unax se sienta en la cama y coge del suelo una camiseta, la de la noche anterior. Raúl se ofreció a prestarle algo de ropa, ya que él no traía nada consigo.

—¿Estás bien? —pregunto y le acaricio el hombro desde atrás.

—Sí —responde y me mira de reojo—. Esto es lo que hay que hacer, aunque no te voy a negar que siento algo de temor.

—Si has peleado durante toda tu vida… —Hago una pausa—. ¿Es por Triath?

Unax niega con la cabeza.

—Es por ti —murmura y suspira—. No quiero volver a perderte, ahora no podría soportarlo.

Me pongo a su lado para cogerle las manos y hacer que se gire hacia mí, le sonrío.

—No vas a perderme, vamos a poder con esto. Y con todo —declaro—. Triath va a caer, ya lo verás, y no va a pasar por encima de ninguno de nosotros.

Unax sonríe, aún con preocupación, y me da un beso fugaz en los labios.

—Vamos, hay que comer algo antes del entreno —decreta y asiento con la cabeza.

Y, en efecto, tras vestirnos bajamos al comedor a desayunar con mis amigos, aunque el comedor se muestra mucho más silencioso de lo habitual. Como es de esperar, todos estamos algo nerviosos por lo que va a comenzar a partir de hoy. Aunque ya sabíamos que iba a ocurrir, y es la razón por la que todos han venido hasta el palacio, el empezar a hacer entrenamientos es un indicador de que nuestra marcha de Niuvan en inminente.

Cuando el sol comienza a iluminar todo el paisaje, todos nuestros huéspedes comienzan a arremolinarse en el patio, serios y atentos a cualquier cosa que pueda suceder. Alexander también hace acto de presencia, y viene hacia nosotros mientras mira hacia su alrededor, algo agitado.

—¿Estáis listos? He convocado a todos para explicar un poco la situación antes de ponernos manos a la obra —Unax y yo asentimos a la vez—. Es importante intentar mantener la calma, que vean que no hay que alarmarse de más.

—Por supuesto —responde Unax.

—Después de eso, ya te reúnes tú con un grupo, después con otro. Se trata de intentar entrenar a más de un grupo al día, para que en una semana o dos como mucho ya podamos marcharnos.

—¿Y yo? —pregunto asombrada de que solo haya señalado a Unax—. Yo también puedo ayudar.

—Tú hoy irás a entrenar con Nader, me lo ha pedido —explica.

—Pero Unax puede enseñarme el combate también _respondo, por no decir que Unax sabe luchar mejor.

—Necesitáis practicar con Freddie un poco más, después podrás ir a entrenar con el resto. Y Nader os ayudará, cualquier apoyo ahora mismo es poco.

—Está bien… —concluyo.

Alexander nos indica con la cabeza que le sigamos y nos adentramos entre el gentío para, de nuevo, poder dirigirnos a ellos. Esta vez es Alexander quien toma la palabra:

—¡Buenos días a todos y todas! —exclama en voz alta para que le escuchen—. Os he hecho llamar porque es preciso comenzar a organizar nuestra marcha de Niuvan, pero antes de eso necesitamos estar preparados—. Se gira hacia Unax y lo señala—. Él es Unax, un coleccionista de recuerdos muy experimentado con la lucha y con los justicieros. Va a comenzar a enseñaros aspectos fundamentales que tenéis que saber por si se diera el caso de tener que enfrentarnos cara a cara contra ellos.

Unax alza una mano para que le vean y la muchedumbre comienza a murmurar.

—También le ayudará Nader, otro gran luchador —explica—. Ahora necesito que hagáis grupos de diez a quince personas para comenzar. El primer grupo entrenará seguidamente.

Alexander comienza a contar personas y a ordenarlas, creando un pequeño momento de caos, ya que somos bastantes reunidos en el patio.

Bastantes minutos más tarde, un grupo con semblante preocupado se queda en el patio y el resto se marcha. Unax indica que le sigan y se marchan a un lado. Cuando se despeja el lugar veo que Nader me observa y le saludo con la mano. Él se acerca a paso lento hacia mí, evitando mirarme.

Freddie baja de mi hombro y corre hacia él para saludarlo. Nader se agacha y le acaricia en silencio.

—Buenos días —indico, pero él no responde—. ¿Vamos a seguir practicando el ataque de Freddie?

—Sí —decreta.

—¿Cómo estás? Esta situación es… increíble, ¿verdad?

—Sí, lo es —musita mientras deja su mochila en la hierba.

Nader no ha cruzado la mirada ni un solo segundo conmigo, además de solo haberme respondido con monosílabos, prácticamente. Me acerco a él algo ofendida y le agarro del brazo para que se gire hacia mí.

—¿Te pasa algo conmigo?

Nader me fulmina con la mirada y resopla.

—¿Qué me iba a pasar?

—Pues parece que te hayas vuelto a encerrar en tu coraza, Nader —murmuro y él mira hacia otro lado—. Basta.

—¿Qué quieres, Artemis?

—Basta, Nader. No seas así —rechisto—. ¿Estás enfadado porque haya venido Unax?

—¿A mí que más me da?

—Pues eso quiero saber yo, Nader —respondo e intento mirarle a la cara, pero él me evita—. ¡Nader, no seas niño y háblame!

—¿Qué quieres que te diga, Artemis?

—¡Pues lo que te pasa!

—Me sorprendió verte con él, la verdad. No sabía nada de que hubiera otro —replica entre dientes.

—¡¿Otro?! —exclamo, asombrada—. ¡Nader, tú tienes novia!

—Marta es… Bueno… —murmura.

—Pensaba que éramos amigos, Nader. Pensaba que habíamos conectado, ¿y ahora te pones celoso?

Nader me mira a los ojos, ofendido. Algo en su expresión me indica que está dolido.

—Lo siento… No pretendía hacerte daño… —Suspiro.

—Tranquila, es solo que no sabía que tenías novio —explica y baja la mirada—. No es que quiera nada serio contigo, pero…

—No… No tenía novio, Nader —explico, cansada—. Pensaba que Unax estaba muerto, ¿vale? Yo misma lo había matado.

—¿Qué? —pregunta, sorprendido.

—Es una larga historia… Unax era un justiciero, es el sobrino de Triath.

—Espera… ¿Su sobrino? —Se inquieta.

—¿Qué pasa?

—Me sonaba de algo… pero no lo relacionaba. Yo lo vi en Yerdel. Es de allí, ¿verdad?

—Creció allí, sí —respondo y pienso en lo que Nader está intentando decirme. Entonces me doy cuenta—. ¡Oh! ¡¿Puede ser que él…?!

—Sí, él me entrenó en aquel lugar…

—Lo lamento…

—No, no importa. En realidad, no fue malo conmigo. —Sonrío, aliviada—. Pero, espera… Fue hace mucho tiempo, yo era un crío…

—Unax tiene más edad de la que aparenta… —indico con la boca torcida.

—¡Vaya! —exclama—. No sabía que te gustaban tan…

—¡Nader! —le interrumpo riendo. Él, por fin, sonríe—. Perdóname por la situación, no quería molestarte.

—No, no ha sido tu culpa —coge aire y me pasa un brazo por los hombros—. Todo está bien.

—Bueno, en parte sí que lo ha sido…

—No, de verdad. Estaba confundido, me sentí cómodo contigo después de no haberme sentido así con nadie en mucho tiempo, solo eso.

—¿Seguro? —pregunto, dudosa.

—Todo está bien, ahora hay cosas peores de las que preocuparnos —concluye y yo asiento con la cabeza, sonriente.

En realidad, lo que me ha dicho Nader no me convence en absoluto. Una parte de mí está molesta, no con él, sino conmigo por no haberme dado cuenta… Al verle con Marta pensé que lo que habíamos tenido había sido amistad con algo más, pero nada sentimental. Ahora no sé qué pensar, no quiero pensar en volver a haber cometido el error que cometí con Ciro.

—¿Empezamos? —pregunta mientras saca un trozo de carne de la mochila y me lo muestra.

—¿Y el cebo?

—Seré yo —responde encogiéndose de hombros.

—¡Qué valiente! —Suelto una carcajada.

Cierro los ojos e intento pensar en Freddie, lo cual no me cuesta apenas esfuerzo comparado con las primeras veces, y en un instante siento que sube por mi cuerpo hasta mi hombro.

“Ataca”.

Y así una y otra vez, veo cómo Freddie corre hasta Nader y escala por él hasta llegar a su rostro. Pasamos entrenando más de una hora, y concluimos con que Freddie parece preparado.

—Sigue practicando con él hasta que nos marchemos, no dejes pasar esa conexión —decreta.

—Sí, así lo haré —respondo—. ¿Tú crees que si llega el momento atacará?

—Sí, la conexión es fuerte —responde dando un trozo de carne a Freddie—. Y él es un buen chico.

Sonrío. Mi vista se desvía allende el patio, donde se encuentra Unax dando indicaciones a su primer grupo. En ese momento él da una palmada y comienzan a aplaudirle. Nader sigue mi mirada y suspira.

—Debemos ir a entrenar con ellos —indica.

—Sí, entre los dos conseguiréis que estemos preparados.

—Él sabe más que yo —manifiesta, mirándole—. ¿Nunca lo has visto luchar?

—No, de verdad no, solo contra mí y se dejó vencer —explico.

Nader baja la mirada sonriente, coge su mochila y nos encaminamos hacia el gentío. Freddie escala hasta mi hombro y permanece ahí como es costumbre. Las personas que estaban con Unax comienzan a marcharse y dar paso a otro grupo que llega hasta nosotros, los cuales me miran con demasiado ímpetu. Cuando Unax me ve sonríe y puedo ver en sus ojos una chispa de alegría. Después mira a Nader un instante antes de volver a apartar la mirada.

—Unax, ¿qué tal ha ido? —pregunto, curiosa.

—Bien, bien. La gente aún está un poco nerviosa, tendremos que trabajar en ello —explica, concentrado.

—Bueno, tendremos que esforzarnos —indico y él asiente—. Por cierto, te acuerdas de Nader, ¿verdad?

Unax asiente y ellos cruzan la mirada.

—Creo que no me recuerdas… —musita Nader.

—¿Cómo?

—A Nader lo raptaron los justicieros cuando era pequeño y lo llevaron a Yerdel, allí lo entrenaron… —murmuro.

—¿Hace cuánto de eso?

—Calcula, Unax… —Él frunce el ceño y mira a Nader.

—Yo sí que te recuerdo. Bueno, me sonabas de algo, hasta que Artemis me dijo que entrenabas en Yerdel.

—Vaya… Entrené tantos niños que… —Unax baja la mirada—. Espera, entrené muchos justicieros, pero pocos que fueran coleccionistas de recuerdos.

—Pensaba que los justicieros se llevaban los niños coleccionistas para entrenarlos —indico, confundida.

—Bueno, sí. Pero no es algo que suceda muy a menudo —frunce el ceño—. Me acuerdo de un niño asustado, pero fuerte, con heridas graves en el cuerpo.

Nader traga saliva y asiente antes de levantar un poco su camiseta para enseñar sus cicatrices.

—Soy yo, eran quemaduras…

Unax sonríe con tristeza.

—Has cambiado mucho. —Hace una pausa—. Me alegra que consiguieras escapar.

—A mí también, no te voy a engañar —responde y hace un intento de sonrisa.

Tras nosotros esperan cuchicheando las personas que han venido para entrenar. Unax se gira hacia ellos y comienza a contarlos.

—¿Comenzamos? —pregunta y yo asiento con la cabeza—. ¡Buenos días a todos! Me llamo Unax, y voy a entrenaros con la ayuda de Nader. Rebecca… Artemis, perdón, también será un extra que puede sernos útil.

Yo corro a colocarme con el resto de personas y, entre ellas, reconozco a Irati la cual me saluda con la mano, acompañada de Dorian. Sin embargo, Ayla y Amaru no están con ellos. Le dedico una sonrisa y me giro hacia Unax y Nader.

—Bueno, entiendo que esto puede resultar un poco… complicado. Imagino que ahora mismo tendréis dudas y algo de miedo, pero es normal. No obstante, es necesario que estemos preparados para todo lo que pueda suceder —hace una pausa—. Yo voy a intentar enseñaros cosas básicas de defensa y ataque contra los justicieros. Por suerte, cuento con la ayuda de Nader. ¿Te gustaría que hiciéramos una demostración?

Nader se gira hacia él y lo observa sorprendido, en silencio. Finalmente asiente. Yo sonrío, divertida. Unax se gira hacia él y se miran a los ojos.

—¿Recuerdas lo que te enseñé? —murmura.

—En parte, intentaré estar a la altura —responde y sonríe de lado.

—Voy a atacar a Nader como hacen los justicieros para que él intente defenderse —explica en voz alta para que todos le escuchemos—. Quiero enseñaros lo que os podéis encontrar ahí fuera, aunque muchos de vosotros ya lo habréis vivido.

La multitud se acerca hacia ellos para ver más de cerca el espectáculo. Yo, que por suerte estoy en primera fila, los observo exaltada.

Unax y Nader se sitúan uno al frente del otro, algo alejados. Este último parece algo nervioso comparado con la seguridad que muestra Unax, aunque es del todo comprensible dada la situación y el pasado que compartieron. Se quedan en esa posición unos segundos que parecen horas, hasta que Unax corre hasta él e intenta derribarlo, Nader lo agarra del tronco y frena el golpe tropezando hacia atrás. Tras un momento consigue deshacerse de su opresor y corre hacia el lado opuesto. Unax saca de su bolsillo una bola oscura que parece pesada y la lanza contra él. Nader la esquiva con elegancia.

—¡Los justicieros intentarán atacaros de lejos, es fundamental que tengáis reflejos! —vocifera Unax.

Saca de su bolsillo gran número de bolas y comienza a lanzar una tras otra contra Nader, el cual esquiva algunas y dos de ellas consiguen darle en el brazo. Entre una y otra, corre hacia Unax con velocidad y le intenta propinar un puñetazo, pero él lo frena con la mano. Forcejean hasta que Nader se agacha para esquivarlo. Pero Unax, en un instante, hace tropezar a Nader con su pierna y este cae contra el suelo emitiendo un sonoro golpe.

Todos nos quedamos en el más absoluto silencio, aguantando la respiración, hasta que vemos como Nader se incorpora sobre los codos y mira a Unax, el cual se acerca a él y le ofrece la mano con una sonrisa de oreja a oreja.

—Buen trabajo —declara.

Nader resopla y se levanta agarrando la mano de Unax. Después se acercan a nosotros y les dedico una sonrisa, aunque Nader no me mira, imagino que por vergüenza, aunque no tiene por qué sentirse así.

—Como veréis el cuerpo a cuerpo es complicado, y más con un enemigo que atacará a distancia la mayoría de veces. Sin embargo, esto no es una norma, una daga también puede herir en la cercanía. —Coge aire—. Puede ser mortal. Y en esta ocasión, Nader ha caído porque no ha utilizado su poder. Eso es algo a vuestro favor, ya que los justicieros no suelen tener ningún don aparte de puntería. Pero debemos comenzar por el principio, hay que saber esquivar, si no, no tendréis tiempo ni de pensar en atacarles. ¡¿Estáis listos?!

Algunos componentes del grupo asienten, otros responden con voz, pero todos ellos parecen estar dispuestos a aprender de un gran maestro como Unax. Este nos coloca en dos subgrupos para aprender a esquivar las bolas que nos van a lanzar Nader y él. Al principio es un caos, las personas apenas se mueven y reciben todos los golpes, pero poco a poco va saliendo mejor. Cuando es mi turno, Unax sonríe con picardía y comienza a lazarme las bolas con más velocidad y fuerza que con los demás, pero yo las esquivo. Por suerte, yo ya había entrenado con Nader, además de las numerosas ocasiones en las que me he enfrentado a los justicieros. Después, nos coloca por parejas para practicar nuestros reflejos y forma de esquivar, además de enseñarnos algunas reglas básicas sobre cómo hacerlo y cuáles son los mejores movimientos según el tipo de ataque.

Y así, comienzan a avanzar los días, uno tras otro, a gran velocidad. Los entrenamientos se hacen costumbre poco a poco y los huéspedes del palacio comienzan a estar más preparados, con mucha paciencia y dedicación de Unax y Nader. Yo los acompaño en cada uno de los entrenos, en los que participo y ayudo en todo lo posible, incluso hago una explicación con Calíope sobre como escapar cuando es necesario. También dedico parte de mi tiempo a conectar con Freddie, el cual parece estar cada vez más acostumbrado, hasta el punto en que la conexión no se nota, pero sabemos que está ahí, intacta y férrea. Alexander también presencia algún que otro entrenamiento, aunque no lo necesita, pero es de ayuda en todo lo que le solicitamos. Una semana después, nos da la enhorabuena por las mejoras y nos indica que no nos demoremos en enseñar lo fundamental para poder partir del palacio. Unax, en estos nuevos entrenamientos, no me permite ser una espectadora, sino que me hace explicar cómo utilizar los poderes y hacer más de una demostración, ya que asegura que hay pocos coleccionistas de recuerdos con un poder tan fuerte como el mío, lo que me hace sentir orgullosa. Incluso con la permanencia de Unax en el palacio, me cuesta creer que esté realmente conmigo, he pasado tanto tiempo pensando que no volvería a verle que cuando le observo no puedo evitar sonreír. Y así, más rápido de lo que hubiéramos imaginado todos y cada uno de nosotros, dos semanas y media pasan ante nuestros ojos sin que nos percatemos.




XXX

Éxodo
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Desde la azotea del palacio de coleccionistas puede verse todo Niuvan, con unas vistas preciosas que dibujan sobre el horizonte un último amanecer. El sol se alza cansado, iluminando con tranquilidad las casas de los habitantes del pueblo. La brisa me mueve el pelo con delicadeza, llenándome de aire los pulmones cuando respiro y llevando hasta mí un aroma a abeto y flora salvaje del bosque. Freddie baja de mi hombro para posarse en la barandilla y olfatea el aire.

“Cuidado, amigo, está alto”.

El hurón se gira para mirarme y no puedo evitar sonreír y acariciar su pequeña cabeza repleta de pelaje blanco.

“Hoy van a cambiar mucho las cosas, vamos a salir al exterior a exponernos contra personas muy malas. Tendremos que ser valientes…”.

Escucho unos pasos a mis espaldas y me giro para encontrarme a Unax el cual nos observa con una sonrisa dulce.

—¿Estás bien? —pregunta y me agarra por la cintura.

—Ajá… —murmuro poco convencida y vuelvo a girarme hacia el paisaje—. Es solo que voy a echar de menos este lugar.

—Volveremos, no lo dudes —indica y me besa el cuello con delicadeza.

—Eso espero… Me fui de Mintabur pensando que jamás me volvería a sentir en casa, pero no ha sido así... —Suspiro—. Y ahora tengo miedo.

Unax hace que gire el rostro para mirarle y pone su frente contra la mía.

—Yo también, pero eso no va a poder con nosotros. Ya hemos pasado por eso.

—Lo sé. Ahora nada puede pararme, ni siquiera el miedo —expongo con decisión.

—Siempre has sido muy valiente —murmura y me aparta un mechón de pelo de la cara—. La verdadera valentía se halla en aquellos que aun sintiendo miedo siguen adelante.

Sonrío complacida por sus palabras y le agarro las manos con cariño.

—Ahora todo será más fácil… —Unax me mira expectante—. Porque estás conmigo.

Me muestra su preciosa sonrisa y se acerca a mí para posar sus labios sobre los míos.

—Después de tanto…

—Después de todo —susurro.

Nos giramos de nuevo hacia la imagen que tenemos expuesta de todo el pueblo, en la que el Sol ya asoma con más fuerza. Freddie sube a mis brazos reclamando mi atención.

—Unax… No sé si debería llevarlo con nosotros —mascullo, preocupada.

—Le has estado entrenando, tenéis una conexión muy fuerte.

—Lo sé, pero si le pasara algo por mi culpa… Esta no es su lucha, Unax.

—No puedes dejarlo aquí, Rebecca.

—Podría quedarse con Milo, él lo cuidaría… O llevarlo con Mara a Mintabur.

—No hay tiempo para ir a Mintabur, pero si quieres dejarlo con Milo, es tu decisión —responde él y asiento con la cabeza.

—Tengo que hablar con Alexander —indico.

Salimos de la azotea tras mirar por última vez las preciosas vistas y bajamos hasta los despachos para buscar a mi tío. Cuando lo encuentro puedo ver en su rostro el mismo trazo de preocupación que en el del resto de personas que habitamos el palacio.

—¿Estáis listos, chicos? Partimos en breve —expone al vernos.

—Quería hablar contigo, yo…

—¿Todo bien? —pregunta, preocupado.

—Sí, sí… Es por Freddie, me da miedo llevarlo con nosotros. Había pensado en dejarlo con Milo.

—No puedes dejarlo, Artemis. Has fortalecido tu conexión con él, si lo dejas y te marchas creerá que los has abandonado.

—¿Eso es peor a que muera por mi culpa? —murmuro, confusa.

—Si lo dejas, morirá igualmente al quedarse solo. Estáis conectados, no podéis separaros.

Miro a Alexander ojiplática por sus palabras, no pensaba que nuestro vínculo fuera tan fuerte.

—Supongo que no me queda otra opción… —susurro.

—No, pero no te preocupes —Alexander acaricia a Freddie—. No os va a suceder nada a ninguno de los dos.

Asiento y él me sonríe de forma tranquilizadora. Después saluda a Unax posando la mano sobre su hombro y se marcha hacia el recibidor.

—Coged lo que sea necesario, en una hora nos marchamos —indica antes de desaparecer por la puerta.

Me giro hacia Unax y suspiro. Él me agarra de la mano y subimos hasta la habitación para coger la mochila que hemos preparado. Poco después estamos bajando las escaleras pausadamente para reunirnos con el resto de coleccionistas de recuerdos que abandonamos el palacio. La multitud se arremolina entrono a la puerta principal donde está Alexander, todos con semblante de temor, preocupación o tristeza. Cada uno de nosotros con nuestras propias razones para luchar, pero con un miedo común porque nuestros planes no salgan como esperamos. Entre el gentío encuentro a Calíope agarrada de la mano de Cori, y nos dirigimos hasta ellas. Calíope me abraza en cuanto me ve.

—Ya está, ya nos marchamos… —murmura, cabizbaja.

—Sí, ahora solo podemos mirar hacia adelante —respondo y agarro su mano con fuerza para animarla.

Calíope me mira y sonríe con tristeza. Cori asiente con la cabeza, agradecida por intentar animarla. Entonces escuchamos cómo se abre la puerta principal y comenzamos a salir del palacio para bajar por la colina. Esperamos hasta que salen todos para hacer lo mismo. Alexander es el último en abandonar el lugar, como un capitán de barco que siempre es el último en desembarcar, y antes de hacerlo se gira hacia lo que ha sido su hogar durante muchos años.

—Esperad, un segundo —indico.

Me alejo de mis amigos y de Unax, los cuales acaban de salir por la puerta principal, y corro hasta Alexander. Me pongo a su lado en silencio y espero con paciencia. Él baja la mirada y después se gira hacia mí.

—Ahora estoy preparado —masculla con decisión.

Yo sonrío y me acerco a él para darle un cálido abrazo, mi tío suspira, entristecido, pero me devuelve la sonrisa.

—¿Nos vamos, tío? —le ofrezco mi mano.

Alexander me mira a los ojos y por fin veo una muestra de felicidad en sus ojos. Acepta mi oferta y salimos del palacio cerrando la puerta a nuestras espaldas. Alcanzamos a los demás, los cuales nos estaban esperando, y mi tío se aleja dando grandes zancadas sin mirar atrás. Unax me agarra de la mano y nos alejamos a paso lento hacia el pueblo, Calíope y Cori nos sacan ventaja, por lo que nos quedamos los últimos en el gran desfile que hemos montado. Entonces freno en seco y me giro a observar el palacio de coleccionistas de recuerdos, el cual brilla con un color especial despidiéndose de nosotros tal vez para siempre.

Cojo aire profundamente y grabando su imagen en mi mente me doy la vuelta para seguir mi camino, para seguir nuestro destino, un destino que desconocemos, un destino que nos puede traer la libertad y la justicia, o la más cruda y auténtica muerte.

Continuará…
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